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RESUMEN 

La pr esente i nvestigación s e r ealizó c on e l f in de c onocer e i ndagar l os es tilos de  

afrontamiento que adolescentes estudiantes de secundaria poseen y que presencian 

situaciones violentas en los ambientes en donde principalmente se desenvuelve como es 

la c asa y  l a es cuela. El impacto que ha tenido el  fenómeno de l a v iolencia ha t omado 

interés en l as úl timas d écadas, pe ro l os m alos t ratos hac ia l os menores de edad,  el 

bullying ( violencia es colar) y la v iolencia hac ia los q ue s on c onsiderados m ás débi les 

(mujeres y adultos mayores) se ha ganado el puesto de atención en toda la sociedad. En 

la ac tualidad es tos m alos t ratos s e ej ercen de m anera di stinta en c omparación a año s 

anteriores. Debido a q ue la adolescencia es una et apa de i mportancia en el ser humano 

por los cambios que en ella se generan y que según la UNICEF (2007) más de la quinta 

parte de la población mundial se encuentra en esta etapa, esta investigación se enfocó en 

describir y explorar los estilos de af rontamiento, el bul lying y la violencia familiar en es ta 

época del desarrollo humano. La i ntención de estudiar los estilos de a frontamiento surge 

debido a q ue se ha i dentificado a es tos como una importante variable m ediadora de l a 

adaptación del  i ndividuo a ev entos es tresantes c omo puede s er l a v iolencia, y  a q ue 

determinan el manejo de las situaciones en su vida diaria.  

Mediante la utilización una encuesta que indaga datos sociodemográficos y situaciones de 

violencia en el  ámbito familiar  y el cuestionario de afrontamiento (Ayala, Flores y García, 

1999) que ex plora 7 es tilos de a frontamiento e n m enores de edad,  s e consideró una 

muestra no p robabilística i ntencional de c uotas c onformada po r 60 adolescentes d e 

ambos sexos, estudiantes de 10 y 20 de la secundaria técnica 112 (Ecatepec, Edo. Méx), a 

quienes se les aplico ambos instrumentos. Con la información obtenida de las 

aplicaciones, s e anal izaron l os r esultados po r medio el  pa quete e stadístico par a l as 

ciencias sociales.   

En los resultados se encontró la utilización de d iferentes estilos de afrontamiento por los 

adolescentes y su rol dentro de la dinámica del bullying (víctimas y victimarios). También 

se observó diferentes niveles de violencia familiar vivida por víctimas y victimarios del 

bullying, estos últimos son quienes viven más violencia en comparación con las víctimas. 

Palabras clave: Adolescencia, violencia familiar, bullying, estilos de afrontamiento. 



 

INTRODUCCIÓN 

 
El clima de violencia en nuestro país va en aumento, vivimos en un país desigual en 

muchos s entidos. E n e sta s ociedad m arcada por di ferencias ec onómicas, c ulturales, 

étnicas y de género, se hace posible que diariamente se escuche en los noticiarios, en los 

periódicos y  has ta en pl áticas c on v ecinos, am igos y  f amiliares, s obre al gún a cto de 

violencia, poniendo así sobre la lupa el interés por comprender que es lo que está 

fortaleciendo, en esta ciudad, la presencia de la violencia. 

 

Desde hace algunas décadas diferentes especialidades como son la sociología, la 

medicina, el derecho, la psicología entre otras, han dado m ucha importancia a anal izar y 

entender l os pr ecedentes y  l as c onsecuencias de l as c onductas v iolentas. Esta 

importancia radica en que estas conductas empañan el desarrollo óptimo de la sociedad, 

de la familia y de los individuos. 

 

La violencia se conceptualiza actualmente, no solo como un problema social sino como un 

problema de salud pública por sus repercusiones en la salud integral de las personas y es 

considerada por la ONU como una v iolación a los derechos humanos de las mujeres, los 

niños y los adolescentes (Delgado, 2005). 

 

La violencia, sea ejercida o recibida, desemboca en más violencia. Frustración, malestar, 

estrés, i nseguridad, i nfelicidad, depr esión, r ecelo, r encores, i mpotencia, r abia, t risteza, 

ansiedad, desesperación, aislamiento, ira, confusión, creencia de que la violencia es un 

medio para resolver problemas, incapacidad e inclusive muerte; son parte de l a vivencia 

cotidiana de l a v iolencia. P or o tro l ado, de sde un punt o de v ista s ocial l a violencia 

predispone al establecimiento de relaciones personales violentas, legitimación del uso de 

la misma, desintegración familiar y social. (Bavines, 2009) 

 

La familia representa el eje central del ciclo vital de acuerdo con el  cual transcurre la 

existencia de las personas: se trata de una i nstitución social fundamentada en relaciones 

afectivas ( Nardone, Giannotti, &  R occhi, 2003 en E stévez, E ., M urgui, S ., M usito, G., 

Moreno, D ., 2008)  en l a q ue el  ni ño y  adol escente apr ende y  pr actica l os v alores, 



creencias, normas y formas de conducta apropiadas para la sociedad a la que pertenece 

(Cava & Musitu, 2002; Musitu & García, 2004 en Estévez, E., et al. 2008). 

 

Las concepciones culturales históricamente han dado lugar a la consolidación de estilos 

de educación dentro de la familia. Estas concepciones en donde existe una jerarquía en la 

cual se ha nombrado a los padres como los encargados de los menores, situación que les 

otorga poder sobre ellos y que en un i ntento por moldear el comportamiento de l os hijos 

emplean la violencia, otras veces estas conductas violentas son reacciones para calmar 

emociones creadas por problemas que se suscitan en la vida diaria de un adulto, dando 

como resultado formas de relación que se traducen en situaciones que hoy llamamos 

violencia familiar.  

 

Al mismo tiempo se ha observado que los padres que solucionan los conflictos familiares 

mediante l a v iolencia verbal y  f ísica, ent re ot ras, favorecen el  hec ho de q ue l os hi jos 

utilicen estas mismas estrategias en otros contextos de interacción (Eisenberg-Berg, N., 

and Mussen, P., 2003 en Estévez, E., Jiménez, T., Musito, G., 2008) como es la escuela. 

 

Apareciendo así la violencia escolar (bullying) la cual es un tipo de comportamiento que 

incluye las características generales de l a violencia, con la diferencia de que los actores 

son niños y adolescentes, con más frecuencia se lleva a cabo en las escuelas primarias y 

secundarias, lugares en donde ellos están juntos durante varias horas al día durante todo 

el año.  

 

Según diversos autores (Fagan, J., and Wilkinson, D.L., 1998 en Estévez, E., et al., 2008) 

esta conducta podría deberse a diferentes razones entre las cuales se observa uno de los 

mismos motivos de la aparición de la violencia familiar: abuso de poder. Similar al caso de 

la violencia familiar, también existirá la presencia de una v íctima, supuestamente débil, y 

de un victimario (sea del sexo que fuera) percibido generalmente como más fuerte. 

Mantener el control y el poder entre otras razones, han justificado el uso de la fuerza entre 

escolares.   

 

Debido a que la adolescencia se encuentra situada entre la infancia y la edad adulta en 

donde el desarrollo de los patrones de comportamiento no depende del adolescente como 

un individuo aislado, sino de la familia  la cual determina gran parte de la conducta de los 



adolescentes ya que le aporta modelos de comportamiento; es importante observar esta 

etapa en r elación con la dinámica familiar tomando en c uenta las practicas violentas que 

en ella pueden presentarse indagando sobre la relación entre esta, los factores asociados 

y su consecuencias en el sano desarrollo de los menores de edad. 

 

Así mismo, las conductas violentas suelen ser repeticiones de patrones observados en el 

contexto social las cuales se reflejan en el ámbito familiar y el espacio educativo, espacios 

en donde s e pr esentan pr oblemas que niños, niñas y  adol escentes s on i ncapaces de  

afrontar eficazmente. 

 

A par tir de estos elementos, surge un genuino i nterés pa ra analizar algunos casos de 

bullying presentados en una escuela secundaria, además de relacionar si esta conducta 

es propia de menores que han vivido o viven violencia y malos tratos en el ambiente 

familiar, planteando también los estilos de afrontamiento que corresponden a los alumnos 

quienes se encuentran en una etapa importante dentro del ciclo vital como es la 

adolescencia,  dando entendimiento de sus respuestas ante situaciones estresantes. 

 

Para la presente investigación se plantean, diversas investigaciones que hacen referencia 

a las consecuencias que trae consigo el maltrato infantil, sobre todo en etapa adolescente 

quienes s e consideran por no ent rar en e tapa adul ta, v ulnerables a v ivir es te t ipo de  

maltrato. Repercusiones que afectan el actuar de estos adolescentes en su vida diaria y  

en otros ambientes como lo es la educación formal. 

 

El tema de mayor interés de esta investigación es sobre los estilos que utilizan los 

adolescentes par a a frontan s ituaciones es tresantes. S in em bargo se ha  ex tendido es ta 

exploración a analizar los tipos de violencia familiar y la relación que tiene con la violencia 

escolar (bullying) teniendo un perfil de las víctimas y victimarios de este fenómeno que se 

define y describe. Y tomando estas problemáticas de referencia se describen los estilos 

de afrontamiento que emplean los adolescentes. 

 

Al tomar en cuenta este grupo de edad, se necesitó hacer una descripción y definición del 

mismo para poder contextualizar la población en la que se desarrollo esta investigación, 

en el primer capítulo se brinda el sustento de esta información 

 



En el segundo capítulo se conceptualiza a la violencia familiar y como manifestación de 

esta, el maltrato infantil además de los  modelos que explican mejor estos fenómenos. 

En el  t ercer c apítulo s e des arrolla l a pr oblemática pr esentada en c ontextos es colares 

(bullying), t ratando de dar ent endimiento a s us c ausas y  c onsecuencias habi endo y a 

abordado el tema de l a violencia familiar y enlazando esta última con la violencia que se 

presenta en edades escolares.  

 

Dentro del  cuarto c apítulo s e abo rda de  forma teórica, el  t ema d e l os es tilos de  

afrontamiento los cuales poseen todas las personas en di ferentes edades, haciendo uso 

de ellos para poder superar diversas problemáticas que se presentan a lo largo de la vida. 

Se c onsideró de s uma i mportancia anal izar y ex plorar l os es tilos pu esto q ue a el los 

corresponde poder enfrentar situaciones como la violencia u otras situaciones que 

generen estrés en el individuo.  

 

En el capitulo cinco se expone la metodología para la realización de esta investigación, 

detallando v ariables, hi pótesis, ob jetivos, i nstrumentos u tilizados, el  pr ocedimiento, y  el  

análisis es tadístico pl anteado en el  es tudio. E l s exto c apítulo pr esenta el  anál isis de  

resultados obtenidos a través de  la estadística descriptiva. 

 

Finalmente en el  séptimo se presentan la discusión y en el capitulo octavo la conclusión 

obtenida de este estudio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

1 

CAPÍTULO 1 
ADOLESCENCIA 

 

La transformación permanente en la que se encuentra todo ser humano, permite el 

desarrollo y  c recimiento del  m ismo en  t odos l os aspectos de  su v ida ( intelectual, físico, 

laboral, familiar, social y psicológico). Los ciclos más conocidos del desarrollo humano a 

partir del nacimiento son: niñez, adolescencia, juventud, adultez y vejez; sin lugar a duda 

cada et apa es  i mportante pues to que representa un l apso de v ida en el q ue c ada s er 

humano se prepara para su siguiente etapa.  

 

Se hablara de l a adolescencia, no r estando importancia a l os demás ciclos de v ida, sino 

más bien, enfatizando esta etapa en donde se considera que inician los cambios 

biológicos y finaliza con los derechos y deberes sexuales, económicos y legales que se 

alcanzan en l a adul tez. E s de gran i mportancia el  habl ar y  anal izar l os as pectos 

biológicos, psicológicos y sociales que se suscitan en la adolescencia, ya que entre todos 

ellos se puede observar una estrecha relación dentro de éste periodo de gran afluencia en 

la vida de todo ser humano ya que estos marcan una resignificación trascendental para la 

conformación del adolescente como individuo. 

 

La Organización Mundial de la Salud (OMS, 1995), delimita este periodo de la vida de las 

personas en tre 10 y  19  años , 11 meses y  29 d ías de edad y  q ue se caracteriza por  l a 

paulatina madurez de los caracteres sexuales secundarios, el desarrollo de una identidad 

adulta y por último, por la progresiva independencia socioeconómica de los padres. 

 

El significado de la palabra latina de la que deriva el término adolescencia es “crecer 

hasta la madurez” (Ruano y Serra, 2001). 

 

Desde un punto de vista psicológico, se considera como una etapa de la vida humana que 

comienza con la pubertad y se prolonga durante el tiempo que demanda a cada joven la 

realización de ciertas tareas que le permiten alcanzar la autonomía y hacerse responsable 

de su propia vida. La forma que adquiere la realización de estas tareas está sometida a 

las características de la época en que al adolescente le toque vivir, aparte de su particular 

situación familiar, de lugar, de género, de clase social. 
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 1.1 Historia de la adolescencia 
 

Si bien las concepciones sobre la infancia atravesaron cambios y periodos históricos para 

tomar di versos s ignificados, c on l a adol escencia oc urrió de manera s imilar aun que d e 

forma más tardía, se consideraba una transición inmediata a las actividades desarrolladas 

por los mayores. Los adolescentes pasaron durante mucho tiempo desapercibidos, 

precisamente porque las etapas en cuanto al desarrollo humano no s e consideraban; sin 

embargo para algunas culturas se tomaba en c uenta solo de una forma corta y con una 

connotación a veces negativa.  

 

Como un primer antecedente se encuentra Roma, lugar que marcaba la distinción entre 

juventud y adolescencia, se consideraba que cuando los varones habían terminado la 

educación el emental, e ntonces es taban l istos para l a i niciación s exual per mitiéndoles 

diversas prácticas, se les otorgaba un lapso de entre 5 a 10 años para realizar actividades 

como depor tes, c azar y  r ealizar es tragos en l a c iudad, s in em bargo es to er a per mitido 

para l os hom bres, en el  c aso de l as m ujeres s e r estringían al gunas ac tividades y l a 

virginidad era considerada como un valor primordial.  

 

Platón y Aristóteles (Morales, 2007) en el siglo XVI veían en esta etapa como una 

jerarquía de acontecimientos evolutivos y otorgaron especial importancia al progreso de la 

capacidad de raciocinio durante la adolescencia, estos filósofos griegos coincidían en que 

el ambiente exterior y material podía estorbar la realización plena de las propias potencias  

o la consecución  de la madurez. 

 

Posteriormente en la edad media, el control sobre los adolescentes era ejercido 

totalmente po r el  padr e, t omando dec isiones c on r especto a s u v ida, el los no t enían l a 

capacidad de el egir, y  l as ac tividades s e di vidían de f orma t erminante par a hom bres y  

mujeres, los primeros realizaban actividades que tuvieran que ver con servicios y oficios, 

pero en el caso de la mujeres únicamente se les permitía realizar actividades domésticas, 

de peinado y casarse. Este periodo histórico se caracterizó por una sociedad en demasía 

patriarcal, en donde los adolescentes tenían que estar supeditados a las decisiones de los 



 

 

 

3 

adultos, decidiendo por ellos, su futuro, sobre todo en el caso de las mujeres. (Morales, 

op. cit.). 

 

En siglo XVII se denota la importancia de respetar “ la edad de la inocencia” etapa de la 

vida l lena de s encillez, esperanza gentileza. Durante este siglo hubo un florecimiento de 

las escuelas donde se distinguían a la infancia de la adolescencia, aunque estas no eran 

claras debido a que separaban a quienes ya tenían barba para colocarlos en un mismo 

grupo quedando juntos individuos de los 10 a los 19 años (Nájera  y Rodríguez, 1991, en 

Morales, 2007). 

 

En este siglo se aprobaron leyes  para que los adolescentes pudieran trabajar a la par de 

que asistían a l as escuelas, pero con la aparición de l as industrias en l os primeros años 

del siglo XX y el avance en la tecnología, la educación resultó primordial sobre todo para 

hacer frente a los nuevos progresos y así desempeñar mejor el trabajo (Shaffer. D., 2000). 

 

 En la revolución industrial lo óptimo para los adolescentes era el matrimonio e insertarse 

rápidamente a l a v ida adul ta, di chos m atrimonios g eneralmente c on ant elación s e 

pactaban s in que l os contrayentes tuvieran l ibertad par a es coger a su par eja, pue s 

generalmente el pacto se realizaba por conveniencia económica (Shaffer op. cit.). 

 

El r enacimiento s e v io permeado por  l a dec isión de  los adol escentes par a g anar s us 

propios espacios, por lo que se comienzan a agrupar, dando como resultado la distinción 

de un g rupo en r elación c on l os adul tos, es te m ovimiento s e v io r eforzado por  l a 

educación, ya que los colegios permitían la i nteracción con sus pares, accediendo los 

adolescentes a generar am istades y  s olidarizarse par a c onstruir una i dentidad pr opia,  

tanto como individuos como de grupo. No obstante el control que se ejercía por parte de 

los adultos continuaba siendo inminente, dejando de lado sus necesidades y derechos. A 

pesar de es ta s ituación, l os adol escentes  c omenzaron a em poderarse por  m edio de  

lecturas, revueltas y amistades que permitían avanzar en su autonomía, aunque de forma 

diferenciada en hombres y mujeres (Shaffer op. cit). 
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En los primeros años del siglo pasado, la adolescencia era considerada un breve tiempo 

entre l a ni ñez y  l as r esponsabilidades de l a v ida adul ta. La mayoría de  l os j óvenes n o 

accedían a la educación superior, sino que a temprana edad ingresaban al mundo laboral. 

 

En nuestra cultura la adolescencia abarca gran parte de la segunda década de la vida del 

ser hu mano (Craig, 19 94) y  en términos generales, s e c aracteriza por  s ignificativos 

cambios biológicos, por una posición social intermedia entre el niño y el adulto, en cuanto 

a es tatus s ocial, y a q ue el  adol escente c ontinúa s iendo un e scolar, depend e 

económicamente de sus padres, pero posee potencialidades psíquicas y físicas muy 

semejantes a la de los adultos. 

 

1.2 Definición 
 
Para v arios aut ores la pal abra adolescencia etimológicamente pr oviene o s e de riva del  

latín “adoleceré”, “adolescencia”; derivado de “adolecer” que significa crecer; desarrollarse 

o crecer a la madurez pero sin dolor (Hurlock, 1980; Pepin, 1975). Según la etimología de 

la pal abra q ue l a ex presa, l a adol escencia t endría c omo fenómeno c aracterístico y  

dominante l os cambios m orfológicos y funcionales que constituyen el proceso de  

crecimiento, i ncluyendo además l as m anifestaciones ps icológicas, en s u c onducta y  en  

sus relaciones sociales, escolares, familiares y ocupacionales, siendo los cambios de tipo 

biopsicosocial (Cárdenas, 2004). Se considera que el término “adolescencia” es una 

concepción occidental que no s olamente significa crecer o l legar a la madurez física sino 

que también se alcanza un desarrollo psicológico y social. 

 

Alrededor de l os 11  y  l os 12 años  s e c omienza a g enerar en l os ni ños c ambios q ue 

afectan s u des arrollo. D ichos c ambios es tán di vididos en  dos  g randes e i mportantes 

etapas, l as c uales es tán t an es trechamente r elacionadas; y  s on l a puber tad y  l a 

adolescencia. 

 

La pubertad es una parte de la adolescencia, esta es considerada como el periodo 

culminante de la curva del ritmo de crecimiento. Es un largo proceso biológico que 

transforma al niño inmaduro en una persona sexualmente madura, y que comienza con un 

repentino aum ento de  l as hor monas s exuales. E stos nuev os ni veles hor monales 
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conducen di rectamente a ex traordinarios cambios físicos en l a puber tad y  el  cuerpo del  

niño s e t ransforma en e l de un adul to ( alcanzando l a m adurez s exual femenina c on l a 

menarquía, y la masculina con la presencia de semen en la orina) (Ruano y Serra, 2001). 

Esta no es  s inónimo de l a adol escencia pues  t al y c omo ahor a s e l e entiende i ncluye 

todas y cada una de las fases de la maduración y no solo la del aspecto físicos.  

 

Existen di vergencias ent re el  per iodo q ue abar ca l a adol escencia, y a q ue ex isten 

diferentes c riterios pa ra de finirlo. M orales ( 2007) r efiere a  di ferentes autores que ha n 

definido ciertas edades para delimitar la etapa adolescente. 

 

Por ejemplo dice que Grinder (1982) establece que las fronteras de este periodo se fijan 

entre el  i nicio y  l a t erminación del  c ambio físico ac elerado, de tal m anera que pued e 

situarse dentro de los 11 o 12 años hasta los 17 o 18 años. 

 

Ponce, Fisher y Corno (1978) plantean que en general se extiende de los 13 a los 25 años 

en los hombres y de los 12 a los 21 en la mujer. 

 

Para Muss (1986) es el lapso que va desde aproximadamente los 12 o 13 años hasta los 

primeros de la segunda década. 

 

Señala q ue S ebald (1977) marca di stintos c riterios de di versas di sciplinas r elacionadas 

con el fin del periodo de la adolescencia, los cuales son: 

 

1. Biológicamente implica un estado de madurez anatómico y fisiológico. 

2. Psicológicamente implica lograr un ajuste de sus patrones de conducta a los propios de 

la edad adulta. 

3. Sociológicamente s ignifica la t erminación del  es tado de di scontinuidad que ex iste del  

niño al adulto. 

4. Legalmente se logra alcanzando el límite de edad señalado por la ley para ser adulto. 

 

La edad  en que c omienza l a adol escencia de ac uerdo a  l os aut ores m encionados no  

difiere mucho debi do a que ex isten c orrelatos físicos, s in em bargo, en cuanto a s u fin 

existe una variedad de opiniones puesto que no hay evidencias de que al alcanzar l a 
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madurez física se llegue a ser adulto, de ahí que para establecer el límite superior de este 

periodo s e c onsideran hec hos c omo: l a i ndependencia ec onómica, el  t rabajo y  el  

casamientos, aunque esto no sea determinante (Mussen, Conger  y Kagan, 1979). 

 

Este límite es evidente y convencional, debido a que algunos jóvenes se ven en la 

necesidad y /o obl igación de s eguir s iendo s ocialmente “ adolescente” has ta edad es 

avanzadas, ya que no pueden llegar a acceder a conductas propiamente consideradas de 

los adultos; ya que siguen siendo dependientes de estos económicamente y por lo cual no 

tienen responsabilidades sociales, laborales y familiares verdaderamente (Kaplan, 1984). 

 

La variedad de las definiciones sobre la adolescencia son encuadradas a diferentes 

ámbitos como lo son: el biológico, el psicológico y el social. 

 

G. S . Hall (1904 en Cárdenas, 2004) es  de l os primeros teóricos de la adolescencia, la 

caracterizo como de “ tempestad y estimulo” una etapa de moratoria social y de crisis, 

conceptualiza a l a ado lescencia c omo un  corte t ajante c on l a i nfancia, y  dándos e un  

nuevo nac imiento donde s e adquiere el  carácter hum ano m ás el evado. Él  también l os 

nombra “nobles salvajes” porque las actividades que realizaba un adolescente 

pertenecían a un pasado distante, según argumentaba (Shaffer, 2000). 

 

Margaret Mead (1985 en Urresti, 2005), se interesa en la misma manera en cómo influyen 

los factores culturales en la adolescencia. Ella sostiene que puede ser tensa o tranquila 

dependiendo de l a f orma específica en q ue la sociedad responda ante el la. Y  que es ta 

etapa era un período de crisis y reestructuración de la personalidad. 

 

Para K urt Lew in (1951 en D omínguez, 2008)  la adol escencia es tá det erminada po r e l 

carácter marginal o pos ición i ntermedia que oc upa el  s ujeto en relación c on quienes l e 

rodean. Y a no pe rtenece al  m undo i nfantil, pe ro t ampoco ha al canzado el  es tatus d e 

adulto. Esta s ituación genera contradicciones y  conductas ex tremas: el  adolescente por  

momentos es  t ímido, o tros a gresivo, t iende a  em itir juicios abs olutos y  t odas estas 

conductas son, en primer término, consecuencia de su marcada inseguridad. 
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Freud (1909 en Barcena, Ortiz y Razo, 2004) def ine la adolescencia como una et apa de 

grandes c onflictos an siedad y  t ensión. A firmaba que un ad olescente que n o 

experimentaba t rastornos y  c onfusión tendría pr oblemas en el  f uturo.  Para el  la 

adolescencia se corresponde con la etapa genital, que se extiende de los 12 a los 15 años  

aproximadamente, período en que tras una etapa de latencia en la edad escolar, durante 

la c ual l a sexualidad d ejó de  ej ercer s us p resiones m omentáneamente, s e r enueva l a 

lucha ent re el  el lo y  el  y o, y a que l os c ambios bi ológicos, reducidos en es te c aso 

fundamentalmente a l a maduración sexual, vuelven a poner en el  centro de at ención del 

individuo su sexualidad (Dominguez, 2008). 

 

Erickson (1968 en  U rresti, 2005) menciona que es “el estilo de vida entre la infancia y la 

adultez”, señala con nitidez que la adolescencia, compromete al individuo a elaborar su 

propia identidad. Escribe una concepción “epigénica” del desarrollo en su libro “Sociedad 

y adolescencia,  de ac uerdo a su punto de vista, el desarrollo psicológico se produce con 

una secuencia y vulnerabilidad predeterminadas y se ve contrapunteado por la influencia 

ejercida por la realidad social sobre el individuo. En la adolescencia la polaridad típica es 

“identidad vs confusión del yo” y en la juventud “intimidad vs aislamiento”. 

 

Para P iaget (1985 en  Weissmann, 2005)  l a t area fundamental de l a adol escencia es  

lograr l a i nserción en el  m undo de l os adultos. Para l ograr este objetivo l as es tructuras 

mentales se transforman y el pensamiento adquiere nuevas características en relación al 

del ni ño: c omienza a s entirse un i gual ant e l os adul tos y  l os j uzga e n es te pl ano de 

igualdad y entera reciprocidad. 

 

Trejo ( 1986 en M orales, 2007) afirma que es  un c ambio donde el individuo 

emocionalmente inmaduro se acerca a la culminación de su crecimiento físico y mental. 

 

Bell (1987 en M orales, op. cit.) enuncia que la adolescencia es un pe riodo del desarrollo 

humano caracterizado por una multitud de transformaciones psicológicas y fisiológicas. 

 

Mussen ( 1990) l a conceptualiza como un per iodo de r ápidos cambios físicos, sexuales, 

psicológicos, cognitivos y sociales a los que tiene que adaptarse el joven. 
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Para Delval (1994), l a a dolescencia es  “ un f enómeno ent re l a cual se a lcanza la et apa 

final del crecimiento, con el comienzo de la capacidad de reproducción y junto con ello, se 

inicia la inserción en el mundo adulto”. 

 

Serra y Gómez (1996 en Ruano y Serra, 2001) consideran a la adolescencia como:   

 

Una transición del desarrollo, ya que es predecible, se relaciona con el 

paso de una etapa a otra y se puede intervenir sobre ella preparando al 

sujeto para aminorar el grado de estrés y de vulnerabilidad que acompañan 

a  cualquier transición 

 

La adol escencia, en términos generales, s e c aracteriza por  s ignificativos c ambios 

biológicos, por una posición social intermedia entre el niño y el adulto, en cuanto a estatus 

social, ya que el  ado lescente continúa s iendo un es colar, depende económicamente de 

sus padr es, per o posee pot encialidades ps íquicas y  físicas m uy semejantes a  l a de l os 

adultos (Domínguez, 2008). 

 

Definir a l a adol escencia no es  una t area f ácil, pues  ex iste una di scordancia ent re l as 

diversas posturas (tanto psicológicas como sociales), se ha observado como un lapso de 

la vida o simplemente se hace mención que la adolescencia no existe, sino más bien que 

es un fenómeno creado por  l a misma sociedad ( Coleman, 1985) . S in embargo t ambién 

existen ca racterísticas f ísicas y  c ambios fisiológicos en l os/as ni ños/as q ue marcan l a 

diferencia entre la niñez y la adolescencia. 

 

Susana Quiroga (1999 en Weismann, 2005) divide la adolescencia en tres momentos: 

adolescencia temprana (entre 13 y 15 años), en la que se suelen intensificar las 

conductas rebeldes y el mal desempeño escolar; adolescencia media (entre 15 y 18 años) 

donde ubica los primeros noviazgos y la formación de grupos de pares; y la adolescencia 

tardía (entre 18 y 28 años), que es el tiempo de resolución de las problemáticas que 

conducirán al adolescente hacia la adultez. 

 

Para Robertson (1985) Holmbeck, Paikoff y Brooks- Guun (1995 en Ruano y Serra, 2001) 

hay tres etapas dentro de la transición de la adolescencia: 



 

 

 

9 

 

- Adolescencia temprana (aproximadamente entre 11 y 14 años de edad): En esta 

etapa s e da el  c omienzo del  c ambio puber al, el  aum ento en  l os ni veles de 

hormonas y  l os v isibles, y  no t an v isibles, c ambios físicos. E l j oven adol escente 

compara s u nuev o c uerpo y  s us nuev as c apacidades c on l as de s us par es. 

Empieza el  cambio hac ia el  pensamiento abstracto. Las amistades implican más 

comprensión y empatía que en la infancia. 

 

- Adolescencia media (aproximadamente entre los 15 y  los 18 años  de ed ad): Esta 

etapa se asocia con algún tipo de conflicto con la independencia de los padres; un 

retorno hac ia l os hér oes ex traparentales; relaciones s exuales de nat uraleza 

narcisista t ransitoria, pe ro i ntensa y  us ual; f antasías o  ens oñaciones a sociadas 

con l a nuev a c apacidad par a el  pens amiento a bstracto. Lo s grupos de  i guales 

tienden a consistir en chicos y chicas algunos de los cuales forman una relación de 

pareja. Las amistades son normalmente del mismo sexo con pensamientos y 

sentimientos compartidos. 

 

- Adolescencia tardía (aproximadamente entre los 17 y los 2-22 años): Durante esta 

etapa la identidad del joven está normalmente más integrada, y la imagen corporal 

y el  r ol de género s on m ás s eguros. E n las r elaciones hay  un a m ayor 

preocupación por  l as o tras pe rsonas que en l os años  ant eriores. Lo s gr upos 

tienden a c onsistir en p arejas. Los   grupos tienden a c onsistir en par ejas. S e 

desarrolla la comunicación de sentimientos y expectativas y la toma de decisiones. 

Las relaciones de amistad implica una “autónoma interdependencia". 

 

De acuerdo a las características propias que el adolescente va experimentando a lo largo 

de c ada una de  l as f ases dent ro de es ta et apa y  dependi endo de  l a m anera c omo 

transcurre esta, se define en gr an medida la calidad de v ida de l as siguientes etapas del 

ciclo vital, el grado de desarrollo del potencial humano y en consecuencia, el capital social 

al que un país apuesta. 
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El adolescente puede at ravesar con gr an r apidez l as di ferentes fases o  puede el aborar 

una de ellas en variaciones interminables, pero de ninguna manera puede desviarse de 

los cambios esenciales de las diferentes fases. 

 

1.3 Cambios físicos y biológicos 
 
Los cambios de la pubertad que definen la entrada en la fase vital de la adolescencia son 

los c ambios bi ológicos m ás c omprensivos des de l os c ambios q ue oc urren en el  pr imer 

año de vida (Holmbeck, Paikoff y Brooks-Gunn, 1995 en Ruano y Serra, 2001). 

 

Los c ambios en l a ado lescencia s uceden c on el  i nicio de l a puber tad, pr oceso que 

conduce a l a capacidad reproductora pero no h ace un c orte tajante con la infancia,  y a 

que tanto niñas y niños no muestran de manera notoria los cambios físicos. Sin embargo 

en es te pr oceso l os c ambios c on r especto a l as c aracterísticas denom inadas s exuales 

primarias aparecen, terminando este proceso con el inicio de los cambios físicos notables, 

es decir con las características sexuales secundarias. (Ver cuadro 1.1 y 1.2). 

 

Cuadro 1.1 Características Sexuales Primarias. 

                                                                                                                                                        Papalia D.1997 

 

Estévez (2001 en Morales, 2007) nos menciona dentro de los cambios físicos que: 

 

 Las niñas maduran 2 años antes que los niños. 

 Los niños se desarrollan a los doce años y medio de edad. 

 La menstruación en las niñas indica el inicio de la pubertad. 

 En los niños crece el vello facial. 

 En los niños se da un cambio en el tono de la voz. 

Femeninas Masculinas 

Ovários 

Trompas de Falópio 

Útero 

Vagina 

Testículos 

Pene 

Escroto 

Vesículas seminales 

Próstata 
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 Las poluciones nocturnas marcan el inicio de la pubertad en los niños. 

 

Las hor monas s exuales del  ni ño per manecen en es tado de r eposo dur ante t oda l a 

infancia hasta el momento en q ue se inicia la pubertad, ese periodo particular de l a vida 

en el  c ual l as hor monas s exuales s e r eactivan par a pr oducir una serie de c ambios 

importantes en el  c uerpo, q ue pe rmitirán al  c hico o a l a c hica adq uirir l as f unciones 

sexuales y procrear.  

 

Los ov arios y  l os t estículos es tán “ proyectados” par a p roducir, r espectivamente, l as 

hormonas sexuales femeninas (estrógenos) y masculinas (andrógenos). Dichas hormonas 

sexuales son las principales responsables de los cambios que tienen lugar en los órganos 

sexuales y en las demás zonas del cuerpo. Así se da un aumento del tamaño corporal, 

tanto en  es tatura c omo en pes o; cambios en las proporciones c orporales, t anto e n 

estatura c omo en pe so; c ambios en l as pr oporciones c orporales; y  l as c aracterísticas 

sexuales s ecundarias q ue i ncluyen ot ros s ignos f isiológicos de m aduración c omo el  

crecimiento de v ello púbi co, facial, ax ilar y  c orporal, el  des arrollo de l os s enos y  l as 

caderas femeninas, el  cambio de v ox, un m ayor des arrollo m uscular y  el  c ambio de 

textura de la piel (Craig, 1988; Hurlock, 1986; Papalia, 1986). 

 

Cuadro 1.2 Características Sexuales Secundarias. 

Adaptado de Papalia D.1997. 
 

La importancia de es ta etapa no solo radica en los cambios físicos que experimentan las 

personas, sino también de factores socioculturales, porque de estos depende en gran 

Femeninas Masculinas 

Desarrollo de los senos 

Vello púbico 

Vello axilar 

Aumento del  an cho y  pr ofundidad de l as 

pelvis 

Cambios en la voz 

Cambios en la piel 

Menstruación 

Vello púbico 

Vello axilar 

Vello facial 

Cambios en la voz 

Ensanchamiento de espalda 
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medida  el  c omportamiento y  des arrollo del  a dolescente pues  l a c ultura en don de s e 

desenvuelve, marca pautas respecto a su papel en la sociedad; incluso en algunos 

lugares la entrada a la adolescencia es de gran importancia, realizando ceremonias por 

este acontecimiento.  

 

Los cambios fisiológicos y físicos de la pubertad han s ido examinados desde sus efectos 

sobre el funcionamiento psicológico y social del adolescente. Estos cambios se ven  

siempre acompañados por cambios actitudinales y conductuales. 

 

Por ello estos factores son de relevancia, pues el adolescente desarrolla su identidad así 

como autonomía, que en ocasiones se contrapone a lo que el grupo social en el que se 

encuentre inserto, propiciándose desacuerdos y  llevando consigo una modificación de las 

relaciones existentes (Simón, C., 2000).  

 

Considerando la edad y también las influencias sociohistóricas entenderemos la 

adolescencia como el período evolutivo de transición entre la infancia y la etapa adulta; 

que i mplica c ambios bi ológicos, cognitivos y  s ocioemocionales. E stos c ambios de l a 

adolescencia v an des de el  des arrollo de l as funciones s exuales has ta el  pens amiento 

abstracto y la conquista de la independencia (Santrock, 2004). 

 

De esta forma, la adolescencia comienza en la biología y termina en la cultura, ya que por 

una parte, los procesos de maduración dan lugar a una rápida aceleración del crecimiento 

físico, al  cambio de l as dimensiones del  cuerpo, a m odificaciones hormonales y  a unos  

impulsos sexuales más fuertes, al  desarrollo de l as características sexuales pr imarias y  

secundarias, as í como un nuevo crecimiento y  diferenciación de las capacidades 

cognoscitivas. Por otra parte, la cultura determinara sí el periodo de la adolescencia será 

largo o c orto; si sus demandas sociales representan un c ambio repentino o t an solo una 

transición gradual desde etapas anteriores del desarrollo (Mussen, 1990).  

 

1.4 Aspectos psicosociales del adolescente 
  
La adolescencia es  una et apa muy del icada y  c lave en el  desarrollo de  la personalidad 

que v a a r egir l a vida del adul to, s u des arrollo s ocial, em ocional y d esenvolvimiento 
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positivo en l a sociedad. Los  adolescentes se s ienten desconcertados ante su inminente 

incorporación al mundo de los adultos. Muchos acontecimientos t ienen lugar por primera 

vez en sus vidas y no todos pueden ser asimilados de inmediato. Influyen en gran medida, 

la i magen c orporal, el  am biente donde s e des envuelve, l a f amilia, l os v alores q ue s e 

mueven a s u al rededor y  de vital i mportancia l a m otivación c omo el  m otor que pone a 

funcionar todas sus acciones hacia el logro de metas trazadas. La adolescencia, más que 

una etapa estabilizada es proceso de desarrollo (Aguilar, 2011). 

 

Este tipo de desarrollo está marcado por aspectos tales como: 

 

• Búsqueda de sí mismo, los/as adolescentes buscan la introspección o autoanálisis a 

través de una gama de es tímulos, per spectivas, s entimientos ( Quintos, 2003 e n 

Morales, 2007). 

 

• Necesidad de i ndependencia, hay  una separación f ísica y  a veces af ectiva de l a 

familia, los/as adolescentes buscan hacer cosas por sí mismo como tomar decisiones 

y r esolver pr oblemas, esto no s iempre de l a m ejor m anera, pues to que no ac eptan 

imposiciones y exige razonamientos adecuados para llevar a cabo tal o cual acción, 

(Quintos, op. Cit.). 

 

• En r elación a es ta i ndependencia, en l a adol escencia s e m uestra l a c apacidad de 

cuestionar l os v alores, l as r eglas y  l as nor mas y  t ambién adopt an una escala de  

valores (Pardo, 2011). 

 

• Búsqueda de sus pares, pertenecer a un grupo que le dé un sentido de pertenecía, 

debido a que los/as adolescentes pasan en la escuela una buena par te de su tiempo, 

ya sus tareas escolares las prefieren realizar en casa de algún amigo o pasar la tarde 

con sus pares. La escuela tiene importancia porque en ella se encuentra una fuente 

de am istades y  es  el  escenario de a ctividades c ompartidas, bai les, competencias 

atléticas, juegos y grupos de amigos que obedecen a un interés especial. Es así como 

inician y f orman s us pr opios g rupos de am igos de ac uerdo c on c iertas c osas q ue 

tengan en c omún. Al compartir con los amigos, se dan l os pr imeros descubrimientos 

sentimentales (Estévez, Jiménez y Musitu, 2007). 



 

 

 

14 

 

• Son c apaces de elegir un proyecto de vida, eligen una ocupación. Aun c uando no 

hablan m ucho de s u fututo, en s í, por  su pr opia t ransformación, el los m ismo v an 

creándolo, al encontrarse en una e tapa de elección, ya sea de una carrera, trabajo, e 

incluso pareja (Estévez, op. cit.). 

 

• En el  ámbito cognitivo se da un g ran avance de l pensamiento concreto al abs tracto 

(Piaget, 1969 en P ardo, 2011) , es te nuev o pr ocesamiento i ntelectual es  adem ás 

especulativo y l ibre de c ircunstancias del  ambiente i nmediato. Incluye pensar en l as 

posibilidades, c ompara l a r ealidad c on aquello que puede  oc urrir o  c on aq uello que 

nunca podrá suceder. Muestran así una creciente capacidad de planear y prever las 

cosas (Morris, 1992 en Barcena, Ortiz y Razo, 2004).  

 

• Comienzan a tener manifestaciones y conductas sexuales con la finalidad de 

desarrollar una identidad sexual. El interés que descubren por otros, es distinto de l a 

simpatía que sentían cuando eran más pequeños, tienen más relación con su cuerpo y 

con s u em otividad. Los  adol escentes em piezan a pr esentar at racción sexual, por  l o 

que l as pal abras, l os o bjetos, l os v alores adq uieren un s ignificado s exual ( Tavares, 

2001). 

 

• Hay c ambios dr ásticos en el  es tado de áni mo, una de l as c aracterísticas de l os/as 

adolescentes es el aumento en la labilidad y vulnerabilidad emocional. Es decir, una 

gran facilidad para ser a fectado por las c ircunstancias de l a v ida y para cambiar de 

estado de ánimo. A sí pues nos  m enciona López ( 1994 en Morales, 2007) , l os 

adolescentes presentan una fluctuación entre varias tendencias contradictorias: por un 

lado, energía, exaltación, alegría exuberante, risas euforia; y por otro lado, periodos de 

disforia, depresión, melancolía, indiferencia, letargo y desgano. 

 

• En al gunos c asos s e d a una r elación conflictiva c on l os pad res, y a que es tán en  

constante pu gna c on l as f iguras de aut oridad, las ex igencias de l os a dultos y  l as 

obligaciones le son sumamente tediosas (Pardo, 2011). 
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• Son capaces de c omprender la realidad social que l os rodea, sienten la injusticia y a 

veces ellos se sienten sujetos de injusticia, según Aberastury y Knobel (1970), poseen 

una actitud social reivindicadora, que se refiere a un deseo intenso de modificar a l a 

sociedad en que vive y a la que encuentra múltiples defectos y contantemente critica. 

Los/as adolescentes sienten que sus ideas y fantasías podrían ser llevadas a la acción 

para reestructurar al mundo social en que vive, cuando esto sucede la personalidad 

del adolescente se fortalece mientras que se debilita si sus ideales se ven frustrados 

(Pardo, 2011). 

 

Como se puede ver la adolescencia es un es tadio del desarrollo psicosocial, que implica 

una s erie de  r espuestas em ocionales y  c onductuales que pueden i r de l o pas ivo a l o 

activo, pudi endo l legar a punt os ex tremadamente c onflictivos, es to debi do a que no s e 

han establecido escalas de valores, ni pautas de conducta bien definidas y el desarrollo 

de l os pat rones de c omportamiento no depende del  adol escente c omo una uni dad 

aislada.  

 

Todo lo anterior permite decir que la adolescencia se distingue, teniendo como base los 

logros del desarrollo de la personalidad alcanzados en etapas anteriores, por la aparición 

del pensamiento conceptual teórico y de un nuev o nivel de autoconciencia, por la intensa 

formación de l a i dentidad per sonal y el  s urgimiento de una  aut ovaloración m ás 

estructurada, por la presencia de j uicios y normas morales no s istematizadas, de i deales 

abstractos, de i ntereses profesionales, aún c uando la elección de l a futura profesión no 

constituya un elemento central de la esfera motivacional (Domínguez, 2008). 

 

Fishman (1988 en Morales, 2007) menciona que la adolescencia al  ser un periodo de 

crisis y  es trés as í c omo de una p rofunda r enovación y  r eorganización, s e l e c onsidera 

popularmente como una época de p rofundas dificultades emocionales, las cuales se ven 

expresadas bajo un mundo singular que tiene el adolescente, donde presenta reacciones 

enmascaradas, pens amientos s ecretos, s entimientos i nestables y  a mbivalentes, de  

ideales y proyectos imprevisibles. 

 

En el t ranscurso de este proceso de transformación, que no le resulta fácil, que muchas 

veces lo desconcierta o le provoca miedo e inseguridad, el adolescente suele presentar 
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algunas manifestaciones pr eocupantes del  pun to de v ista de l os adul tos de s u en torno. 

Estas m anifestaciones pueden abar car, des de des cuido en s u as pecto f ísico, falta de  

interés por  l a l impieza y  el  or den, des afío a l a aut oridad, p rovocación di recta de l os 

adultos, bajo rendimiento escolar, repetición del año, abandono de la escuela dormir en 

exceso, o vagar, se manifiestan cambios en l os gustos, en los instintos y sentimientos y 

en el estado de ánimo, hasta conductas que lo ponen en franca situación de riesgo, como 

ejercicio prematuro de la sexualidad, salir del hogar de origen, consumo abusivo de 

alcohol y /o dr ogas, trastornos al imentarios, ac tos del ictivos e intentos d e s uicidio ( que, 

lamentablemente, en muchos casos son exitosos) (Weissmann, 2005). Y aun cuando sus 

formas de ex presión y  pr otesta no s ean l as más adecuadas, es tas son el  r eflejo de u n 

ambiente deteriorado en el que aún no encuentra o no tienen la posibilidad de dar 

solución a los problemas que surgen dentro de la adolescencia. 

 

El hec ho de q ue l a adol escencia l legue a v olverse un per íodo c onflictivo y  pat ológico 

depende no solo de la forma en que el adolescente vive sus cambios y resuelve su crisis 

de identidad sino también del ambiente social, cultural y familiar en que se desenvuelve, 

ya q ue es te t iene un  papel fundamental en l a adec uada r esolución de l a c risis de  

identidad en los adolescentes. 

 

1.5 La familia y el adolescente  
 
En América Latina, la familia, incluyendo a la familia extendida, es probablemente el factor 

que más contribuye a l a s alud de l as per sonas adol escentes. La familia l a c ual es  l a 

primera expresión de l a sociedad, i nfluye y det ermina gran parte de l a conducta de l os 

adolescentes, ya que le aporta modelos de comportamiento y le prepara para que se 

comporte como adulto, sin embargo dentro de esta unidad básica es donde se tiene lugar 

a una par te del conflicto entre el mundo del adolescente y el del adulto (Acosta, 1997 en 

Morales, 2007).  

 

Hoffman et  al . ( 1996 en R uano y  S erra, 2001)  c oncluyen q ue c uando l os hi jos s e 

encuentran en la adolescencia son inevitables algunos problemas familiares, ya que cada 

generación afronta diferentes tareas evolutivas. Los padres de mediana edad y sus hijos 

adolescentes, a menudo di scuten s obre l os r oles m utuos c ambiantes y  s obre s us 
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diferentes posibilidades, los esfuerzos de l os hi jos por buscar su autonomía y lo que los 

padres pueden contemplar como una desintegración de la unidad familiar. 

 

En es ta et apa s e debe  r eestructurar toda l a di námica familiar, pr imero por  t odos l os 

cambios biológicos, físicos y  emocionales a l os que se enfrenta el  niño/a-adolescente y 

también porque la familia deja de ser el único lugar de socialización y si la familia se torna 

inflexible a  l o q ue es tá adopt ando el  adol escente en l os nuev os c ontextos de  

socialización, se generarán conflictos en el  entorno familiar, pues el adolescente quizá se 

sentirá rechazado e incluso culpable de lo que suceda dentro de la familia, y a su vez, los 

padres sentirán que no han cumplido o br indado una buena educ ación y  m uchos ot ros 

creerán que la culpa del comportamiento de sus hijos es responsabilidad de la escuela. 

Por esto debe de haber una reestructuración de las relaciones padres e hijos cuando 

estos l legan a l a adolescencia, pues debe permitir que sus hi jos adolescentes conozcan 

nuevas formas de relacionarse y comportarse en la sociedad, para que vaya definiendo 

de alguna forma su identidad. 

 

Coleman (1982 en M orales, 2007) menciona que este t ipo de diferencias entre padres y 

adolescentes s e c orrelacionan c on una s erie de factores que pue den di sminuir o  

incrementar el grado del conflicto, dichos factores son: 

 

- El tipo de disciplina empleada por los padres. 

- El nivel socioeconómico de la familia. 

- El número de hijos en la familia. 

- La etapa de desarrollo en que se encuentra el adolescente. 

- El género del adolescente. 

 

Los c onflictos familiares a l os q ue puede en frentarse el  adol escente dent ro de l as 

relaciones padr es e hi jos, y  q ue s uelen s er frecuentes debi do a l os c ambios que e l 

adolescente debe ex perimentar en es ta et apa pueden t ener di ferentes m otivos de  

aparición, M illán y  Zac ares ( en prensa, en R uano y  S erra, 2001 ) m encionan q ue  l a 

presencia de c onflictos en l as r elaciones padr es e hi jos e s a tribuible a l as 

transformaciones propias de la conducta adolescente mismas a las que debe enfrentar la 

mayoría de las familias en el ciclo vital. Por ejemplo: 
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- La frecuencia en la interacción entre padres e hijos adolescentes es más baja. Las 

relaciones v an pas ando de un s entido más v ertical a ot ro m ás hor izontal. La s 

interacciones conflictivas se intensifican con el comienzo de la pubertad y el 

contenido de és tas suele es tar r elacionadas con l a aut oridad, l a aut onomía, l as 

responsabilidades y  pr ivilegios, r elacionadas c on c uestiones m enores d erivadas 

de la convivencia diaria.  

 

- Con la maduración puberal, tanto en padres como en hi jos, disminuye la cercanía 

percibida, se incrementa la distancia emocional, la insatisfacción con la interacción 

mutua y la aceptación percibida. 

 

- Los adol escentes t ienden a s obrestimar l as di ferencias de ac titudes e ntre el los 

mismos y  s us padr es, mientras que és tos tienden a s ubestimarlas. L os padr es 

tienden a r esaltar l os aspectos po sitivos y  l a c ontinuidad de s us r elaciones, 

mientras que los hijos enfatizan las diferencias, la distinción y la distancia, tienden 

a maximizar las diferencias y a ver de una forma más crítica y negativa la familia. 

 

Como consecuencias a las m alas r elaciones dentro del  ambiente familiar, se presentan 

aspectos que puede n a fectar de manera di recta a l os adol escentes c omo es  que e l 

ambiente hos til que se v iva en la f amilia, lo obl igue a pr eferir es tar fuera de c aso tanto 

tiempo ( Morales, 2007) dando c omo r esultado q ue en l a adol escencia c omo es  

considerada una e tapa de es pecial r iesgo s e ad quieran de terminadas c onductas 

perjudiciales para la salud, tales como el consumo de determinadas sustancias adictivas y 

la r ealización de det erminadas conductas pr oblemáticas. E s en es tos m omentos l os 

adolescentes t ambién pueden pens ar que l os padr es s e des interesan en él , pues  al  

encontrarse en aj uste familiar los cónyuges parecieran es tar más preocupados por 

problemas de pareja que por la relación que mantengan con sus hijos e hijas. 

 

Al hablar de las consecuencias que se obtienen de las malas relaciones familiares y como 

se acaba de mencionar, la mayor afectación es en ámbito social en el que se desenvuelve 

el adol escente. S on nu merosos l os trabajos que han mostrado l a i nterdependencia del  

sistema familiar y  social, de manera que l os adolescentes que p resentan pr oblemas de  
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ajuste, suelen informar de problemas, tanto en sus relaciones familiares como en las que 

presentan con su grupo de iguales (Rodrigo et al., 2004 en E stévez, Martínez, Moreno y 

Musitu, 2006). Las relaciones que se establecen en la familia parecen influir, además, en 

los comportamientos que los hijos expresan en sus relaciones sociales, en la competencia 

social de éstos y, por ende, en el rechazo en el grupo de iguales (Helsen, Vollebergh y 

Meeus, 2000; Musitu y  Cava, 2001, 2002; Musitu y G arcía, 2004 en Estévez, op. cit., 

2006). 

 

De esta forma todos los cambios y transformaciones que se presentan en la adolescencia 

y que tienen impacto en las relaciones padres-hijos adolescentes, pueden ser una fuente 

adicional de estrés. Así se demuestran los motivos para que los padres o tutores puedan 

recurrir a métodos violentos o con rigidez como respuesta a la solución de conflictos que 

se presentan dentro del ambiente familiar. Y como consecuencia de este modo en que los 

padres solucionan los conflictos familiares mediante la violencia verbal y física, se 

favorece el hecho de que los hijos utilicen estas mismas estrategias en otros contextos de 

interacción (Eisenberg et al., 2003 en Estévez, op.cit.). 

 

También se debe t omar en c uenta que las fricciones u hos tilidades que pudiese tener el 

adolescente con sus pares dependerán mucho de las características de la familia ya que 

puede encontrarse diferencias en c uanto a tamaño en donde lo extenso de l a familia es 

responsable de al gunas di ferencias en l os pat rones f amiliares q ue s e r eflejan en l as 

actitudes, ex periencias, l ogros y  c onflictos, el  ni vel s ocioeconómico, puede i nfluir en  

cuanto al  status del  adolescente en relación con sus amigos, por  su vestimenta, dinero 

para gastar, y algunos otros símbolos de status (Morales, 2007). Por otra parte, se 

considera i mportante e l ni vel c ultural de l a familia en r elación c on el  ni vel s ocio 

económico, ya q ue i nfluye en f actores t ales como: l a educ ación de los padres, l a 

ocupación de estos, etc. (Powell, 1975 en Morales op. cit.). 

 

Por estas razones hay que tener en cuenta los contextos o ambientes para entender la 

tendencia a al gunos p roblemas s uscitados e n l a adol escencia. La  s ituación y  l os 

principales c onflictos que s e pr esentan en el  paí s af ectaran l a s alud m ental y  t raerán 

consigo problemáticas personales, y de sano desarrollo con la sociedad. 
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1.6 Situación de los adolescentes en México 
 
De acuerdo con la UNICEF (2007), la humanidad cuenta con más de 1.000 millones de 

adolescentes c on edad es ent re l os 10 y  l os 1 9 años   –más d e una quinta par te de l a 

población mundial.  

 

Esta misma i nstitución nos r efiere que M éxico c uenta c on un total de  12.8 millones de  

adolescentes entre 12 y 17 años de edad en 2009, de los cuales 6.3 son mujeres y 6.5 

son hombres.  

 

En nuestro país, generalizar estilos de vida de los adolescentes es casi imposible, debido 

a que en nuestra sociedad existe una estratificación social marcada principalmente por la 

economía. 

 

La estratificación socioeconómica es la q ue marca principalmente l as diferencias y los 

límites de cada individuo. Con el paso de los años, diversos investigadores, antropólogos 

y s ociólogos, pr incipalmente, han t ratado de  def inir l as c lases s ociales, has ta hac e 

algunos años se conocía la clase alta, media y baja, y aún c uando se sigue tomando en 

cuenta esta estratificación algunos investigadores señalan que ahora las clases sociales 

se ha polarizado ya que, nuestro país se ha enfrentado a diversas situaciones, que han 

puesto en r iesgo l a es tabilidad ec onómica de l as familias, t al es  el  c aso de l a c risis 

económica de  1994,  l a devaluación del  peso, cuestiones pol íticas, ( asesinatos, fraudes, 

entre o tros ac ontecimientos) que s in d uda ha n hec ho el  ni vel de v ida par a toda l a 

sociedad se deteriore y cubrir necesidades básicas de comida vestido y techo para 

algunas familias en l a ac tualidad es  di fícil, por es to e s que aún existen m arcadas 

diferencias en nues tra sociedad. S egún dat os de la E ncuesta N acional de I ngresos y  

gastos de los hogares (2011) el 55.2% de los adolescentes mexicanos son pobres, uno de 

cada 5 adolescentes tiene ingresos familiares y personales tan bajos que no le alcanza 

siquiera para la alimentación mínima requerida.  
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A pesar de que la pobreza no está circunscrita al mundo en desarrollo, los niveles de este 

fenómeno en América Latina son muy altos y la mayoría de la población tiene condiciones 

de vida por debajo de lo mínimamente aceptable. Según el informe de CEPAL, UNICEF y 

SECIB de 2005, "La pobreza se redujo mucho menos entre los hogares con presencia de 

niños y adolescentes y su evolución no fue suficiente para reducir el aumento del número 

de aquellos que viven en es a condición (…). De este modo, al iniciarse el siglo XXI más 

de la mitad de los niños y adolescentes de la región son pobres”. Pero también la 

diferencia entre ricos y pobres se ha diferenciado en el mundo, la quinta parte más rica de 

la pobl ación di sfruta de una por ción del  ingreso m undial 74 v eces superior a l a 

correspondiente a l a quinta pa rte m ás pobr e. E n l as c lases al tas l os jóvenes as isten a 

escuelas particulares y muchos de ellos en su propio automóvil.  

 

 En las clases medias y bajas en ocasiones resulta un gran sacrificio continuar en alguna 

escuela. La U NICEF reporta que en 2008 c asi 3 m illones de adol escentes entre 12 y  17 

años no as istían a l a escuela. Del total de niños y jóvenes que no asistían a l a escuela, 

correspondían a este grupo de edad 48.6% de hombres y 44.1% de mujeres. Si bien es 

cierto que la pobreza es una de l as principales razones para que ellos y ellas no cuenten 

con una educación formal también hay más razones por las que los adolescentes dejan 

de i r a l a es cuela, ent re el las l a baj a c alidad de l a educ ación, es pecialmente en l as 

escuelas públ icas; l a discriminación q ue m uchos j óvenes en frentan, l a falta d e 

oportunidades y de oferta educativa, así como la necesidad de trabajar.1 Por desgracia en 

México también existe población entre los 12 y  los 17 años que no estudian ni t rabajan, 

según el  l ibro de dat os del 2010 de l a R ed por  l os D erechos de l a I nfancia en México 

(REDIM), hasta el 2009 existían 1, 263,723 adolescentes inmersos en esta situación.2 

 

La pobreza también ha obligado a muchas familias a buscar cualquier medio para generar 

un i ngreso, hec ho que implica q ue t odo miembro de l a familia debe s alir a t rabajar y  

contribuir con su parte para la supervivencia, incluidos los niños y adolescentes. La 

REDIM en su libro de datos del 2010 registra que la tasa de participación económica de la 

población de 12 a 17 añ os hasta el año 2009 en México era de 18.1 % y de este valor el 

20.1% s on hom bres en  c omparación al  11. 7% de m ujeres de es te grupo de edad q ue 
                                                
1 UNICEF revisado en: http://www.unicef.org/mexico/spanish/ninos_6879.htm 
2 Fuente: REDIM, estimaciones a partir del Módulo de trabajo infantil 2007 y 2009, INEGI y STPS 
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trabajan3. Su nivel de educación en muchos casos obliga a aceptar trabajos mal pagados, 

peligrosos o incluso en condiciones de explotación. 

 

La precariedad de las condiciones de vida de muchos adolescentes y niños los obliga a 

viajar s olos par a i ntentar c ruzar l a frontera c on l os E stados U nidos y  r eunirse c on s us 

padres o mejorar su calidad de vida, y los expone a los múltiples riesgos de la migración. 

Estos ni ños y  adol escentes ponen en r iesgo s u s alud f ísica, m ental y  em ocional, s on 

expuestos a s ituaciones humillantes y son vulnerables a la explotación sexual o laboral y 

cualquier otro tipo de violencia.  

 

A pesar de que la pobreza no es la única explicación para la ocurrencia del fenómeno de 

las formas de explotación infantil (niños, niñas y adolescentes) (laboral y sexual), sin lugar 

a duda tiene los elementos catalíticos necesarios para unir a muchos de otros elementos. 

Factores tales la falta de cohesión familiar sumada a la falta de educación sobre alguna 

forma de explotación y la simple necesidad de sobrevivir, han empujado a los niños fuera 

de sus casas, a riesgo de ser sometidos a diferentes formas de violencia y explotación.  

Esta se torna más violenta cuando se trata de la explotación sexual comercial4, en el caso 

de México,  se estimaba que entre 1998 a 2000  de 16,000 a 20,000 menores de edad se 

encontraban en las redes del comercio sexual, en la actualidad el número de menores en 

esta actividad i lícita se elevó a 60,  000, aunque hay  que considerar que esta cifra es 

aproximada, ya que no se cuentan con datos precisos sobre los casos que existen, debido 

a q ue es ta ac tividad s e enc uentra enc ubierta. (Coordinación N acional para P revenir y  

Atender y Erradicar la Explotación Comercial Infantil, 2006). 

 

Otro factor en la falta de educación e información es el número de embarazos prematuros, 

según el libro de datos del 2010 de la R EDIM, hasta el  2008 había 179, 091 m adres 

                                                
3 Fuente: REDIM estimaciones a partir de los Indicadores Estratégicos de Empleo 2009, INEGI y STPS 

4 Esta se define como todo tipo de actividad en la que una persona usa el cuerpo de un menor de edad para 
sacar ventaja o provecho de carácter sexual y/o económico basada en una relación de poder (Álvarez en, 
Jiménez, 2006). La Explotación Sexual Comercial Infantil se expresa de diferentes formas, las cuales según 
González (2002) son: Tráfico sexual, Trata de personas con fines sexual comercial, Turismo sexual, 
Prostitución Infantil, Matrimonio temprano o forzado, Pornografía Infantil. 
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adolescentes entre 15 y 17 años.5  El embarazo prematuro es de alto riesgo para la vida y 

la salud de la madre y del bebé. Los perjudica a ambos y a la sociedad. La paternidad y la 

maternidad tempranas interrumpen el desarrollo adolescente y lo llevan abruptamente a 

un mundo adulto para el que no están preparados, con efectos nefastos sobre su vida y la 

de s us hi jos, que al  final s e t ornará en  un p roblema s ocial, aunado  a  c orrer riesgo de  

salud para la madre y el bebé. 

 

En relación a l a manera abrupta en q ue muchos adolescentes se enfrentan al mundo de 

la adultez, en 2008 las UNICEF reporta que se registró un alto porcentaje de adolescentes 

que no estudian y se encuentran casadas, viven en unión libre o están divorciadas 

(19.2%) con respecto a los hombres (4.5%) del mismo grupo de edad.  

 

La curiosidad, la presión social, la manipulación o la necesidad de pertenecer a un grupo, 

propician en m uchos adol escentes q ue s ean presa fácil de l as ad icciones t ales c omo 

alcohol, tabaco, estupefacientes, actos vandálicos etc. Contribuyendo a otros problemas 

sociales en nues tro paí s, y a que de l os 14 millones de fumadores que hay  en nues tra 

nación 10 millones comenzaron a fumar a los 14 años (Pardo, 2011). 

 

Así mismo se considera que la falta de orientación y de oportunidades se refleja en el alto 

número de adol escentes que mueren c ada añ o en M éxico por  ac cidentes de  t ránsito, 

homicidios y  s uicidios. E n el  2008 s e pr esentaron 507 j óvenes as esinados, 922 que 

murieron por causa de un accidente de tránsito y 316 casos de suicidio a nivel nacional de 

menores entre 15-17 años (REDIM, 2010)6. 

 

La difícil situación de muchos adolescentes en México también se relaciona con el hecho 

de que la sociedad los considera, muchas veces, más como una amenaza que como lo 

mejor de sí misma. Esta visión estimula comportamientos incomprensibles y dañinos en la 

familia y en l a escuela. Es necesario que la sociedad adopte una posición positiva hacia 

                                                
5 REDIM, estimaciones a partir de la base de datos de nacimientos. [en línea]: Sistema Nacional de 
Información en Salud (SINAIS) y CONAPO, Proyecciones de la Población en México. 

6 Fuente: Dirección General de Información en Salud (DGIS). Base de datos de defunciones 1979-2008. [En 
línea]: Sistema Nacional de Información en Salud (SINAIS). [México]: Secretaría de Salud. 
<http://www.sinais.salu.gob.mx> 
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los adolescentes. No obstante, el número de adolescentes en conflicto con la ley no es 

más alto que en otros países: en el año 2005, de acuerdo con estadísticas del Consejo de 

Menores Feder al, habí a 8, 481 menores de  e dad i nfractores pr ivados de l ibertad e n 

centros de t ratamiento. La m ayoría de e llos se encontraban internos por haber cometido 

delitos del fuero común, como el robo y otros delitos no graves, que constituyen casi el 

80% de los casos registrados. Otros cumplen con penas impuestas de manera arbitraria o 

desproporcionada por i nfracciones efectivamente cometidas q ue m alogran 

innecesariamente el resto de sus vidas. La adolescencia es un momento de formación de 

la personalidad en el que la responsabilidad no es imputable plenamente. 

 

Finalmente el panorama nos conduce a hablar de crisis, misma que se ve reflejada  en 

diferentes ámbitos, a decir; en la política, la economía, inseguridad social, en la cultura, el 

medio ambiente, la familia y el individuo (Plan General de Desarrollo del D.F. 2001-206). 

 

Existen i nfinidad de pr oblemas der ivados de la pobr eza e xtrema, de l a i gnorancia y  el  

acceso l imitado a l os s ervicios de s alud y edu cación q ue i nvariablemente t endrán un  

impacto en  l a uni dad bás ica de l a s ociedad q ue es  l a familia, en  s u es tructura, 

organización y relaciones, llevando a contextos como: el incremento de la criminalidad, la 

emigración forzada, la desintegración familiar, la violencia familiar, alcoholismo, consumo 

de drogas, reprobación y deserción escolar, suicidios, depresión, secuestros, entre otros. 

(García, 2003). 

 

Pero per tenecer a una  familia o v ivir en una,  en l a et apa adol escente, es  i mportante, 

puesto que se ha observado que la familia es el sistema central  para el hombre, en 

donde se generan las principales identificaciones, los más importantes valores sus 

objetivos y  f inalidades para l a formación de un menor (Carrillo, 2010). Afortunadamente 

según es timaciones del  l ibro de dat os del  201 0 de l a R EDIM7, en el  2005 habí a 26,  

694,189 de menores de edad hasta los 17 años que poseían una familia nuclear8. 

                                                
7 Fuente: REDIM, estimaciones a partir de II Conteo de Población y Vivienda, 2005. 

8 Familia Nuclear: Se componen por ambos padres y los hijos viviendo en un hogar. Se considera el ideal 
social porque se asocia con ventajas económicas, emocionales y de crianza para los niños que forman parte 
de una familia de este tipo (Valdés, 2007). 
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Como se hablo con anterioridad, los conflictos que se generan algunas veces dentro de la 

familia, son resultado de  muchas de las problemáticas sociales presentes en nuestro 

país, t rayendo c omo c onsecuencia q ue l os adu ltos r eaccionen de forma ag resivamente 

para calmar emociones creadas por los problemas. Por lo que se ha demostrado que a 

medida q ue pas a el  t iempo y  no s e c alma l a situación es tresante s e l es ag otan s us 

recursos y aparece la violencia familiar. Al mismo t iempo los adolescentes afectados por 

situaciones c omo l a v iolencia, pueden  presentar t rastornos de c onducta t ales c omo l a 

violencia escolar. 
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CAPITULO 2 
VIOLENCIA FAMILIAR  

 
Se considera que la familia es el lugar donde el ser humano se desarrolla biológica y 

psíquicamente: construye su identidad, es ámbito de contención afectiva, de aprendizaje 

de conductas y de transmisión de valores, del cobijo y de la protección. Lo cierto es que 

mezclada con todas estas bondades, la familia también es fuente de conflictos, muchos 

de ellos de extrema gravedad, en los que muchas veces se tergiversa el sentido de 

términos tales como cuidar, educar y socializar. 

 
El INEGI (2000) refiere que el ámbito familiar se constituye como un objeto de es tudio, a 

la vez q ue pr esenta una r iqueza par a l a obs ervación y c omprensión de l os fenómenos 

sociales, culturales, demográficos y económicos; ya que en la familia se reproducen, en 

cierta m edida y  en pequeña es cala, di stintas n ormas y  c omportamientos s ociales, s e 

observan las pautas producción y reproducción, se crean e intercambian lazos de 

solidaridad, c omprensión, s entimientos, pr oblemas, conflictos, y  s e es tablecen l os 

primeros esquemas de autoridad y jerarquía, con relaciones de poder y dominación entre 

generaciones y sexos, entre otros aspectos. 

 

En M éxico ( INEGI, 20 02), l as funciones que l a familia des empeña s e han  v isto 

modificadas considerablemente en un periodo relativamente corto, la familia ha tenido que 

protagonizar nuevos roles frente a la crisis económicas, sociales, personales y de pareja, 

que han llevado a institucionalizar o legalizar aspectos que antes eran considerados del 

ámbito privado, y que pasaron a ser del ámbito público, por ejemplo, actos de violencia 

familiar, divorcios, maltrato infantil como derivación de los cambios económicos, 

demográficos sociales, políticos y legales. 

 

Los cambios de la familia se pueden observar (INEGI, 2004) en la estructura, ciclo de vida 

y composición de l as familias, así como en l as relaciones de par entesco y f inalmente en 

los diferentes tipos de h ogares familiares, en do nde probablemente se pueda apreciar la 

flexibilidad de l a f amilia y  su capacidad par a ac tuar como un di spositivo q ue r egula l os 

procesos sociales. 
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Toda familia atraviesa diferentes etapas durante su desarrollo, que deberá enfrentar y 

resolver. La resolución efectiva permitirá la incorporación de modelos de funcionamiento 

positivo; de lo contrario se producen fisuras en la dinámica familiar con consecuencias en 

las relaciones familiares y en la salud de cada uno de sus miembros. Existen crisis en las 

cuales la familia queda impactada y en donde no ex isten experiencias previas de hechos 

semejantes y, por lo tanto, no se cuenta con las respuestas adecuadas para afrontar las 

situaciones planteadas.   

 

Dificultades c omo l as pér didas de t rabajo, s eparación de par eja, ac cidentes, 

enfermedades, muertes de al gún m iembro de  l a f amilia, pr oblemas económicos, l os 

cambios en los roles familiares, la reasignación de estos y las nuevas funciones entre los 

sexos, s on factores que t raen c onsigo p roblemas de t ensión q ue desequilibran l a 

funcionalidad de l a familia, per o s e es pera que ex istan una adec uada interacción que 

permita el mantenimiento de los estados de salud favorables entre todos los miembros. 

Pero en algunos de estos casos podemos imaginar a la familia como cuerpo debilitado, 

con escasa fuerza par a eq uilibrarse y  es  c uando l os c onflictos s e i ntensifican dent ro o  

fuera de ella y la reacción puede ser impredecible. 

Cada familia tiene su propia organización interna, pero independientemente de las 

características q ue cada t ipo de familia pos ea, hay un r asgo que t odas c omparten: l as 

normas y reglas, las cuales t iene que ser parecidas al contexto social en el que se vive. 

Pero s i l a f amilia es tablece es trategias di sfuncionales ant e l as s ituaciones de c ambio, 

como la rigidez y la resistencia, esto provoca que los conflictos traigan consigo síntomas 

que a tentan c ontra l a salud y el  des arrollo armónico de l os m iembros y  pos ibilita l a 

aparición de fenómenos violentos. 

Se considera que la violencia familiar t iene sus raíces en la crisis que padece la familia, 

creada por la gran cantidad de es tresores internos y externos a l os que está expuesta o 

por el  c ambio q ue es tán s ufriendo l as no rmas s ociales y  c ulturales. La v iolencia 

intrafamiliar se ve exacerbada por la alta valoración que este grupo da a la privacidad y 

que impide el control social de la violencia de la misma.  
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Para entender a l a violencia y el maltrato que se genera dentro del ambiente familiar es 

necesario dar una mirada a la violencia para así comprender mejor el fenómeno. 

 

2.1 Definición 
 

Antes de des arrollar e l t ema es  p reciso es tablecer l a di ferencia e ntre v iolencia y  

agresividad, términos que muchas veces llegan a confundirse, según Sanmartín (2005) la 

agresividad es  una c onducta i nnata que s e despliega de m anera automática ant e 

determinados es tímulos y  q ue, as imismo, c esa ant e l a pr esencia d e i nhibidores m uy 

específicos, es biología pura. La violencia es agresividad, pero agresividad alterada, 

principalmente, po r l a ac ción de f actores s ocioculturales q ue l e quitan el  c arácter de  

automático y la vuelven una conducta intencional y dañina. 

 

El concepto de violencia proviene del latín vis (fuerza física, potencia, energía, poder) y se 

refiere a la fuerza orientada y selectiva contra algo o alguien. Para Rosemberg (1999),  la 

violencia c omo c oncepto pol isémico y  m ultidimensional en t érminos c ontemporáneos 

significa: s ujeción, s ubordinación, dom inación, i mposición, a rbitrariedad, fragmentación, 

autoritarismo, fuerza, desgarro, desmemoria, olvido hacia lo colectivo, discriminación y 

prejuicio entre otras posibles definiciones. 

 

Poder y  violencia i ntegran una d íada pr esente en l a hi storia de l os s eres hum anos. La 

palabra “poder” tiene dos acepciones: una vinculada a la  potencia creativa (“puedo hacer 

esto”) y  l a ot ra al  dom inio ( “tengo po der s obre el los”). La v iolencia es tá pr ofundamente 

enraizada en el poder que pone su acento en el dominio  es esta forma la que predomina 

en nuestra cultura, que se ha dado en l lamar patriarcal. En el caso especifico de México, 

la violencia la legítima una sociedad patriarcal que “usa a los individuos para imponer el 

control sobre sí mismos y sobre otros para usar sus recursos y forzar el dominio superior: 

del patriarca” (Ramírez, 2004). 

 

La v iolencia es  una f orma de ser del  ser hu mano, gracias a l a c ual, é ste puede  e n 

ocasiones r esolver problemas. C uando aparece un conflicto todo depende de los 

procedimientos y  es trategias q ue l as per sonas empleen par a salir de é l. S i no  se usan 

procedimientos pac íficos, aparecerá una a gresión con presencia de violencia, ya que s i 
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uno de los contrincantes abusa de su poder, luchando no por resolver el asunto, si no por 

destruir o dañar al contrario, está ocupando la violencia (Rendón y Ríos, 2009). Después 

de un enfrentamiento violento, se generan (lo cual es también comprensible) 

resentimientos, odios, deseos de venganza en todas las partes involucradas. El recurso 

abrupto a l a v iolencia eq uivale en el  fondo a  una ac titud i rracional ( Tomasi en Ca rrillo, 

2010). 

 

La violencia puede presentarse de dos formas: activa o pasiva, es decir hay violencia por 

acción, pero también por inacción u om isión que en al gunos casos puedes ser l lamado 

negligencia. La Organización Mundial de la Salud (2002) define la violencia como: 

 

El uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o 

efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o 

tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, 

trastornos del desarrollo o privaciones  

Cuadro 2.1 UNICEF clasifica la violencia: 

• Según su naturaleza; la v iolencia s e puede c lasificar en física, ps icológica y  

sexual. 

• Según la persona que sufra violencia, puede agruparse en: violencia contra los 

niños, las mujeres, los ancianos, etc. 

• Según el motivo, en violencia social, política, racial, etc. 

• Según el lugar donde ocurre, en domestica, en la escuela, en el  trabajo, en las 

calles, etc.  
UNICEF (1997 en UNICEF, 2006) 

 

La violencia puede c lasificarse en di ferentes tipologías, según su tipo de v íctima, el daño 

que causa, su lugar de presentación etc. pero la violencia, siempre tiene como base un 

esquema de desigualdad, cualquiera que sea el contexto y las variantes particulares. 

 

Entonces se de finirá a l a v iolencia como un es tado q ue implica explotación u opr esión, 

dentro de cualquier relación de subordinación o dominación. Torres (2005) nos dice que 

es “una conducta humana (acto u omisión) con la que se pretende someter y controlar los 
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actos de ot ra pe rsona, como c onsecuencia de el lo, s e oc asiona un da ño o l esión y s e 

trasgrede un derecho. Se produce siempre en un esquema de poderes desiguales, donde 

hay un arriba y un abajo que pueden ser reales o simbólicos”.  Este ejercicio de poder, 

supone la noción de jerarquía; el poder que se ejerce sobre alguien situado en posición 

inferior (Sharón, 2005).  En todas las sociedades hay jerarquías marcadas por el estatus, 

a veces social, a veces político y por condiciones físicas. Por ejemplo existen diferencias 

individuales, de grupo  y ocupacionales, estas diferencias marcan una desigualdad social, 

quizá mínima, pero frente a los otros se percibe como una desventaja, determinada 

además po r relaciones de poder , l a c ual e s un a de l as c aracterísticas comunes de  l as 

diversas formas de la violencia familiar.  

 

La v iolencia en el  hog ar y  el  m altrato a l os m iembros de l a familia m enos c apaces de  

defenderse siempre han existido, sin embargo se ha intentado ocultar esta problemática 

no obstante ha empezado a ser considerada como un problema social. 

 

2.2 Violencia Familiar y maltrato infantil 
 

La violencia ha sido una de las características de la vida familiar desde tiempos remotos, 

solo recientemente comienza a concientizarse como fenómeno grave que daña la salud y 

el tejido social. Incluso, antes de 1970 no s e hablaba  de v iolencia en las familias a pesar 

de que había estudios sobre las formas en que éstas enfrentaban sus problemas o sobre 

genero y poder (Straus, 1990 en CDHDF, 2007). La familia dejó de ser un lugar privado 

infranqueable, sujeto a las decisiones internas y a la autoridad de quien la “gobierna” 

(frecuentemente el  hom bre) par a pas ar a s er del i nterés públ ico ( social y legal). A l 

respecto Sosa (2005 en Jiménez, M., 2005)  afirma que más de la mitad de las familias en 

nuestra sociedad están sometidas a hechos de violencia, y como principales víctimas, las 

mujeres y niños, esto puede deberse según nos menciona Sharon (2005) a que al interior 

de la familia o del  espacio domestico de convivencia se reproducen jerarquías asignadas 

a los roles de género, edad y preferencia sexual predominante en la sociedad, por lo que 

es común que las actitudes, agresivas y violentas vayan del “ más fuerte” al “ más débil” 

del grupo. La reproducción de estas jerarquías sociales se observan en el entorno familiar 

dando como resultado que el agresor sea predominantemente hombre.  
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Así m ismo C orsi ( 1994) t ambién nos  m enciona q ue l os ej es de des equilibrio de  poder  

dentro de  l a familia  e stán dados  por  el  género y   l a edad,  obs ervándose c on más 

frecuencia l os at aques de v iolencia f amiliar ha cia l as m ujeres, l os ni ños y  l os adul tos 

mayores. 

 

Pero lamentablemente la violencia familiar, muchas veces oculta, otras visible, actúa 

como un bumerán que lastima a todos los integrantes de la familia, aun cuando la 

experiencia m uestra que l os pr incipales af ectados s on l os m iembros q ue s ocial y  

culturalmente han s ido etiquetados como de menor jerarquía (mujeres, menores de edad 

y ancianos). 

 

Debido a q ue e stos son l os grupos marcados c omo receptores de v iolencia dent ro del  

ámbito familiar, se definirá y describirá la violencia familiar, y el maltrato infantil como otra 

expresión de v iolencia dentro de la familia. Aunque la s imilitud en las modalidades de 

agresión hacia estos grupos es muy grande en un inicio se presentarán por separado  sin 

embargo más adelante se tratará de considerar a ambos grupos al relatar el fenómeno de 

la violencia y su tipología. 

 

2.2.1 Definición de violencia familiar 
 

Cuando hablamos de violencia familiar o v iolencia intrafamiliar nos referimos a cualquier 

forma de conducta abusiva entre los integrantes de una familia, conducta en la cual existe 

una direccionalidad reiterada desde los más fuertes hacia los más débiles. Se denomina 

relación de abus o a a quella f orma de i nteracción q ue, en marcada en  un c ontexto d e 

desequilibrio de poder , incluye c onductas de una de l as par tes que, por ac ción o po r 

omisión, ocasionan daño físico y psicológico a otro miembro de la relación (Corsi, 1999).  

 

Este desequilibrio es tá construido culturalmente y  es  i nternalizado por  los pr otagonistas 

concretos a par tir de una c onstrucción de s ignificados. La v iolencia f amiliar t iene 

diferentes formas de expresión y  c aracterísticas pr opias en c ada una de s us 

manifestaciones. Si bien, es difícil encontrar definiciones abarcativas plenamente 

satisfactorias, algunas de ellas aclaran que la relación abusiva debe de ser crónica, 
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permanente o  per iódica ( Corsi, 1994) , para di ferenciarse de  ot ras situaciones familiares 

conflictivas. 

Morales (2005 en Cuervo, 2011)  nos  describe o tras características muy par ticulares de l 

fenómeno: 

 

- Es recurrente: ya que no se basa en un solo evento, tienden a continuar. 

- Es intencional: el que la ejerce tiene bien clara su conducta y sabe lo que hace. 

- Es un acto de poder o sometimiento: el agresor trata de controlar y someter a 

quien la recibe. 

- Se incrementa: irá en aumento y con mayor intensidad cada vez. 

 

Se l e l lama v iolencia intrafamiliar, y a q ue s ignifica dent ro, “ dentro de l a f amilia”: S in 

embargo, después de que en 1993 se identifico la necesidad de incluir en el código civil la 

violencia familiar; cuando esto sucedió se le dio el calificativo de violencia intrafamiliar y 

se puso en boga este concepto, pero prontamente se identificó que era erróneo ya que 

por sí mismo quedaba en su propia prisión al hablar de intrafamiliar; pues si bien es cierto 

delimitaba el lugar de la conducta: la familia, limitaba de manera subjetiva el criterio de los 

juzgadores quienes interpretaban que la conducta tenía que suceder dentro del domicilio 

conyugal, per o s e enc ontraban c on c ómo c omprobar l a r eiteración o l a c iclicidad de  l a 

conducta en el hogar de la familia, por lo que para  jueces o ministerios públicos era difícil 

poder ejercitar acción penal contra un generador de la violencia familiar. 

Debemos tener en c uenta que l a organización social de la familia se da dentro de un 

contexto cultural en el cual vemos que la violencia no sólo es aceptada sino también es 

tolerada y a veces estimulada. Es importante señalar que los actos de violencia no son 

privativos de una clase social determinada. 

 

Hemos ar mado un es tereotipo de l a v iolencia c on r ostros, grupos sociales, v íctimas y  

victimarios. S in embargo, el la no r econoce fronteras socioculturales: se manifiesta tanto 

en s ectores popul ares c omo en familias adi neradas, en pe rsonas anal fabetas c omo e n 

universitarios c on v arios doc torados y  muchas v eces, en tre quienes habl an de el la 

preocupados por su presencia cada vez mayor. 
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Nunca se da una s ola forma de violencia aislada, siempre viene enredada con otras. La 

violencia se expresa de muchas maneras, y la mayoría de l as veces aquella que vemos 

es r elevo de otras que no s e v en. Tendem os a v er l a v iolencia s ólo en l os g olpes y 

desestimamos o tras manifestaciones que pueden s er i gualmente dañi nas. P ero c uando 

se está en una  situación de v iolencia, del t ipo que fuera, va de la mano con un malestar 

emocional (Bavines, 2009). 

 

Aunado a es to, e n nue stra s ociedad aún s e o bserva q ue en l a familia pr edomina l a 

violencia jerarquizada, en l a que un adulto ejerce el  poder verticalmente (desde arriba 

hacia abajo) (Sanmartín, 2006) lo que permite la atención al maltrato infantil el cual es uno 

de los fenómenos presentes en todas las culturas. 

 

Para ent ender m ejor es te fenómeno hay  q ue def inir l a pr oblemática pues to q ue en 

distintas disciplinas se ha dedicado particular atención a su estudio, adquiriendo una serie 

de significados contrastantes. 

 
2.3 Maltrato Infantil 
 

2.3.1 Antecedentes 
 
El maltrato a los miembros de la familia menos capaces de defenderse siempre ha 

existido, sin embargo se ha i ntentado ocultar esta problemática hasta hace t iempo atrás, 

en que ha empezado a ser considerada como un problema social. 

 

Dentro de nuestra cultura el que se produzcan actos violentos entre los miembros de una 

sociedad es consecuencia de que ésta legítima su uso; para lo cual se apoya en mitos, 

creencias, c ostumbres q ue favorecen s u pr esencia. E n es te s entido l os m ás 

desfavorecidos son los niños, ya que son comunes una serie de prácticas parentales, que 

hacen referencia a la pertenencia que tienen los hijos con los padres y sobre lo que ellos 

pueden, hacer y decidir sobre su destino (Avilés, 2006). 

 

El s índrome del  ni ño golpeado f ue des crito p or pr imera v ez en 1868 por  A mbroise 

Tardieu, c atedrático de  m edicina l egal en P arís. H ubo de bas arse forzosamente en 
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hallazgos obt enidos en las aut opsias. D escribió 32 ni ños g olpeados o q uemados has ta 

producirles l a m uerte. S abemos ac tualmente q ue c asi t odos l os c asos descritos por  él  

eran, en realidad niños maltratados. 

En 1961, Henry Kempe organizo un s imposio interdisciplinario en l a Reunión Anual de l a 

Academia Americana de Pediatría sobre el  s índrome del  niño g olpeado. La des cripción 

completa fue publicada al año s iguiente en Journal of the American Medical Association, 

presentó l os punt os de v ista pedi átrico, ps iquiátrico, r adiológico y  legal. La def inición 

establecida por ellos para dicho Síndrome fue “el uso de la fuerza física, en forma 

intencional, no accidental, dirigida a herir, lesionar o destruir a un niño ejercida por parte 

de sus padres o de otra persona al cuidado del menor” (Villalobos, 1981,  en E scobar, 

1981) A partir de 1962 , millares de artículos y docenas de l ibros han c ontribuido en gr an 

medida al conocimiento del abandono y los malos tratos del niño (Kempe, op. cit.). 

 

Particularmente en  M éxico, en el  año  de 1965  s e reconoció el  p rimer gr upo de  ni ños 

maltratados por parte del Hospital de Pediatría del Centro Médico Nacional y en el año de 

1971 se celebró un ciclo de conferencias sobre el maltrato físico al niño, auspiciado por el 

Instituto Mexicano del Seguro Social y la Barra Mexicana del Colegio de Abogados, como 

resultado, se editó una publicación donde se analizan aspectos psiquiátricos, médicos, de 

trabajo social y jurídicos sobre el tema del maltrato (Osorio y Nieto, 2005) posteriormente 

en 1977,  en el  H ospital I nfantil de M éxico, el D r. J aime M arcovich hi zo una g ran 

contribución a esta Institución cuando se dedicó a estudiar a 686 casos de maltrato infantil 

comprobado de los cuales más de la mitad de ellos fallecieron por las siguientes lesiones: 

ahorcamiento, heridas con objetos punzo cortantes, heridas por bala, misceláneas (asfixia 

por bol sas de pl aticos, c olgadura de l as m anos por  i nterposiciones, en l as r iñas y  

discusiones de l os padr es, enc ierros en el  congelador o en un v eliz, ar rojamiento a l os 

animales como per ros, ratas y  cerdos, canibalismos, mordidas, martillazos, lapidación e  

intoxicación por barbitúricos. Las  causas principales de la agresión fueron desde pedi r 

comida hasta el mal control de esfínteres. En cuanto al agresor, se observó que fueron las 

madres l as q ue pr edominaban c omo agr esoras, s iguiendo l os padr es, padrastros o  

madrastras, abuelos, tíos y otros como hermanos, vecinos, profesores, pandilleros, 

considerándose en algunas ocasiones a más de un ag resor, (González, Azaola, Duarte y 

Lemus, 1993 en Sánchez, 2006). 
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En cuanto a la conceptualización del maltrato infantil se ha visto que existen diversas 

formas de definir éste problema y  cada una, se debe adecuar a las necesidades de cada 

investigación. S in em bargo, el  pun to en común de l as di versas definiciones es  el  

reconocimiento de las consecuencias en el niño (Dubowitz, Black, Starr y Zuravin, 1993 

en Arruabarrena, 1994). 

 

2.3.2 Definición del maltrato infantil 
 

Arruabarrena ( 1994) pr opone t res c riterios a considerar en l a de finición del  m altrato 

infantil: 

 

1. La perspectiva evolutiva. Esto es, se debe tomar en cuenta la acción maltratante y 

el nivel de gravedad, considerando la edad del  niño, ya que los efectos están en 

función del momento evolutivo del niño. Una acción puede ser muy grave para un 

niño y dejarles secuelas importantes en determinado periodo evolutivo, pero puede 

no serlo en otro momento.  

 

2. Presencia de factores de vulnerabilidad del niño. El estado de salud es un factor 

que determina la presencia o ausencia de maltrato hacia los menores. Un niño con 

algún t ipo de en fermedad, i ncapacidad o r etraso, puede s er m ás v ulnerable a  

comportamientos parentales que se consideran maltratantes. 

 

3. Existencia de daño r eal o de daño pot encial. Considerando las consecuencias en 

los m enores, es  i mportante recalcar l a pr esencia de a fectaciones en todas l as 

esferas del desarrollo de l os niños. A veces resulta difícil determinar la presencia 

de daño a nivel no-físico, puesto que resulta complicado mirar los daños 

emocionales que muchas veces, se presentan a mediano o largo plazo. 

Por s u par te, es tos autores, hac en hi ncapié en l a i mportancia de del imitar l os 

comportamientos parentales que deben considerarse como maltratantes y mencionan que 

es importante considerar la frecuencia, intensidad e intencionalidad de una conducta para 

poder determinar en qué momento llega a considerarse maltrato. 
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Kempe (1962) menciona que el maltrato infantil es el  uso de la fuerza física no accidental, 

dirigida a herir o lesionar a un niño, por parte de sus padres o de ot ra persona al cuidado 

del menor. 

Gil (1979 en Arruabarrena y  De Paúl, 1994) definió al  maltrato infantil como: “Cualquier 

acto, efectuado o no, realizado por individuos, instituciones o por la sociedad en su 

conjunto, así como todos los estados derivados de estos actos o de su ausencia y que 

priven a los niños de su libertad o sus derechos correspondientes y/o dificulten su óptimo 

desarrollo”. 

 

Dentro de l as definiciones más completas, encontramos aquella que hace Osorio y Nieto 

en 1983, acerca del niño maltratado, y que se cita a c ontinuación: “El niño maltratado es 

la persona humana que se encuentra en el periodo de la vida comprendido entre el 

nacimiento y el principio de la pubertad, objeto de acciones u omisiones intencionales que 

producen lesiones físicas o mentales, muerte o cualquier otro daño personal, provenientes 

de sujetos que, por cualquier motivo, tengan relación con ella”. 

 

Considerando l a per spectiva s ocial, el  m altrato i nfantil s e s uele de finir c omo “aquellas 

conductas parentales que interfieren o que pueden interferir negativamente en el 

desarrollo del niño” (Arruabarrena y De Paúl, 1994). 

 

La Comisión Nacional de D erechos Humanos propone la siguiente definición de M altrato 

infantil es “Todo acto u  omisión encaminado a hacer daño aun sin esta intensión pero que 

perjudique el desarrollo normal del menor”. 

 

Estos ejemplos de de finición s olamente m uestran una par te de l a s intomatología del  

fenómeno por  l o que se c ita una de finición c ertera p ropuesta por  l a Federación 
Iberoamericana contra el maltrato infantil  registrada en la Declaración de México 
sobre el Maltrato a los niños  (1987): “El maltrato a los menores es una enfermedad 

social, presente en todos los sectores y clases sociales, producida por factores 

multicausales, interactuantes y de diversas intensidades y tiempos que afectan el 

desarrollo armónico, íntegro y adecuado de un menor, comprometiendo su educación y 
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consecuentemente su desenvolvimiento escolar con disturbios que ponen en riesgo su 

socialización y por lo tanto su conformación personal y posteriormente social y 

profesional”.  

Como s e puede v er la definición de m altrato i nfantil abar ca v arios f actores, por  el lo l a 

Clínica de Atención Integral al Niño Maltratado del Instituto Nacional de Pediatría (CAINM-

INP-UNAM) ha t omado v arios el ementos c omo fundamentales par a considerarse una  

definición de m altrato i nfantil, y  as í poder  c onceptualizar el  maltrato de m anera más 

integrada y  m ultifactorial, di cha def inición es : “ Toda agresión u omisión física, sexual, 

psicológica o negligencia intencional contra una persona de menor edad, en cualquier 

etapa de la vida, que afecte su integridad bio-psico-social, realizada habitual u 

ocasionalmente dentro o fuera de su hogar, por una persona, institución o sociedad en 

función a su superioridad física, intelectual o económica” (Instituto Nacional de P ediatría, 

2009). 

 

Hasta donde se ha observado se habla del maltrato infantil, enfocado este a los menores 

de edad.  E n nues tra c ultura, m enor de edad es  c onsiderado c ualquier per sona ( niño o 

niña)9 hasta que se adquieren los 18 años , asumiéndose así que también los púberes y 

adolescentes10 pueden vivir y ser víctimas de estos abusos por parte de la familia o algún 

cuidador a su cargo y tal vez este abuso prevalezca desde la infancia. 

 

La UNICEF (2006) refiere que niños y jóvenes hasta 18 años sufren ocasional o 

habitualmente actos de violencia física, sexual o emocional, ya sea en el  grupo familiar o 

                                                
9 Definición de niño (artículo 1): La Convención define “niño” como una persona menor de dieciocho años de 

edad, salvo cuando las leyes de un país concreto fijen la mayoría de edad en una edad más temprana 

(UNICEF, 2007). 
10 La pubertad es la antesala de la adolescencia empieza en una edad más temprana, en promedio las niñas 

comienzan a mostrar el cambio de este periodo hacia los nueve o diez años y llegan a la madurez sexual 

hacia los 13 o 14. La edad promedio para que los chicos entren a la pubertad es a los 12 años y alcanzan su 

madurez sexual a los 14 (Papalia y Wenkos, 1998)  y se espera que  la adolescencia la cual es la etapa de 

transición a la vida adulta finalice dentro los primeros años de la segunda década de vida, es por esto que 

estos menores pueden vivir de este tipo de maltrato,  considerándoseles menores de edad, en gran parte de 

esta etapa, según las leyes establecidas en el país. 



 

 

 

38 

en l as i nstituciones sociales. E l m altrato puede  s er e jecutado po r o misión, s upresión o 

transgresión de l os der echos i ndividuales y c olectivos, pudi endo e xistir el  abandono 

completo o  par cial. P or úl timo, toma en c uenta el  t ema de l a i ntencionalidad del  

maltratador como un elemento sustantivo para calificar un hecho como maltrato. 

 

2.4 Tipología de la violencia 
 
Se ha conceptualizado a la violencia a partir de los tipos, formas o modalidades por los 

cuales se ejerce. A  su vez existen c lasificaciones de l a v iolencia f amiliar, según la Dra. 

Torres ( 2011 en C uervo, 2011)  ex isten c uatro tipos de v iolencia familiar que 

principalmente sufre la mujer y en “cascada”11 los hijos: 

 

 Violencia Física: Este tipo es la más evidente, aquella que se marca en el cuerpo de la 

víctima. A quí s e i ncluyen l os g olpes de c ualquier tipo, he ridas, mutilaciones y  

homicidios. La violencia física deja una huella aunque no sea visible, a veces, produce 

lesiones internas que sólo son identificables tras un periodo más o menos prolongado 

y que incluso pueden l legar a oc asionar la muerte. La v iolencia física por omisión, es 

privar a alguien de alimentos, bebidas, medicinas e impedirle salir de su casa, cuando 

se tienen los medios para cubrir estas necesidades. 

 

 Violencia psicológica: Este tipo de violencia, produce un daño en la esfera emocional y 

vulnera el  derecho a l a integridad ps íquica. Entre las sensaciones y  malestares que 

produce, s e en cuentra i ncertidumbre, confusión, humillación, bur la, ofensa, duda 

sobre las propias cualidades, etc. Generados a par tir de gritos, insultos, sarcasmos, 

engaños, m anipulación, desprecio, la mentira, mordacidad, r idiculización, el silencio, 

las br omas, ai slamiento y  am enazas de e jercer ot ro t ipo de v iolencia. Q uien ej erce 

este tipo de v iolencia, actúa con la intención de humillar, insultar, degradar, en pocas 

palabras, ac túa pa ra que l a ot ra per sona s e s ienta mal. A unque cada i ndividuo 

                                                
11 Al hablar de que la mujer es la primera receptora del agresor se establece que existen otros receptores, 

tanto o más vulnerables que ella que van a sufrir el mismo maltrato por parte del hombre, a saber, hijos, 

ancianos o personas con discapacidad (física o mental); a este fenómeno se le conoce como el efecto 

cascada (Torres, 2011) 
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reacciona de manera diferente, una pal abra, puede ser muy hiriente para alguien y a 

otro puede no causarle incomodidad alguna.  

 

 Violencia Sexual: Existen diversas manifestaciones, la más evidente la violación, que 

consiste en l a i ntroducción del  pene en el  cuerpo de l a v íctima ( vagina, ano,  boca), 

mediante el uso de fuerza f ísica o m oral. Algunos consideran que la penetración con 

un objeto, también es violación. Además se incluye en esta categoría, los tocamientos 

en el cuerpo de la victima (aunque no exista penetración), el hecho de obligarla a tocar 

el cuerpo del  agresor y  en g eneral, a  r ealizar prácticas sexuales que no  desea. Así 

como l a pr ostitución forzada, el  c omercio s exual y  l a par ticipación i nvoluntaria en  

prácticas sexuales, que se filman para elaborar mercancía pornográfica. 

 

 Violencia económica: La violencia económica, se refiere a l a disposición efectiva y al 

manejo de los recursos materiales (dinero bienes, valores), sean propios o ajenos, de 

forma tal que los derechos de otras personas son transgredidos. También aquí se 

encuentra el daño en propiedad ajena y la destrucción de objetos que pertenecen a la 

víctima. Un acto de omisión, puede consistir en la privación de los medios para 

satisfacer las necesidades básicas, como alimentación, vestido, recreación, vivienda, 

educación y salud. 

 

La Dra. Morales (2005 en Cuervo, 2011) aporta dos tipos más de violencia familiar:  

 

 Violencia Estructural: La c ual s e enc uentra l igada c on l a ec onomía, ex istiendo 

entre ambas una bar rera y constituyendo obstáculos para lograr el potencial de la 

persona y diferencias en cuanto al manejo del poder. 

 

 Violencia Espiritual: Es cuando se obliga a ot ro a ac eptar una f orma determinada 

de pensar y de creencias. 

 

El maltrato infantil como una forma de violencia familiar también ha establecido una 

tipología dentro de sus modalidades, algunas muy parecidas a las antes mencionadas, sin 

embargo a continuación se mencionaran los tipos de violencia que suelen presentar hacía 

los/as menores edad. 
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2.4.1 Tipología del maltrato infantil 

 

Se ha es tablecido una di visión del  m altrato que s e da por  par te de  l os f amiliares o  

cuidadores (aunque también se presentan fuera del ámbito familiar) de acuerdo al tipo de 

lesión, satisfacción de las necesidades físicas o emocionales, etc. 

 

Arruabarrena y  D e P aúl ( 1994) pl antea una  c lasificación, c on r especto a c uatro rubros; 

Maltrato activo o pasivo y físico o emocional. Dicha tipología se encuentra ya sea dentro o 

fuera del contexto familiar. (Ver Cuadro 2.2). 

 

Cuadro 2.2 Clasificación del maltrato infantil 

                                                 Activo Pasivo 

FÍSICO 

Maltrato físico 

Abuso sexual 
Negligencia 

PSICOLOGICO 
 

Maltrato emocional 
Abandono 

Tomado de Arruabarrena y De Paúl (1994) Maltrato a los niños en la familia. Evaluación y tratamiento. Madrid: Ed. Pirámide 

El maltrato activo es el visible, implica uso de fuerza física, sexual o ps icológica, y como 

consecuencia se observan marcas físicas (maltrato físico) y huellas (maltrato emocional) 

que puede n s er di agnosticadas y  ev aluadas por  es pecialistas, en c ambio, el  maltrato 

pasivo, no per mite ser observado y  se encamina a l a omisión de l os cuidados q ue son 

necesarios para el  bienestar del  niño y  se ha nec esitado de di ferentes criterios para su 

diagnostico y evaluación. 

 

Hoy en día l a mayoría de los especialistas reconocen cuatro tipos de maltrato infantil:      

a) maltrato físico, b) abuso sexual, c) maltrato psicológico o emocional y d) negligencia. 

 

 Maltrato físico: Suele ser el más visible y se define como “cualquier acto intencional 

producido por los responsables del cuidado del niño que implique o pudiera llevar 
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consigo lesiones físicas (producida con o sin instrumentos) enfermedades o 

intoxicaciones” (Martínez y De Paúl, 1993). 

Algunas m anifestaciones de es te t ipo de  m altrato s egún Gizalan ( Servicio 

Especializado en orientación y Atención Familiar, 1994, en Bringiotti, 2000) son: 

- Golpes y moretones 

- Quemaduras 

- Fracturas 

- Torceduras o dislocaciones 

- Heridas o raspaduras 

- Mordeduras humanas 

- Cortes o pinchazos 

- Lesiones internas 

- Fractura de cráneo, daño cerebral 

- Asfixia o ahogamiento 

 

Arruabarrena y  D e P aúl ( 1994) pr oponen criterios de i dentificación de este tipo d e 

maltrato: 

 

a. Si se ha presentado por lo menos una vez, lesiones de tipo físico y que no son 

características de ni ños de s u edad,  E s de cir, s obrepasan l os ni veles 

normales. 

b. Si se t iene la certeza de q ue el niño ha s ido víctima de l esiones físicas y que 

son provocadas por sus padres o tutores 

c. Si se sabe que l os padres r ecurren al  t ipo de  castigo físico o pal izas gr aves 

como formas de c orrección de l a c onducta del m enor. N o ob stante, es  

necesario considerar acción del menor, así como la intensidad de la reacción 

del agresor. 

 

Así mismo existen indicadores físicos y conductuales que deben de tomarse en cuenta 

si s e t iene s ospecha de  q ue un menor es  v íctima de es te t ipo de maltrato (Teubal, 

2001). 
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Indicadores físicos del niño, niña o adolescente 

o Lastimaduras y ronchas en diferentes partes del cuerpo: 

• En diferentes etapas de curación o cicatrización 

• Apretujadas que formando marcas regulares, o que reflejan la forma del 

articulo empleado para dañar al niño 

• En diferentes superficies del cuerpo 

• Que apar ecen c on c ierta r egularidad, des pués de una aus encia, fin de 

semana o vacación 

o Quemaduras inexplicables 

o Laceraciones y abrasiones inexplicables 

o Marcas de mordeduras humanas 

o Lastimaduras y  h eridas f recuentes que s on “ inexplicables”  o a c ausa de   

“accidentes” 

 

Indicadores conductuales en el niño 

o Cauteloso ante el contacto con adultos 

o Aprehensivo cuando otros niños lloran 

o Extremos en la conducta: o muy retraído o muy agresivo 

o Tiene miedo de ir a casa 

o Informa de daños ocasionados por sus padres 

o  Viste mangas largas o ropa similar para ocultar heridas 

o Busca el afecto de cualquier adulto 

 

 Abuso sexual: Se def ine como “cualquier clase de contacto sexual en un niño menor 

de 18 años por parte de un familiar- tutor adulto desde una posición de poder o 

autoridad sobre el niño” (Gómez, 1997 en Carillo, 2010). El abuso sexual abarca un 

amplio rango de comportamientos, que pueden incluir o no los contactos de naturaleza 

sexual. 
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Manifestaciones (Bringiotti, 2000): 

 

- Contacto sexual, la penetración oral, anal o vaginal 

- Tocamientos intencionados, estimulación del área perineal de/la agresor/a por 

parte del menor, tomar o mostrar fotografías y/o películas de carácter sexual 

- Incesto, en el  caso de que trate de parientes consanguinidad lineal o adul tos que 

desempeñen el rol de figura parental, como nuevas parejas del padre o madre o 

padres adoptivos 

- Violación realizada por personas adultas no incluidas en el ítem anterior 

- Vejación sexual, manoseo, toqueteos al niño o provocar los del niño al adulto 

- Abuso sexual sin contacto físico, exhibicionismo, mostrar la realización del acto 

sexual, exponer a revistas o videos, la masturbación, el voyerismo (Cuervo, 2011) 

La m ayoría de las def iniciones de abus o s exual i nfantil, es tablecen dos  c riterios 

básicos para identificarlo: 

1. La coerción, dado que el agresor utiliza la situación de poder que tiene para 

interactuar sexualmente con el menor y, 

2. La asimetría de edad,  ya que el agresor debe ser significativamente mayor que la 

víctima aunque no necesariamente mayor de edad 

Así m ismo ex isten i ndicadores obs ervables q ue del atan un pos ible c aso de abus o 

sexual (Teubal, 2001): 

 

Indicadores físicos del niño, niña o adolescente 

o Dificultad para caminar o sentarse 

o Ropa interior manchada o sangrienta 

o Dolor o picazón en el área genital 

o Lastimaduras o sangrado en genitales externos o áreas vaginales o anales 

o Enfermedades venéreas (especialmente en la pre-adolescencia) 

o Embarazo 
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Indicadores conductuales del niño, niña o adolescente 

o Llanto excesivo, agresión, quejas excesivas 

o Dificultades en el aprendizaje 

o Tendencia a abandonar la escuela o la casa 

o Automutilación 

o Falta de confianza en los adultos que lo/a rodean 

o Actitud hipervigilante 

o Retraimiento, conducta o fantasía infantil 

o Conducta o conocimiento sexual bizarro, sofisticado o inusual para la edad 

o Mantiene relaciones pobres con sus pares 

o Conductas delictivas o fugas del hogar 

 

 Maltrato psicológico o emocional: Se define como “hostilidad verbal crónica en forma 

de insulto, burla, desprecio o amenaza de abandono, y constante bloqueo de las 

iniciativas de interacción infantil (desde la evitación hasta el encierro  confinamiento) 

por parte de cualquier miembro adulto del grupo familiar” (Gómez, 1997, en S arabia, 

2009). 

 

Manifestaciones (Gizalan, 1994 en Bringiotti, 2000) 

- Rechazo a las iniciativas de apego con los más pequeños 

- Exclusión de las actividades familiares 

- Transmisión casi habitual de una valorización negativa del niño 

- Negación de autonomía en los más grandes 

- Conductas de amenaza e intimidación 

- Conductas ambivalente e impredecibles 

- Situaciones ambiguas en la comunicación- doble mensaje- 

- Aislamiento, evitar los contactos sociales 

- Prohibición de participar de actividades con sus pares 

 

En general este tipo de abus o al menor es difícil de definir, puesto que es un t ipo de 

maltrato pas ivo por  un  l ado y ac tivo por  ot ro. Las  m anifestaciones ac tivas s e 

presentan mediante el  r echazo, al  i gnorar, aterrorizar, ai slar, e tc. M ientras l as 
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manifestaciones pas ivas s e r eflejan mediante l a om isión, po r ejemplo, al  pr ivar de  

sentimientos de a mor, a fecto o s eguridad al  ni ño, l a i ndiferencia, l a des valorización 

repetida, la falta de comunicación, al insultar, al intimidar, la discriminación, etc., 

(Martínez y De Paúl, 1993). 

 

Algunos aut ores di ferencian un tipo de m altrato di stinto al  m altrato em ocional, 

denominándolo abandono emocional o deprivación (Arruabarrena, Meza, 2008).  

 

El abandono connota un gr ado muy ex tremo de ne gligencia (Martínez y  D e P aúl, 

1993). I ncluso r esulta complicado hac er una  di ferenciación ent re n egligencia y  

abandono ya q ue par eciera q ue l as implicaciones s on l as m ismas; s in em bargo, es 

importante distinguir que el abandono puede ser tipo físico o emocional. 

 

• Abandono Físico: Constituye el desprendimiento total del menor, por parte de 

quien es tá a s u cuidado o c onsiste en l a falta de at ención, o el  des cuido 

intencional de l as nec esidades del  ni ño, l o q ue implica no s atisface s us 

requerimientos básicos de alimentación, salud, higiene, vestido, educación, etc. 

Se determina en gran medida por su cronicidad. Y en todas estas definiciones 

se encuentra implícita una asignación de responsabilidad y por tanto de 

culpabilización de  l os padr es ( y m ás c oncretamente de l a m adre) 

(Arruabarrena y De Paúl, 1994) 

 

• Abandono emocional: O curre en c ircunstancias en l as que l os a dultos 

significativos par a el  m enor, s on i ncapaces de pr oporcionarles el  c ariño, l a 

estimulación, el  apoy o y  l a pr otección, ne cesarios par a el  ni ño e n s us 

diferentes etapas de desarrollo y que inhiben su funcionamiento óptimo.  

 

Siempre que se produce algún tipo de maltrato físico, éste va acompañado de un 

maltrato o abandono emocional, y este puede tomar formas como (Garbarino 1986 en 

Martínez y De Paúl, 1993): 

 

 Rechazar: I mplica c onductas que c omunican o  c onstituyen abandono.  Hasta 

los 2 años se expresaría en el rechazo a la formación de una relación primaria 
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y en el rechazo a las iniciativas espontáneas del niño y a sus iniciativas 

primarias de apego. De los dos a los cuatro años, se expresaría a través de la 

exclusión ac tiva de l niño de l as ac tividades familiares. En la edad es colar, el  

maltrato emocional se encontraría en la inducción constante en el  niño de una 

valoración negativa de sí mismo. 

 

 Aterrorizar: Se refiere a situaciones en las que se amenaza al niño con un 

castigo ex tremo que i ntenta c rear en él  m iedo i ntenso. T ambién s e puede  

aterrorizar c reando en él unas  ex pectativas e xageradas c on a menaza de 

castigo por no alcanzarlas.  

 

 Aislar: Se refiere a todos los comportamientos que t ienden a pr ivar al niño de 

las oportunidades para establecer relaciones sociales.  

 

  Ignorar: S on a quellas situaciones en l as que hay  una aus encia t otal de  

disponibilidad del  padr e/madre pa ra el  ni ño. S e m uestran i naccesibles e  

incapaces de responder a cualquier conducta del mismo. 

En este caso, se trata de la falta reiterada de respuestas por parte de los adultos a 

ciertas señales o expresiones emocionales del niño, así como a sus intentos de 

aproximación o c ontacto. La di ferencia p rincipal ent re el  m altrato em ocional y  el  

abandono emocional consiste en que para el primer caso se estaría hablando de una 

acción y en el segundo de una omisión. 

 

Ahora bien existe el maltrato por negligencia que a diferencia de los tipos de 

abandono puede darse de manera consciente o inconsciente ya que algunas veces, la 

intención del agresor no está bien definida.  

 

 Negligencia: S e de fine como a quellas ac tuaciones i nconvenientes por  par te de l os 

responsables del cuidado y educación del niño, ante sus necesidades físicas básicas, 

sociales, ps icológicas e  i ntelectuales, as í c omo una falta de p revisión del futuro. 

Delgado ( 1996 en J ordan, 2007)  menciona que l a neg ligencia s e ex presa en l a 

dificultad o en l a incompetencia de los padres para salvaguardad de forma correcta la 
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salud del niño, así como asegurar su bienestar. En algunas ocasiones puede reflejarse 

como una forma d e i gnorancia, i ncultura, pob reza, es tilos de v ida o simplemente, 

puede justificarse al creer que no se tiene la capacidad de educar o cuidar a los hijos 

(Martínez y De Paúl, 1994). 

También existe la: 

 

Negligencia Educativa la cual incluye ausencias crónicas e inexplicables de la escuela, 

el f racaso en i nscribir al  m enor o el  i gnorar s us nec esidades educ ativas, t odo e sto 

puede provocar que no adquiera habilidades básicas, abandone la escuela o presente 

comportamientos disruptivos constantes (Cuervo, 2011). 

 

Negligencia Médica  implica no l levar al menor al médico para revisiones rutinarias, o 

no proporcionarle atención médica en caso de heridas o de tratamientos que requiera, 

a pesar de que se tengan los medios económicos para hacerlo (Cuervo, op. cit.). 

 

Incluso existe una forma de negligencia proporcionada por el ambiente en el  que vive 

el menor, puesto que se debe pr oveer un ni vel mínimo adecuado de s obrevivencia a 

los ni ños que s ufren de pobreza y si es que no se proporcionaran programas que 

prevean la ayuda que requieren, estaríamos refiriéndonos a la negligencia social. 

 

Es muy común que la negligencia surja por la ignorancia y el caos en que viven los 

padres o cuidadores del menor, de igual forma, la psicosis o depresión los incapacitan 

para la crianza, la apatía, y futilidad también son características para la presencia de 

este maltrato, la confusión emocional, la capacidad intelectual limitada y en ocasiones, 

privaciones en l a i nfancia y  el  abus o de s ustancias c omo dr ogas y /o al cohol s on 

causas de la misma (Cuervo, 2011). 

 

Otros formas de maltrato: 

 Maltrato pr enatal. Incluye t odas a quellas c ondiciones de v ida de la m adre gestante 

que, pudi éndolas ev itar, s e m antiene y  t ienen consecuencias ne gativas en el  feto. 

Ejemplos típicos de es tas condiciones son: alimentación deficitaria, exceso de t rabajo 

corporal, enfermedades infecciosas, seguimiento inadecuado de una enfermedad. 
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 Síndrome de Münchhausen por poderes. Implica la simulación de síntomas físicos por 

parte de los padres o c uidadores en l os menores. Esto, mediante la administración o 

inoculación de sustancias o la manipulación de síntomas o simplemente mediante la 

sugerencia de s intomatología di fícil de m ostrar. E stas ex presiones conllevan a 

numerosos i ngresos hospitalarios y  exámenes médicos ( Martínez y  De P aúl, 1993 ). 

Gizalan (1994) nos dice que en esta forma de maltrato existe conocimiento bastante 

completo por  pa rte del  adul to de s íntomas, manifestaciones c línicas y  abor dajes 

terapéuticos y  menciona q ue el  adul to padre/madre o c uidador posee la mayoría de 

las v eces un ni vel edu cativo m edio ( como mínimo), par a poder  pe rsuadir c on un 

lenguaje apropiado a profesionales médicos. 

 

 Retraso no Orgánico en el desarrollo: es un diagnostico médico dado a  aquello niños 

que no i ncrementan s u pes o c on nor malidad en aus encia de  una enf ermedad 

orgánica. 

 

 Incapacidad par ental p ara c ontrolar l a c onducta del  ni ño. l os padr es o t utores 

manifiestan demuestran claramente su total incapacidad para controlar y manejar de 

manera adaptativa el comportamiento de su/s hijo/s. 

 

 Mendicidad. el niño es utilizado para mendigar o bien para ejercer la mendicidad por 

iniciativa propia, ya sea solo en compañía pide limosna, alimentos y otros productos. 

 

 Corrupción: en este tipo maltrato se promueven en el niño pautas de conductas 

antisociales que impiden su integración, por ejemplo, en el  área de la agresividad, de 

la apropiación indebida, de la sexualidad, del tráfico o consumo de drogas, etc. (Meza, 

2008). 

 

 Explotación l aboral: c onsiste en em plear a ni ños y  ni ñas par a t rabajos pel igrosos 

como pueden ser minas o fábricas, también pueden trabajar o vender en la calle y son 

mandados por  sus pad res o per sonas que l o ex plotan, pues to que s e obt iene un  

beneficio económico al obligar a un menor a realizar trabajos que deben ser realizados 

por un adulto o que dificultan las necesidades escolares de los menores. 
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 Explotación sexual: se define como todo tipo de ac tividad en la que una per sona usa 

el cuerpo de un menor de edad para sacar ventaja o provecho de carácter sexual y/o 

económico basada en una relación de poder . Así pues, se puede habl ar de dos tipos 

de explotación, la comercial y la no comercial (Álvarez en Jiménez, 2006). 

 

El maltrato infantil que en sus diferentes tipos, sufren los niños y adolescentes, así como 

la inestabilidad familiar; podrían ser factores que pueden poner en r iesgo a los menores 

de s er víctimas de problemáticas graves como l a ex plotación sexual y  la t rata de 

personas. C abe m encionar que al gunos de  los t ipos de maltrato infantil c omo l a 

explotación laboral y la explotación sexual comercial son formas de trata en menores.  

 

También se han detectado otros factores que vulneran a los menores para ser víctimas de 

trata: pobreza, migración, inequidad hacia las mujeres y niñas, baja matrícula escolar, 

niños desamparados, falta de registro de  nac imiento, desastres hum anitarios y  conflicto 

armado, demanda de e xplotación sexual y mano de obr a barata y  t radiciones y  valores 

culturales (UNICEF, 2005), algunos de estos factores son los mismos relacionados con la 

aparición de cuadros de violencia dentro de la familia. 

 

Es claro que la violencia y el maltrato no son un fenómeno simple, sino un problema 

complejo que requiere un enfoque multidimensional, por ello es necesario de m odelos 

explicativos que ayuden a comprenderlo. 

 

A continuación se expone el más completo y representativo modelo explicativo  fenómeno 

de l a violencia. Más adelante s e abor dan c on m ayor par ticularidad l os m odelos 

explicativos del maltrato infantil. 

 
2.5 Modelo explicativo de la violencia 
 

Para s ituar l a v iolencia familiar c on s us di ferentes formas de ex presión, y  en t oda s u 

complejidad es ta i nvestigación c ita al  m odelo ex plicativo m ulticausal de U rie 

Bronfenbrenner (1987), llamado “modelo ecológico del desarrollo humano”, en virtud del 
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cual toda conducta humana tiene una serie de determinaciones, interrelacionadas que 

incluye tres niveles o ambientes ecológicos: 

 

a) el  m acrosocial: constituido por el  s istema de representaciones sociales, v alores, 

ideologías, conjuntamente con las condiciones históricas, socioeconómicas y políticas; 

b) el  ex osistema q ue i ncluye l as instituciones i ntermedias, públ icas y  pr ivadas, el  ni vel 

comunitario y barrial 

 

c) El microsistema, donde se desarrolla la socialización primaria (familia, escuela, etc.) 

El m altrato i nfantil hac ia ni ños y adol escentes c omo ot ra forma de v iolencia t ambién 

comparte este modelo sin embargo se han desarrollado otros modelos para dar 

entendimiento a este fenómeno común y lamentablemente observado en la sociedad.  

 

2.6 Modelos explicativos del maltrato infantil 
 

Dentro de los modelos que estudian el maltrato se han descrito los siguientes: 

 

MODELO P SIQUIATRICO: Las  p rimeras i nvestigaciones s iempre se en focaron en l a 

supuesta presencia de t rastornos psiquiátricos en los padres  que justificaban el bloqueo, 

la distorsión o la no adquisición de los recursos para desempeñar el rol de padre-madre 

(Martínez y De Paúl, 1993). Este modelo fue el primer planteamiento teórico acerca del 

maltrato, s uponía q ue l os padr es maltratadores debí an s ufrir al gún t rastorno o  

características de per sonalidad. D esde es ta p erspectiva s e i ntentaba c omprender u n 

sentido de normalidad. Dicho modelo fue aceptado en parte porque resultaba más sencillo 

aceptar que se trataba de aberraciones o anormalidades. (Arruabarrena y De Paúl, 1996; 

Bringiotti, 1999). 

 

Posteriormente se fue produciendo un des plazamiento hacia la búsqueda de 

características de funcionamiento psicológico que, sin ser consideradas como patológicas  

explicarían d isfunciones en l a ejecución del  r ol par ental. E ste des lizamiento debe  

producirse, par a s er e ficaz en r elación a l os objetivos, a  l a v ez q ue s e di scriminan 

adecuadamente las tipologías del maltrato infantil. 
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Sin embargo, la existencia de múltiples casos de maltrato infantil en los que no se 

apreciaba ni nguna alteración psicopatológica en los padres, hizo poner en cuestión tal 

hipótesis (Martínez y De Paúl, 1993). 

MODELO CENTRADO EN EL NIÑO O CENTRADO EN LA VULNERABILIDAD DEL 

NIÑO: E ste modelo c onsidera q ue el  ni ño puede t ener de terminadas c aracterísticas 

físicas o c onductuales que,  en r elación con la c ompetencia o habi lidad parental, puede  

inducir a l a ocurrencia del maltrato. Dentro de es tas condiciones, se encuentran la edad, 

salud, padecimiento de enfermedades y con frecuencia la presencia de alguna 

discapacidad f ísica, ps íquica o s ensorial. Fi nalmente todo es to, l o ha ce pr oclive a s er 

maltratado incluso el que sea hiperactivo o agresivo (Cantón, 1997 en Bringiotti, 1999). Es 

así que es te modelo presenta l imitantes, pues  deja de l ado la contribución personal de l 

individuo en l a f amilia donde s e i ntegra. A punta a un baj o control s obre l as r eacciones 

emocionales como el enojo, estrés y factores ambientales. Es por esto que han surgido 

modelos ex plicativos de  t ipo i nteraccional, en  l os que s e han c onsiderado factores d e 

diversos tipos para poder explicar éste fenómeno. 

 

TRANSMISIÓN INTERGENERACIONAL DEL MALTRATO INFANTIL: Este modelo, hace 

referencia al  hec ho d e haber  s ido víctima de m altrato i nfantil dur ante un t iempo 

prolongado, guarda relación con la posibilidad de que el niño llegue a convertirse en un 

padre abusivo. Belsky (1993, en Cantón y Cortes, 1997) menciona que el ser víctima y/o 

observar un comportamiento abusivo durante la infancia, aumenta la probabilidad de que 

se exprese durante el ejercicio de la paternidad. 

 

Esta hipótesis s igue s iendo apoyada a pes ar de haber  realizado es tudios longitudinales 

hechos bajo esta mira, poniendo de manifiesto que en las muestras seleccionadas, el 

porcentaje de padres maltratados en su infancia que a la vez, maltratan a sus hijos suele 

ser bajo (San Martín, 2005). Así pues, no todo individuo que ha sufrido malos tratos en su 

infancia, reproduce este modelo de interacción con sus hijos (Cervantes, 2010). 
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MODELO COGNITIVO: Bauer y Twentyman (1985 en Martínez y de Paúl, 1993) se basan 

en la suposición de la existencia de una secuencia de cuatro fases para llevar al maltrato, 

sobretodo, de tipo físico. Estos son: 

 

1. Expectativas inadecuadas acerca de la conducta del niño 

2. Incoherencia entre la conducta del niño y las expectativas 

3. Malinterpretación de la conducta del niño 

4. Respuestas inapropiadas y agresivas hacia el niño 

 

En general, se trata de la falta de capacidad de los padres para afrontar y dar solución a 

los conflictos presentados así como de las situaciones estresantes. 

 

MODELO D E P ROCESAMIENTO D E L A INFORMACIÓN: e ste m odelo pr opuesto p or 

Milner (1993 en Martínez y de Paúl, 1993) planteó un modelo que se basa en la teoría del 

procesamiento de la información social. Dicho procesamiento se compone de fases: 

 

1. Percepción de la conducta social: En algunos casos, hay dificultades perceptivas 

por par te de l as personas que maltratan a l os menores. Por ejemplo, es pos ible 

que l a m adre no l ogre r econocer l os es tados a fectivos ni  i dentificar s us 

expresiones emocionales. No obstante, también podría existir tendencia a percibir 

a los menores como estímulos aversivos. Esto puede darse sobre todo en 

situaciones donde hay  presencia de altos niveles de estrés, lo cual imposibilita la 

distinción entre conductas positivas y negativas de los menores. 

 

2. Interpretaciones, evaluaciones y  expectativas que dan significado a la conducta 

social: En este punto, cabe mencionar que en l a mayoría de los casos existe una 

distorsión e incongruencia de las expectativas planteadas por los padres ya que no 

corresponden a l as c apacidad r eales de l os m enores, l o c ual genera gran 

frustración y que en su caso, es descargada inadecuadamente en los menores. 

 

3. Integración de l a información y  r espuesta: La c apacidad par a lograr el 

entendimiento de l as conductas infantiles, así como la imposibilidad de generar 

estrategias de manejo d el m enor, hac en r eferencia de una falla en l os recursos 
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cognitivos de los padres o cuidadores ya que no logran una integración adecuada 

de l a i nformación, l o que conlleva l a f alta de r espuestas adec uadas a l as 

situaciones conflictivas. 

 

4. Implantación monitorización de l as respuestas: esta fase es  la menos estudiada, 

sin em bargo, r efiere l a i ncapacidad de l os padr es par a cambiar su conducta as í 

como para manejar la modificación de conducta (adecuada) del menor. 

 

Este m odelo, da gran i mportancia a l os factores i ndividuales s obre l os factores 

ambientales, a pes ar de  q ue r econoce que l a a cumulación de s ituaciones c ontextuales 

negativas y es tresantes di ficulta l a c apacidad del  s ujeto par a ut ilizar l os r ecursos 

cognitivos y conductuales de forma adecuada. 

 

Por es to, l os m odelos sociológicos i ntervienen f undamentando l a ex istencia del  f actor 

estrés como una de las variables básicas y fundamentales para dar explicación al maltrato 

infantil. 

 

MODELO S OCIOLÓGICO: Como menciona M ilner ( 1997 en Sarabia, 2009) , el m odelo 

sociológico surge en 1970 y a partir de éste, la etiología del maltrato infantil se dirige hacia 

las actitudes socioculturales del abuso. Explican en este modelo que no es la biología del 

individuo o los ac ontecimientos de s u infancia, sino en el contexto social en el que el 

individuo s e des envuelve, par ticularmente d entro de  s u familia. Además s e h a 

considerado a l a v iolencia c omo un m étodo i dóneo de c ontrol i nterpersonal y  q ue l as 

familias en s ituaciones de es trés ( enfermedad, al coholismo, dr ogadicción, des empleo, 

dificultades económicas, hacinamiento, problemas matrimoniales, problemas legales, etc.) 

constituyen los principales motivos para explicar el maltrato hacia los infantes. 

 

Sin em bargo P elton (1987 en Martínez y D e P aúl, 1993)  en fatiza l a i mportancia de l os 

factores s ocioeconómicos en la explicación del maltrato, el c ual se pr oduce 

proporcionalmente en  t odas l as c lases sociales y  q ue por  tanto no es un  problema 

asociado a la pobreza.  
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MODELO E COLOGICO-INTERACCIONAL: D ado q ue y a s e c ito l a pr opuesta de  

Bronfenbrenner, s e a ñade l a per spectiva de ot ros aut ores que ac entúan l a bondad del  

modelo en cuanto al maltrato infantil 

Fue Belsky (1980 en Arruabarrena y de P aúl, 1994), quien se convirtió prácticamente en 

la referencia obligatoria de los modelos ecosistémicos. Belsky se basa en la terminología 

de B ronfenbrenner, per o adem ás pa ra es te m odelo pr opone un a gregado de un c uarto 

nivel causal explicativo, el ontogénico, referido a l a historia de c rianza de los integrantes 

adultos de la familia, del rechazo emocional y falta de afecto en la infancia, la ausencia de 

cuidados, la ignorancia sobre las características evolutivas del niño y sus necesidades, la 

ruptura familiar y  s iendo ahor a es tos adultos quienes pudi eron s er v íctimas ( directas o 

indirectas). Este factor es condicionante de las características del ámbito familiar. 

 

El modelo ecosistémico sirve para organizar los factores de r iesgo o factores explicativos 

para el desempeño del rol parental para así tener una c omprensión general del conjunto 

de situaciones en las que se producen los diferentes tipos de malos tratos a la infancia 

(Belsky, 1984 en Arruabarrena, op. cit.). 

 

Resulta fundamental mencionar que al formar parte un s istema cuando se afecta alguno 

de los subsistemas, implica un desequilibrio general. Por lo tanto, la aparición de varios 

factores de riesgo en un sistema familiar, implica mayor probabilidad de maltrato hacia los 

menores. 

 

En es ta pe rspectiva ec ológica, s e m enciona q ue l a per sona es  una ent idad ac tiva q ue 

modifica el ambiente en el que vive. Esta modificación se efectúa desde los entornos 

inmediatos por medio de las actividades, que es el modo en que nos relacionamos con el 

ambiente que nos rodea. 

 

Estos m odelos ex plicativos abar can en gr an manera l a hi pótesis s obre el  por qué del  

maltrato i nfantil. S in e mbargo ex isten m otivos ev olutivos par a pr ever di ferencias en l as 

causas del maltrato por parte de un padre o cuidador a un hijo adolescente. 
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Es algo notoriamente distinto ser padre de un niño/a a ser padre de un hijo/a adolescente. 

Un padre o madre de u n hi jo/a adolescente se enfrenta con capacidades cognitivas del  

hijo/a, razonan en forma mucho más parecida a un adulto, lo cual puede resultar motivo 

de complejidad. 

El adolescente tiene un mundo social más amplio con el que los padres deben entenderse 

y tomar en cuenta para la aparición de futuros estresores que surjan en estos ambientes. 

Ahora un adol escente responderá de di ferente manera a un c onflicto familiar y  t ambién 

puede influir en el y esto combinado con la diferente forma en que nuestra cultura ve la 

adolescencia (con sospechas) y en que nuestros instituciones la tratan (con una mezcla 

de dur eza y  compasión), ant icipan q ue el  fenómeno del  m altrato al  adolescente di ferirá 

marcadamente del maltrato infantil (Garbarino, J., Eckenrode, J., 1999). 

 

Ciertos estereotipos negativos de los adolescentes que los describen como provocadores, 

ingobernables etc. contribuyen a f orjar la idea de que son seres responsables y merecen 

el m altrato c uando l o r eciben. E s muy fácil s impatizar c on pr ogenitores q ue no puede n 

manejar a s us hijos adolescentes, y para la sociedad resulta más sencillo verlos a éstos 

como perpetradores y no como víctimas. (Garbarino, op. cit.). 

 

Entonces ent enderse que en bas e a  l os m odelos ex plicativos ant es mencionados, e l 

maltrato a un/a adolescente arraiga tanto en la insuficiencia cultural para tratar al 

adolescente c omo en l a i nsuficiencia familiar ( aparición de c risis familiares, n o e fectivo 

manejo de estresores etc.). Coincidiendo esta idea con el modelo ecológico, el cual 

también da explicación al maltrato dirigido a adolescentes. 

 

Cada modelo ofrece valiosas aportaciones, no sólo en la forma de comprender la raíz del 

problema, sino para proponer un modelo de atención y prevención. 

 

2.7 Factores relacionados con la violencia y el maltrato infantil 
 

Existen múltiples teorías explicativas que pretenden describir los factores que contribuyen 

a la aparición de la violencia. 
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Morrison y Loreto, (1999 en Guerrero, 2010) señalan tres de estos factores básicos:  

 

• Comunitarios y  s ociales: es tos s e refieren a  l a des igualdad en los ingresos, 

violencia en los medios de comunicación que refuerzan modelos agresivos y a los 

controles institucionales. 

 

• Familiares: se refieren a la forma de v ida en l os núc leos de l a familia, ya que el  

hacinamiento, l a nor ma y  di námica familiar aut oritaria, as í c omo l a do minación 

masculina, l a ac eptación s ocial de l a v iolencia. A demás de l a c ombinación de 

traumas neur ológicos, l as ex periencias t empranas de m altrato y  aban dono s on 

fuertes predictores de comportamiento delictivo en la edad adulta. 

 

• Individuales: aquí influye edad, s exo, nivel de escolaridad, factores biológicos y 

fisiológicos, nivel socioeconómico, situación laboral, uso de drogas y el haber 

sufrido o presenciado maltrato físico en la niñez son factores que hacen propensa 

a una persona a responder con actos violentos. 

 

En cuanto a l os factores pr edisponentes, que mantienen o pr ecipitan cada s ituación de  

maltrato ( Martínez y  De Paúl, 1993)  se observa s imilitud ent re és tos y  l os factores que 

intervienen en l a v iolencia familiar, per o di versos au tores dan de scripciones m as 

enfocadas hac ia el  m altrato i nfantil, ent re el los O sorio y  N ieto ( 2005) q ue citan lo s 

siguientes factores: 

 

 Factores individuales: Incluye el antecedente de maltrato de los padres o tutores, a 

quienes los maltrataron y cuyo resultado tiene que ver no sólo con lesiones físicas, 

sino también con afectaciones emocionales, esto los conduce a tener sentimientos 

de rechazo y s ubestimación de s í mismo, lo cual conlleva a depresión e 

inmadurez. M uchas veces, es tos s entimientos neg ativos, as í c omo l as 

frustraciones pat ernas, s on des cargadas hac ia l os n iños, g enerando ef ectos 

igualmente negativos en los niños provocando que el circulo viciosos continué por 

generaciones. 
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Otro factor que interviene es la incapacidad para comprender y educar al ni ño. 

Esto puede deberse por ejemplo, a la inmadurez física y/o emocional de la madre. 

 

No obstante, el maltrato puede surgir como consecuencia de estados inadecuados 

de la madre o c uidadores de l os menores. Es decir, es tados de i ntoxicación por  

ingestión de alcohol o drogas, puede ser un factor que interviene en la etiología del 

maltrato infantil. 

 Factores familiares: Es importante considerar que los factores familiares así como 

los individuales y los sociales, estos se encuentran sumamente relacionados; sin 

embargo, c onsiderando l as c ausas f amiliares, ex isten s ituaciones c omo po r 

ejemplo c uando l os ni ños no han s ido des eados, c uando pr ovienen de uni ones 

extramatrimoniales, cuando son adoptados o incorporados a la familia en alguna 

otra forma de manera transitorio o de finitiva, c uando s on pr oducto de  uni ones 

anteriores o c uando se han c olocado en ot ro lugar y no s e acepta su retorno a la 

familia original.   

 

También puede interferir el hecho de que las familias s ean numerosas, ya q ue 

dentro de ésta causa, van implícitas carencias tanto educacionales, de habitación, 

económicas, etc. 

 

Hay c asos en  donde la s ituación f amiliar, des de el  punt o de  v ista ec onómico y  

moral, es aceptable y el niño es deseado pero es maltratado. Esto podría deberse 

a una falta de autodominio o a que la familia es partidaria a una educación severa. 

 

La i rresponsabilidad pat erna es  una de l as causas de m altrato y a q ue e n 

ocasiones s e pi ensa que l os m enores deben  ay udar a s us familias c on s us 

esfuerzos. Sin embargo, sus propios padres pueden utilizarlos para no hacerse 

cargo de la responsabilidad que tienen ante sus hijos. (Osorio y Nieto, 2005). 

 

También es importante considerar que los padres de f amilia que ejercen maltrato 

hacia sus hijos se sienten con gran poder, y por lo tanto con derecho a actuar de 

manera irracional e inadecuada. 
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 Factores sociales: A lo largo del tiempo y conforme las investigaciones avanzan, 

se ha des cubierto que el m altrato i nfantil es  u n fenómeno que s uele darse en  

cualquier c lase social, y  en c ualquier es trato socio económico. S in embargo, por 

diversas razones es te hecho presenta mayor incidencia en ni veles inferiores, s in 

dejar de reconocer que los estratos superiores están en mejor posibilidad de 

ocultar o di simular t ales hec hos. E n c ambio, es  pr obable q ue l os g rupos 

socioeconómicos bajos, se encuentran sometidos a una g ran carga de es trés que 

muchas v eces s e combina c on grandes d osis de frustración y a q ue l as 

necesidades básicas familiares no logran cubrirse adecuadamente, lo cual genera 

una insatisfacción mal canalizada (Loredo, 1994). 

 

Otro factor que influye en la realización de los malos tratos, es la identificación del 

castigo físico c on la no rma de educ ación. E sta i dea c onsidera q ue el  maltrato 

(principalmente físico) en el  ámbito familiar y escolar es un adecuado instrumento 

formativo. La relación “ castigo-educación” es  una nor ma s ocial l amentablemente 

vigente. A simismo l a i ndiferencia c on l a que muchas pe rsonas ob servan es tos 

tipos de conductas, y la ausencia de reacciones adecuadas, posibilitan que tales 

conductas se presenten sin que haya una respuesta social represiva de esos actos 

y omisiones (Osorio y Nieto, 2005). 

 

Los padr es que maltratan a s us hi jos en  c omparación c on l os que no lo hac en, 

pueden haber  padec ido y  obs ervado m alos t ratos en s u familia c uando er an 

pequeños. 

 

La violencia surge por una multiplicidad de factores interrelacionados, partiendo, en el 

caso q ue nos  o cupa d e una s ociedad es tructurada s obre l a bas e d e des igualdades. 

Desigualdades que están sostenidas y perpetuadas por un sistema de representaciones 

sociales en l o que atañe a l a “naturaleza” de l a familia, la mujer, el hombre y el niño o l a 

niña, y que les otorgan a estos diferente poder, autoridad y jerarquía.  
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Pero s obre todo, det rás de un ac to v iolento ex iste una c ompleja t rama donde l as 

diferentes modalidades de l a v iolencia s e ent recruzan unas  c on ot ras, y es ta af ecta al  

menos a dos personas dentro del ambiente familiar: quien la ejerce y quien la padece. 

 

En el caso de interés, enseguida se abordaran las consecuencias que pudieran presentar 

los m enores de edad al  s ufrir m altrato, a c orto, m ediano y  l argo pl azo, no s ólo a ni vel 

físico sino también a nivel emocional y particularmente social. 

 

2.8 Consecuencias del maltrato infantil 
 

Al hablar del fenómeno del maltrato es difícil imaginar como un menor puede sobrevivir a 

este y mucho más difícil es pensar que pueda sobrevivir intacto, por esta razón hablar de 

sus consecuencias a corto, mediano y largo plazo, ayuda a generar conciencia sobre la 

importancia del tema. 

 

A t ravés del  reconocimiento de l os tipos de  maltrato i nfantil, s e ha n obs ervado l as 

consecuencias en el  desarrollo del i ndividuo en di versas es feras, que resultan 

incalculables. E l m altrato en c ualquier et apa del des arrollo pr oducirá c onsecuencias 

sumamente dañinas, afectando las distintas áreas de funcionamiento, particularmente en 

el área social, es decir, en el modo en que se relaciona el niño con los demás.  El maltrato 

va f ormando pa rte de  las v idas de es tos ni ños, l o que genera que s ean r etraídos 

socialmente, c arentes de habi lidades s ociales, poc o tolerantes y  as ertivos, e n 

comparación con sus pares. 

 

Los trágicos efectos del maltrato nos obligan a enfrentarlo como un problema social; si no 

por motivos altruistas, debe hacérselo para la autoperservación. A través de los 

problemas que  no s c rean, el  abus o y  el  des cuido debi litan a nues tra s ociedad. E l 

sufrimiento humano nos impone un coste a todos. Todos perdemos la productividad de la 

victima incapacitada y todos somos potencialmente vulnerables ante la víctima agresiva. 

(Gargarino y Eckenrode, 1999) Se habla de una víctima agresiva debido a que el precio 

que s e de be pa gar a circunstancias poc o s aludables es  q ue el  s er hu mano apr ende a 

acomodarse a l os s ucesos dañi nos q ue ex perimenta y  una de l as f ormas en que s e 

produce el daño es a través de la imitación e identificación. 
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Se ha ido observando a lo largo de los años que el  maltrato mas registrado en cifras 

atendidas por entidades gubernamentales y no gubernamentales, es el maltrato físico, 

que s i bi en en todas sus m anifestaciones s iempre ex iste el  r iesgo de una l esión 

permanente, la consecuencia inmediata de es te tipo de maltrato es el dolor de rasguños, 

golpes, heridas, cortadas, quemaduras, fracturas, pero aún mas allá de las cicatrices que 

ocasiona; l os más pe queños es tán ex puestos a una pos ible  a fectación al  s istema 

nervioso y ocasionar  daños irreversibles, como parálisis, coma o incluso la muerte (Perry, 

Mann, P alker, Ludy -Dobson, c itado en U NICEF, 2006) , per o s in duda al guna el  pel igro 

más habitual del daño físico son sus consecuencias psicológicas. 

 

En cuanto al daño psicológico, algunos estudios arrojan consecuencias como dificultades 

para el  des empeño es colar, el  aut ocontrol, l a v aloración de s u pr opia i magen, el  

establecimiento de  r elaciones s ociales, s entimientos de ba ja au toestima, depr esión, 

hiperactividad, ang ustia, falta de e mpatía c on l os dem ás, agresividad c on ot ros ni ños y  

niñas o c on s us her manos, enoj o, hos tilidad, t emor, hu millación e i ncapacidad par a 

mostrar sus s entimientos, a l argo pl azo l as c onsecuencias s on m ás al armantes ya q ue 

coloca a los menores en situaciones de dependencia al alcohol y/o drogadicción, suicidio 

u hom icidio. Dentro de estas consecuencias según Garbarino y Eckenrode (1999) nos 

dicen q ue y a en edade s adol escentes, quienes f ueron abus ados dur ante s u i nfancia 

suelen estar más invalidados en el plano emocional que los que no lo fueron y su nivel de 

dependencia suele ser extremadamente grande. 

 

La par te social s e ve af ectada en l a di ficultad de c rear amistades c on sus s emejantes, 

poca c apacidad de es tablecer v ínculos s ociales, m alas habi lidades de c onocimiento y  

lenguaje, la desconfianza en ot ros, complacer excesivamente a l a autoridad y una de l as 

raíces de estas dificultades es la baja autoestima. Así pues, las víctimas de maltrato están 

naturalmente predispuestas a seguir siendo víctimas toda la vida. Por otra parte los 

sentimientos de minusvalía pueden t ener ot ro  ef ecto: l a ag resión, l a t endencia a l a 

violencia para resolver sus problemas, incluso se maneja la posibilidad de que están en 

riesgo de sufrir enfermedades mentales, incurrir en la delincuencia, el desempleo y la fuga 

del hogar, además de la consabida consecuencia de volverse maltratadores por repetición 

de conducta. 
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Las c onsecuencias del  m altrato ps icológico o em ocional r adican e n l a i ntegridad 

emocional del menor, como sucede con el maltrato físico su mayor repercusión es a nivel 

social, pues to que resulta en l a i ncapacidad de r econocimiento de l os dem ás po r l a 

indiferencia o amenazas, tienden a perder la capacidad de empatía que les mostraron sus 

progenitores cuando eran niños, que a su vez lleva a la inadaptabilidad, la aprobación de 

sus propios actos, de ser reconocidos y tomados en cuenta por lo que se es y se hace. 

Gargarino y Eckenrode (1999) aseguran que siempre es posible que el niño justifique el 

abuso parental autodegradandose. En sí, es la destrucción de la confianza de uno mismo 

que se refleja en la confianza que se les inspira a otros. 

 

Las consecuencias a largo plazo es la manifestación de ciertos tipos y estados depresivos 

en l a adul tez, s ustentados en l a c ontradicción de ent re quién es  y  quién deber ía ser, 

originado por la constancia de haberle hecho sentir (cuando se era menor) incompetencia, 

incapacidad e insuficiencia de las expectativas de los padres, de un modelo inalcanzable. 

 

En casi todos los tipos y manifestaciones del maltrato y de los malos tratos con alto grado 

de v iolencia, ex iste un efecto que s e experimenta más c omúnmente en l as v ictimas: e l 

Síndrome de estrés postraumático, cuyos síntomas pueden resumirse en tres: a) revivir el 

evento traumático; b) la negación del mismo o de hechos asociados a e l, y c) 

hiperactividad psicológica. Si no se maneja adecuadamente el abuso puede derivar en un 

problema c rónico que c omprometa el  bi enestar del  m enor ( depresión y  ag resividad) 

(Domínguez, Nelke y Perry, 2002). 

 

Dentro del  abuso sexual se ha  observado e l s índrome antes mencionado dent ro de l as 

consecuencias a corto y l argo pl azo. D e i gual forma puede habe r c omportamientos 

sexualizados o  comportamiento sexualizado reactivo, es  decir, presentan 

comportamientos de promiscuidad; problemas generales de comportamiento, baja 

autoestima y  c onductas di sruptivas.  A  l argo p lazo, l as m ujeres que s ufrieron abu sos 

tempranos tienen más probabilidades de suicidarse, propensión de sufrir desórdenes 

psiquiátricos, y  consumir sustancias que perjudiquen su salud, son más pr opensas a l a 

depresión, la ansiedad y realizar actos autodestructivos, con frecuencia se sienten 
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aisladas y estigmatizada y experimentan algún tipo de disfunción sexual o tienen dificultad 

para confiar en otros. 

 

Ahora bi en l a ne gligencia puede oc asionar dañ os s everos, crónicos e  i rreversibles. S in 

embargo l as c onsecuencias de l a neg ligencia depender án del  t iempo que s e s ufrió de  

ella, del  m omento en que oc urre y  de s u nat uraleza as í c omo de l a duración de l as 

medidas que se utilicen, pero es muy seguro que queden secuelas físicas  em ocionales. 

Dentro de es te t ipo de maltrato debem os m encionar q ue el  i nadecuado c uidado de un 

menor de edad puede ser desde la mala alimentación, mala higiene, descuidos relativos a 

la salud f ísica, has ta una i nadecuada es timulación f ísica y emocional; en cuanto a es ta 

última manifestación de neg ligencia se observa que las consecuencias se ven reflejadas 

en el  des arrollo c ognitivo y em ocional del  m enor. Incluso l os ni ños pueden s ufrir de  

depresión, y r ealizar actos riesgosos para así llamar la atención de sus padres o 

cuidadores. Conforme  a la edad en la que se ha sufrido este tipo de maltrato se puede 

establecer que mientras más chico es más difícil mantener vínculos cercanos y estables 

con l os dem ás. E sto p uede deber se a que l as familias s uelen q uedarse s ocialmente 

aisladas y como padres aíslan a sus hijos no fomentando que estos hagan amistades. Es 

probable q ue l os no hay an apr endido q ué s e debe hac er par a l levarse bi en c on l os 

demás. Este aislamiento puede complementar el círculo e incluso hacer que los menores 

sean todavía más vulnerables al abuso (Garbarino y Eckenrode, 1999). Hay tendencia a 

ser pasivo, abandonadores e indiscriminados en sus interacciones sociales. 

 

Es por  el lo q ue l os especialistas han i nsistido en q ue el m altrato i nfantil, a l argo plazo, 

afecta tanto a familias como a comunidades. 

 

Los problemas de c onducta de l os niños maltratados pueden persistir en la adolescencia 

como conductas ant isociales y en la adultez como actos criminales. Esto se debe a q ue 

cada etapa de desarrollo del niño se encuentra interrelacionada entre cada una, es decir, 

cuando se limita o afecta un área del desarrollo, también se ven afectadas otras (Craig, 

2001). 

 

Según Malinosky- Rummell, Hansen (1993 en Bringiotti, 2000) los estudios retrospectivos 

y prospectivos realizados muestran un f uerte vinculo entre el maltrato en la infancia y e l 
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comportamiento agresivo en la adolescencia. Esto ocurre con mayor frecuencia si se trata 

de maltrato físico o abuso sexual, que de abandono o negligencia.  

 

La m anifestación de c onductas v iolentas y  m alas r elaciones s ociales obs ervadas e n 

ambientes fuera del  ámbito f amiliar en m enores de edad es  uno  de l os problemas más 

graves, y  c omo s e ha  constatado, e stos fenómenos muchas v eces s on r esultado del  

maltrato que viven o vivieron dentro del ambiente parental y que ha t raído repercusiones 

severas en l a s ociedad ac tual. Es cada v ez más v isible q ue e n lugares an tes n o 

estudiados c omo es  l a es cuela, s e pr esenten c onductas v iolentas c on al to gr ado de  

severidad y que no se sepa con seguridad cual es su origen, ni se dé la atención 

adecuada a l os m enores q ue e jercen o reciben v iolencia,  es  por  es to que deben  

estudiarse l os es cenarios en donde s e ha  ob servado es ta pr oblemática, t omando e n 

cuenta sus causas as í como las propias capacidades y  her ramientas del individuo para 

que de esta manera se pueda abordar y mitigar la violencia. 
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CAPÍTULO 3 
BULLYING 

 

La violencia es un tema de actualidad en el mundo y particularmente en México. Los 

medios de c omunicación des tinan a mplios es pacios par a di fundir hec hos en ex tremo 

violentos que ocurren en distintas regiones del país. Líderes de opinión, analistas sociales 

y políticos manifiestan su preocupación por tal situación lo que ha c ontribuido a ag udizar 

en el imaginario colectivo la impresión de que la violencia crece exponencialmente y de 

manera incontrolada en todos los aspectos de la vida social (Muñoz, 2008). 

 

La v iolencia s e m anifiesta en l as r elaciones i nterpersonales, en l os s istemas d e 

dominación social, en los espacios e instituciones en que interactuamos y por supuesto en 

el espacio de la escuela y la familia.  

 

En la actualidad los niños, niñas y adolescentes son aceptados como parte integrante de 

la familia. Con derecho a expresar sus opiniones y sentimientos. Pero por otra parte, se 

ve surgir una serie de conductas por parte de ellos impensables unas generaciones atrás. 

La aparición de niños/as y adolescentes violentos es un fenómeno cada vez más 

generalizado. S e s uman a l os c ambios que a fectan roles y  es tructuras familiares ot ras 

condiciones socioculturales que propician su presencia (Hernáez, 2003). 

 

La f amilia y  l a es cuela c onstituyen l os dos  grandes c ontextos de s ocialización por  

excelencia en la infancia y la adolescencia; entonces se tiene la idea de que  el ambiente 

escolar debe s er un l ugar para el desarrollo social y académico de t odos sus miembros. 

Le corresponde la tarea de llamar al fortalecimiento de la cultura y la formación de 

valores, l os c uales s on l a ex presión m ás pos itiva de l a h umanidad. S in em bargo, s e 

encuentran espacios educativos donde, si bien se quiere difundir este propósito, ello no se 

logra t otalmente. Obteniendo de es ta m anera experiencias hos tiles y e n ningún sentido 

orientadas al desarrollo, donde s e teme de l o que puedan, hacer, decir, desear y pensar 

los unos en contra de otros. 

 

En la medida en que la escuela es para los niños un espacio de convivencia necesaria y 

obligada es inevitable que surjan conflictos, pero en t anto la f igura actual del maestro ha 
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perdido prestigio para enfrentarlos o r esolverlos, éstos se manifiestan, en pasillos, patios 

o baños y de esa manera resulta invisible incluso para los propios menores, que 

consideran a la violencia casi como una forma natural de relacionarse entre sus pares, en 

donde el maltrato a veces se ejerce y otras se recibe. 

 

Como forma de relación ent re l os ac tores es colares, l as modalidades v iolentas s e han  

visto i ncrementadas en la ac tualidad has ta el  punt o de enr arecer el  c lima i nstitucional, 

obstaculizar l a t area pedag ógica y  af ectar l a s alud f ísica y ps icológica de al umnos y  

docentes. 

 

La mayor parte de las publicaciones de diversos países que se r efieren a la violencia 

escolar, habl an de un aum ento en l a c antidad de epi sodios violentos y en s u ni vel de 

gravedad. Este tipo de violencia es  un pr oblema s erio en toda A mérica Lat ina, v arios 

estudios han mostrado prevalencias al tas en paí ses como Argentina, Colombia, Chile y  

México ( e.g., A guilera, Muñoz &  O rozco, 2007 ; C haux &  V elásquez, 2008; K ornblit, 

Adaszko & Di Leo, 2008; Madriaza, 2008 en Chaux, 2011). México por ser considerado un 

país de gente joven; recientemente ha registrado en todo el mundo un aumento alarmante 

de conductas v iolentas al interior de las escuelas y  ent re jóvenes de 1 5 a 25  años , por 

esto nuestro país no está exento del problema y de sus consecuencias (Aguilar, 2011). 

 

En l as úl timas tres déc adas, el  i nterés c reciente s e ha de mostrado en  el  es tudio de  l a 

agresión y los problemas que se suscitan en las escuelas por parte de los niños, niñas y 

adolescentes. N umerosos es tudios s e han di rigido a l a f orma, l a prevalencia y  

orígenes de la violencia escolar. La mayor parte de la literatura se centra en vislumbrar las 

causas profundas de la agresión en sus factores multidimensionales. 

 

Las c ausas del  pr oblema s on, como s e ha dicho ant eriormente, m últiples, di versos 

factores como las grietas en la educación, globalización, carencia de valores y el estrés 

cotidiano al que se enfrenta la  humanidad, son en m uchos casos la influencia para que 

se produzca violencia en la familia y en la escuela. 

 

Las conductas violentas observadas en niños, niñas y adolescentes en edades escolares, 

puede r eferir a que es tos menores s e c omportan a sí por  no tener l a c apacidad d e 
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entender las consecuencias de sus actos, porque carecen de empatía (Flores, 2010). Sin 

embargo, como ya se ha m encionado con anterioridad, las causas son múltiples y están 

relacionadas no s olo c on el   individuo, s ino t ambién c on l a s ituación social y f amiliar 

(Baldry, 2002). Se señala  q ue la violencia entre compañeros a menudo está ligada a la 

discriminación contra los estudiantes de familias pobres o de grupos marginados por su 

etnia o que tienen c aracterísticas per sonales especiales ( por ejemplo s u as pecto, o  

alguna discapacidad física o mental) (Rendón y Ríos, 2009).  Además se debe poner 

énfasis en la relación de maltrato del niño/a  o adolescente por parte de los padres el cual 

se dice que contribuye a deteriorar el comportamiento de los menores en ot ros entornos. 

Una gran mayoría de los chicos que practican violencia contra otros compañeros, viven en 

una familia con alto grado de desestructuración familiar12.  

 

Desde l a déc ada de l os años  70 del  s iglo XX, el  nor uego D an O lweus ex amino una 

fenómeno llamado maltrato entre iguales por abuso de poder y exclusión social o como es 

conocido internacionalmente, bullying (Hoyos de los Ríos, et. al., 2009). El bullying es un 

tipo de v iolencia ent re compañeros y , por  t anto es  v iolencia escolar, y  no un f enómeno 

distinto a ella (Debarbieux y Blaya, 2001 en Del Rey y Ortega, 2008). 

 

Un m odo de di ferenciar c omportamientos no deseados en el  ám bito es colar por que 

afectan el desarrollo del proceso enseñanza-aprendizaje, es el que hace Moreno (1997 en 

Luciano, Marín y Yuli, 2008), quien distingue seis tipos o categorías a efecto de diferenciar 

las s ituaciones: di srupción en l as aul as, pr oblemas de di sciplina, v andalismo y  daños  

materiales, violencia física, acoso sexual y maltrato entre compañeros, a los que añade el 

bullying como una forma particular de maltrato entre pares. 

 

Para fines de este trabajo se distinguirá a la violencia de la indisciplina, ya que está última 

implica un conflicto del sujeto en relación a las reglas. Consideramos que un niño tiene 

una problemática vinculada con la violencia cuando esta forma parte del comportamiento 

y este se convierte en un patrón repetitivo, permanente, constante y constituye una 
                                                
12 Revisado  en http://contenidos.universia.es/especiales/bullying/causas/familia/index.htm 
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característica importante en su forma de establecer vínculos con los otros, ya sea adultos 

y/o pares. Olweus (1997 en Hoyos de los Ríos, et. al.), plantea que existen tres criterios 

para distinguir esta forma específica de maltrato de otras: 

 

1. Es un comportamiento agresivo e intencional 

2. Se da repetidamente y a lo largo del tiempo 

3.  Hay un desbalance de poder entre víctima y agresor. 

 

Es de gran importancia por estas confusiones y por la lamentable aparición cada vez más 

frecuente en las escuelas del país, definir de manera precisa al bullying. 

 

3.1 Definición 
 
Antes de definir este tipo de conductas, cabe aclarar que en este trabajo se considera que 

el c oncepto v iolencia e ntre i guales, maltrato e scolar en tre i guales, bullying o ac oso 

escolar, está incluido en el de violencia escolar, lo que justifica que se emplee en su lugar, 

en par ticular por que el  objeto de es tudio c omprende pr incipalmente i nteracciones en tre 

los estudiantes en las que ocurre alguna forma de violencia. 

 

Se c ree que l a pal abra Bullying fue adapt ada del t érmino Mobbing establecido par a e l 

acoso en el trabajo por tener algunas similitudes en sus características, ambos son 

manifestaciones de v iolencia del ac oso g rupal. S u di ferencia r adica en el  l ugar de  

ejecución (escuela-bullying, trabajo-mobbing) así como la diferencia en las edades de los 

participantes y  un m ayor us o de l as a gresiones físicas en el  c aso de abus o es colar 

(Flores, 2011). 

 

Smith y Sharp, son de los primeros autores en proponer un concepto general de lo que es 

el “ bullying”: r elación c otidiana ent re v arias per sonas en la q ue s e ej erce “un abus o 

sistemático del poder”, sin especificar el sitio en el que se desarrolla el fenómeno. (Smith, 

1998 en Loredo-Abdala, A., Perea-Martínez, A., López-Navarrete, G., 2008). 

 

Alegre (2004 en Luc iano, et. al., 2008) define a l a violencia escolar como todas aquellas 

situaciones de agresión física, verbal y emocional que parten de los alumnos, docentes y 
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la propia institución escolar, que a s u vez está inmersa en una s ociedad que se expresa 

violentamente a través de di ferentes modalidades y  c anales s egún el  ni vel de r elación 

(política, institucional, comunicacional y personal). 

 

Es importante señalar una precisión conceptual, Peter K. Smith (2004 en Muñoz, 2008)  

propone que la v iolencia en l a escuela puede s er entendida como el  producto de ac tos 

intencionales y sistemáticos que se convierten en un daño o en una amenaza. Las 

conductas agresivas dentro de la escuela no se reducen a acontecimientos de violencia 

física, sino que se trata de abusos de poder por parte de personas más fuertes en contra 

de ot ra o de ot ras más débi les. E stos abus os pueden s er v erbales, o t ambién pueden  

surgir de  l a ex clusión o de l a marginación de  al gún i ndividuo o de un gr upo de  l as 

actividades normales de una colectividad escolar. 

 

Olweus (1973) dio a es ta última el nombre de Bullying, para referirse a comportamientos 

agresivos que se presentan de un individuo o grupo de individuos hacia otros, teniendo 

como c aracterística pr incipal l a intimidación a c ausa de un des equilibrio de poder  ( que 

puede s er de o rigen físico y  ps icológico), p roveniente de una per sona o grupo de  

personas contra otras en el ámbito escolar.   

 

El termino bullying proviene del inglés y der iva del vocablo bull-toro y nos referimos con 

ella, al que protagoniza un acoso entre iguales en niños y adolescentes (Barri, 2010) y ha 

sido ac eptado por  l a comunidad c ientífica i nternacionalmente par a caracterizar al  

fenómeno al que se hace referencia. 

 

Para Cerezo (2001) el bullying es una forma de maltrato, normalmente i ntencionado y 

perjudicial, de  un es tudiante hac ia ot ro c ompañero, generalmente más débi l, al  que 

convierte en s u v íctima habi tual; s uele s er per sistente, puede durar s emanas m eses e  

incluso años. Fundamentalmente la mayoría de los bullies actúan de es a forma movidos 

por un abuso de poder y un deseo de intimidar y dominar. 
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Una definición propuesta por la American Psychologycal Association (2010) señala que: 

  

“Bullying es  una forma de c omportamiento a gresivo en el  q ue al guien 

deliberadamente y en repetidas ocasiones hace lesiones o molesta a otra 

persona. La intimidación puede tomar la forma de contacto físico, palabra o 

acciones m ás s utiles. El ac osado nor malmente t iene pr oblemas par a 

defenderse a sí mismo y no hace nada para “provocar” la intimidación. 

 

Avilés, J. M. (2006) lo puntualiza de la siguiente manera: 

 

“El bullying es un término inglés que se ha utilizado para conceptualizar la 

intimidación y el maltrato entre iguales de forma repetida y mantenida en el 

tiempo, s iempre l ejos d e la m irada de l os adultos/as con la intención de 

humillar y someter abusivamente a una víctima indefensa por parte de un 

abusón o grupo de matones a través de agresiones físicas verbales y /o 

sociales con resultados de victimización psicológica y rechazo grupal”. 

 

En México el estudio sobre dicho fenómeno es escaso, sin embargo Cobo y Tello (2008 

en Flores, 2011) lo precisan como: 

 

“Una forma de  c omportamiento a gresivo, i ntencional y  dañi no, q ue es 

persistente y cuya duración va de unas semanas a, en ocasiones, meses. 

Siempre ex iste un abu so de poder  y  un des eo de i ntimidar y  dom inar, 

aunque no haya provocación alguna. Puede ser ejercido por una o varias 

personas. A las victimas les resulta muy difícil defenderse”. 

 

Trianes ( 2000 en P rieto et . al ., 2005)  s eñala q ue el  bul lying es  un  c omportamiento 

prolongado de insultos, rechazo social, intimidación y/o agresión física de unos alumnos 

contra ot ros q ue s e c onvierten en víctimas de  s us c ompañeros. A sí define c omo un  

fenómeno de grupo donde la mayoría desempeña papeles entre los que se distinguen: el 

agresor -que puede s er c abecilla- o el  s eguidor; l os obs ervadores, que pueden s er 

pasivos, defensores de la víctima o al entar al agresor; y por último, la víctima misma ya 

sea pasiva o provocadora. 
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Para fines de esta investigación nos referiremos al bullying para encuadrar todas aquellas 

situaciones en las cuales existe rechazo social, intimidación psicológica y/o violencia física 

de unos niños (victimarios)  sobre otros (víctimas). Este tipo de violencia se suele ejercer 

oculto de la vigilancia de l os adultos, por lo q ue provoca sentimientos de i nseguridad, 

debilidad per sonal y  vergüenza. E l agr esor po r ot ro l ado, al  ac tuar al  m argen de l as 

normas de convivencia, se socializa con una conciencia de marginalidad y clandestinidad 

que daña su desarrollo psicosocial (Bringiotti, 2000). 

 

En tanto ya existen definiciones concretas del bullying, aún existen confusiones entre este 

tipo de violencia, la indisciplina y los conflictos que suelen aparecer en el contexto escolar, 

pero ex isten v arias c aracterísticas q ue de terminan el  bul lying y  q ue s e han v enido 

marcando en muchas investigaciones (Avilés, J. M. 2006). 

 

Dentro de las características más sobresaliente que deben tomarse en cuenta al describir 

situaciones de bul lying, es que debe existir una desigualdad de poder entre el más fuerte 

y el más débil (no hay equilibrio físico, social o ps icológico), es una s ituación desigual. Y 

una de las más importantes, es que en este tipo de situaciones se sufren agresiones 

repetidas: para ser considerado como bullying, las agresiones, amenazas, acoso y otras 

formas de violencia escolar que serán descritas más adelante, tienen que suceder durante 

un per íodo l argo de tiempo y  de forma pe riódica ( Hoyos, et . al ., 200 9). E sto c rea l a 

expectativa en la víctima de poder, es decir se cree puede ser blanco de futuros ataques. 

 

Es ent onces el  bul lying una forma de  m altrato, c aracterizada bás icamente por  l a 

dominancia del poderoso sobre el débil, la cual implica un des equilibrio de poder  físico o 

psicológico por medio del cual el agresor/a es más fuerte que la víctima o cuando menos 

es per cibido de es ta forma (Beane, 2006  en Fl ores, 2011)  manifestada c omo at aques, 

intencionales, r epetitivos ( son mantenidos en el t iempo, en frecuencia e i ntensidad y  

pueden per sistir dur ante días, s emanas o meses), físicos, ps icosociales o v erbales, l os 

cuales tienen carácter “expansivo” desde su inicio, en donde la victima habitual, sin que 

medie provocación y, lo que quizá le imprime el carácter más dramático, la incapacidad de 

la víctima par a s alir d e es a s ituación, ac recentando l a s ensación de i ndefensión y  

aislamiento. 
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En r eferencia a l o ant erior O rtega ( 2000), nos  ex plica q ue uno de l os modelos q ue s e 

aprenden en el  ámbito de los iguales es el de dominio-sumisión. En donde se trata de un 

matiz de poder  y c ontrol i nterpersonal. E l m enor q ue em pieza a t ener r elaciones de 

excesivo dom inio, sobre t odo s i es to va acompañado del  vinculo de ot ro q ue acepta l a 

sumisión, empieza a poner en peligro el vinculo de reciprocidad, lo que es un indicador de 

que v an a apar ecer malas r elaciones i nterpersonales y  s eguramente, i nmediatos 

problemas de violencia o maltrato escolar. Es por esto que la presencia de este fenómeno 

se da en edades escolares. 

 

Este tipo de violencia es observada en todas las edades y en todos los niveles educativos, 

pero es más frecuente y común en menores de 18 años (estudiantes de educación básica 

y m edia). La  m ayor pa rte de l as manifestaciones de es te t ipo d e v iolencia  s e dan e n 

promedio en edades de entre 12 y 14 años , ocurriendo un dec remento hacia los 15 y  16 

años. En es tos r angos de edad s e pr esenta una m ayor i ncidencia del  maltrato verbal -

apodos, o fensas-, l a ex clusión s ocial -ignorar, no dej ar pa rticipar y  del  f ísico i ndirecto - 

esconder y r obar- (Hoyos y  C órdoba, 2005  en H oyos de  l os R íos, R omero, V alega y  

Molinares, 2009). 

  

La violencia escolar puede ocurrir entre un individuo y otro,  entre grupos, o implicar a un 

conjunto escolar y  aún a l a i nstitución en s u t otalidad. Entonces la v iolencia escolar no  

solamente involucra a unos pocos estudiantes agresivos, sino que implica una dinámica 

grupal. C hristina S almivalli y s u g rupo (Salmivalli, Lag erspetz, B jörkqvist, Österman  y  

Kaukiainen, 1996 en Chaux, 2011) definieron roles en situaciones de bullying:  

 

a) víctimas: sufren la intimidación; 

b) intimidadores líderes: inician y lideran la intimidación; 

c) asistentes: ayudan a el/la líder de la intimidación, por ejemplo, reteniendo a la víctima o 

participando en la intimidación después de que el/la líder la ha iniciado;  

d) r eforzadores: al  r eírse, al  i ncitar o,  s implemente, al  s ervir de au diencia, t erminan 

reforzando la intimidación;  

e) de fensores: i ntervienen par a f renan l a i ntimidación, par a def ender de m aneras n o 

agresivas a la víctima o parta consolar a la víctima una vez la agresión ha terminado y 
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f) externos: se alejan de las situaciones de intimidación o no están presentes cuando 

ocurren. 

 

Como estos aut ores l o des criben ex iste una dinámica en l a violencia es colar y  esto 

depende de lo que hagan o no hagan los alumnos/as involucrados en este tipo de 

conductas observadas en centros escolares.  

 

Se debe mencionar que dentro de los actores principales en la dinámica del bullying, se 

encuentran t ambién l os t estigos, l os c uales ha n s ido m enos es tudiados, s in e mbargo 

muestran un papel  decisivo en el  mantenimiento de las conductas de i ntimidación en l os 

grupos de iguales, (Avilés, J. M., 2006). 

 

Los testigos son aquellos que observan la agresión, ven lo que pasa, pero no comprenden 

lo suficiente, ni son capaces de elaborar estrategias para prevenir la conducta de acoso e 

intimidación (Harris y Petrie, 2006 en Mora, 2011). 

 

Dentro del campo del estudio de la violencia se ha destacado el interés por observar a los 

principales actores involucrados en episodios violentos, es por esto, que el objeto principal 

de es ta t esis s olo en focara l a at ención y  el  t rabajo a l os pr otagonistas del  f enómeno 

designado en la literatura como bullying o violencia escolar entre iguales, a las víctimas y 

a l os v ictimarios y a s ea c omo i ndividuos úni cos o en gr upo, considerándolos por  s us 

características pertenecientes a al guna de es tas dos categorías. Se dejara de l ado a l os 

testigos que aun que p resentan c aracterísticas i ndividuales, es  de m ayor i mportancia 

prestar atención a los dos principales actores para poder generar que estos 

comportamientos vayan siendo menos observados en el ambiente escolar. 

 

Entonces en el  bullying confluyen en un  espacio común los dos polos de la violencia: los 

agresores o bullies y sus víctimas. El conocimiento y la caracterización de los implicados 

es importante, ya que cada uno juega un papel  preponderante dentro de la dinámica del 

bullying y  de ah í, q ue e n l as s iguientes l íneas, se señalara l as características de  es tos 

actores. S in em bargo h ay q ue m encionar que no s on r eglas r ígidas, y q ue han s ido 

construidas a lo largo de diversos estudios e investigaciones. 
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3.2 Características de las/los victimarios y victimas del bullying 
 
 Victimarios, agresores o bullies 

 

Dado que el bul lying se da ent re compañeros en el ámbito escolar, se han puntualizado 

algunas  características pr incipales del agresor, así se han des crito que tienen: locus de 

control externo, alta autoestima, son líderes, agresivos y algunos tienen antecedentes de 

maltrato o de v iolencia intrafamiliar, situación que además, los lleva a ser independientes 

a c ausa de  l a falta de atención que han  ex perimentado p rincipalmente en s us familias 

(Olweus, 1973). 

 

Y como se v iene di ciendo, el  fenómeno de bul lying r equiere de dos  sujetos c laramente 

diferenciados que constituyen la problemática, hablemos del perfil psicológico que Cerezo 

(2009) di ferencia de l os al umnos ag resores y  de un per fil es pecíficos de l os s ujetos 

víctimas, aun que, en oc asiones enc ontramos s ujetos que pa rticipan en  am bos per files, 

llamados victimas-provocadores. 

 

Cuadro 3.1 Factores que favorecen el bullying. Comparación Agresión/Victimización 

AGRESIÓN VICTIMIZACIÓN 

PERSONALES 

BIOLÓGICOS 

Fortaleza                                                          Hándicap 

                                                      PERSONALIDAD 

Tendencia a la crueldad                                   Debilidad 

Expansivo e Impulsivo                                      Retraimiento 

Labilidad Emocional                                          Ansiedad 

CONDUCTA SOCIAL 

Liderazgo                                                            Escasas relaciones entre pares                                     

Escasa Empatía                                                 Ambiente amenazante 

Rechazo                                                             Aislamiento 
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AMBIENTALES 

ESCOLARES 

Algunas relaciones                                               Escasas relaciones 

Ascendencia social                                              Desamparo 

Actitud negativa                                                    Actitud pasiva 

FAMILIARES 

Actitud negativa                                                    Alto control 

Cierto nivel de conflicto                                        Sobreprotección 

Escaso afecto-apego                                            Tolerancia 

Modelos violentos                                                 Modelos violentos 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN 

Modelos violentos 

Identificación con el modelo 

Intencionalidad  

Inmunización ante la violencia 

ESCASA COBERTURA LEGAL 

Indefensión 

Tomado de “Bullying: análisis de la situación en las aulas españolas” Cerezo, F. (2009) International Journal of 

Psychology and Psychological Therapy, Vol. 9, Núm. 3  pp. 383-394 Universidad de Almería, España13. 

 

Una de l as p rimeras c aracterísticas a di stinguir, es  el  t emperamento s iendo és te el  

conjunto de respuestas emocionales, que t iene carácter relativamente estable y que son 

propias del  sujeto al  es tablecer s us r elaciones c on el  m edio. A  es te r especto el  

temperamento difícil (Calvo y Ballester, 2007 en Mora, 2011), el activo exaltado (Olweus, 

2006 en Mora, op. cit.) y el agresivo impulsivo (Gómez, 2007 en Mora, 2011) se han 

relacionado c on l as pe rsonalidad de quienes ejercen el  bul lying. La combinación de  

algunas c aracterísticas t emperamentales o rigina l a c onducta que se c onoce c omo 

impulsiva. 

 

Calvo y  B allester ( 2007 en Mora, 2011)  m encionan q ue l os agr esores s on c apaces de 

controlar su empatía, para evitar serlo cuando intimidan. 

 

                                                
13 Estos “perfiles” no dejan de ser un elemento para la aproximación al conocimiento de los sujetos implicados en 
Bullying, y por tanto deben ser considerados como esquemas en sentido amplio. De manera que aunque estas 
características sean comunes en general, a los roles destacados, no siempre se cumplirán en todos los casos (Cerezo, 
2009) 
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Además que estos mismos autores nos mencionan que para éstos chicos la imagen física 

que dan a los demás es importante, refiriéndose a su forma de  vestir, de actuar y  de 

dirigirse a los demás pues les da aun más poder. 

 

Resumiendo un perfil psicológico característico de los agresores, cabría señalar que: son 

niños, niñas o adol escentes algo mayores a l a m edia del  g rupo al  que están adscritos, 

fuertes físicamente, suelen exhibir conducta agresiva y v iolenta con a quellos q ue 

consideran débi les y  c obarde. S e aut oevalúan l íderes y  s inceros, m uestran un a 

considerable autoestima y alta asertividad, rayando en la provocación en ocasiones. 

Perciben su ambiente familiar con cierto grado de conflicto y el contacto con los padres es 

escaso. S u a ctitud hac ia l a es cuela es  neg ativa por  l o q ue c on frecuencia ex hiben 

conductas des afiantes y  s u r endimiento es colar es  baj o. N o s iguen r eglas, t ienen baj a 

tolerancia a l a frustración, s on des afiantes ant e l a aut oridad.  D e ac uerdo c on T rianes 

(2000 en Prieto, Carrillo y Jiménez, 2005) tienen una actitud más positiva a la violencia y, 

a menudo se caracterizan por su impulsividad y una necesidad de dominar al otro.  

 

La necesidad de dominar, controlar, someter y salirse con la suya es una característica 

común que estos autores han ac eptado con gran frecuencia, pues el agresor disfruta del 

control brindado al ejercer bullying en contra de sus compañeros (Mora, 2011). 

 

Estos chicos/as pareciera que han ap rendido claves para hacer daño y  evitar castigos, e 

incluso, ev itar s er des cubiertos. S iempre t ienen una ex cusa o una  e xplicación m ás o 

menos creíble para justificar sus burlas o su hostigamiento hacia otro, justifican el uso de 

la v iolencia y  s us ac ciones en s on de  di versión; por  l o que l es e s m ás s encillo 

autoexculparse y  s alir de s ituaciones c omprometedoras c on facilidad ( Avilés, J . M.,  

2006). 

 

Varios autores (Avilés, J. M., 2006; Carmona, 2009; Cobo y Tello, 2008; Estévez, 2005; 

Paredes, 2008 en Mora, 2011) han coincidido en que los chicos agresores, son personas 

con m ás fuerza física que el  r esto de l os c ompañeros de c lase; sin em bargo Olweus 

(2006) comenta que no ex iste investigación que admita l o anterior, pues indica q ue la 

fortaleza física no es un factor con mucha preponderancia. 
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Los agresores no s on solidarios ni cooperativos (Calvo y Ballester, 2007 en Mora, 2011) 

se m uestran des afiantes c on pr ofesores y  l levan una m ala r elación c on el los y c on l os 

adultos, hostigando los jóvenes a los adultos, pues les cuesta trabajo acatar las normas 

escolares y sociales, por lo tanto las rompen (Mora  op. cit.). 

 

Estévez ( 2008), es pecifica q ue l os agr esores tienen un baj o r endimiento es colar. E l 

Instituto Nacional de Evaluación Educativa (2007 en Mora, 2011) realizo en México una 

investigación, afirmando q ue ex iste una tendencia i nversa en l a r elación de l as 

calificaciones de los alumnos y la participación de estos en actos de violencia, es decir, a 

mayor c alificación del  al umno, m enor es  l a par ticipación de l os al umnos en ac tos de  

violencia y viceversa. 

 

Los alumnos y alumnas tienen un fácil acceso a l a violencia y reflejan la que ellos viven. 

Harris y  Petrie ( 2006 en Mora, 2011)  af irman que l as per sonas q ue e jercen el  bul lying, 

tienen como método disciplinario en casa castigos físicos o corporales utilizados por los 

padres o cuidadores, existiendo así conductas violentas en el  hogar las cuales ocasionan 

satisfacción y recompensa a los jóvenes, al comportarse de forma intimidatoria. Asimismo 

en l as f amilias de l os agresores pr evalece l a desatención, l a c arencia de af ecto y  el  

desarraigo de la familia (Avilés, J.M., 2006). 

 

Es importante subrayar que los agresores parecen presentar cuatro necesidades sociales 

básicas (Rodríguez, 2004 en Estévez, Jiménez, Musito, 2008):  

 

• La necesidad de destacar: el agresor quiere ponerse de pie sobre los demás y sentirse 

aceptado y elogiado por su / su comportamiento. 

 

• La necesidad de poder: el agresor quiere sentirse más poderoso que sus compañeros y 

él / ella tiene que dominar. 

 

• La necesidad de sentirse diferente: el agresor tiene que crear una identidad particular y 

una reputación especial en el grupo de iguales. 
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• La necesidad de l lenar un vacío emocional: el agresor no es capaz de reaccionar con a 

los es tímulos s ociales y  es tá en c onstante bús queda de nu evas s ensaciones y  

experiencias. 

 

En el estudio que ha realizado con adolescentes Díaz-Aguado y cols. (2004 en Díaz-

Aguado, 2005), se refleja que los agresores tienen menor disponibilidad de estrategias no 

violentas de resolución de conflictos. 

  

Les r esulta di fícil c ontener s us e mociones y  s uelen s er más pr opensos a r eaccionar 

coléricamente. S e pr esenta t ambién el  agr esor frío, no s e al tera v isiblemente y  s u 

reacción no es  i mpulsiva ant e l o que l e puede parecer una a ctitud ho stil. S in em bargo 

espera el momento indicado en el que no es observado por nadie para hacer efectivo sus 

acoso y así  no ser detenido por algún mayor o algún compañero. 

 

Si es tos niños, niñas y  adolescentes al  l legar a l a edad adul ta no logran superar es tos 

sentimientos de i nadecuación muchas de l as v eces s eguirá en  l a i dea de que son 

superiores y  q ue t ienen el  c ontrol s obre l os dem ás en t odas s us r elaciones. Lo  

preocupante es  que estos, s e pr esentan y  s e desarrollen en l as relaciones familiares y  

con el lo arrojan un incremento en la aparición de familias disfuncionales y de pr oblemas 

de violencia domestica (Flores, 2011). 

 

Los bullies aparecen con más frecuencia a otros en los casos de vandalismo, riñas 

callejeras, r obos, embriaguez públ ica e i nasistencia a c lases, y  haber  pasado al  m enos 

una vez por algún ministerio publico antes de alcanzar la mayoría de edad. 

 

Por es tas y  ot ras c aracterísticas, es  que l os/as c hicos/as t ienen un  c omportamiento 

injustificadamente v iolento o c ruel con ot ros y  debido a es to el los/as es tán necesitando 

tanta o más ayuda que los/as que son víctimas de sus compañeros/as (Ortega, 2000). 
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 Víctimas 
 

Según Olweus (1998, e n Mora, 2011) un alumno se convierte en víctima cuando está 

expuesto, de forma repetida y durante cierto tiempo, a acciones agresivas físicas, 

verbales o simbólicas que lleva a cabo una o varias personas. 

 

Si bien es entendible que ningún ser humano es merecedor de algún tipo de violencia, se 

han distinguido dos caracterizaciones para las víctimas, una es la víctima pasiva y la otra 

la activa. 

 

Las victimas pasivas, t ípicas o s umisas, t ienen como manifestación característica la falta 

de respuesta y la aceptación de los ataques del agresor en s ilencio (Avilés, J.M., 2006), 

no responden a los ataques, por lo que rara vez denuncian pues temen a las represalias 

(Harris y Petrie, 2006 en Mora op. cit.). 

 

El otro tipo de víctimas son las víctimas activas, provocativas o provocadoras, o como los 

llama William V oors ( 2006, en Fl ores, 2011) , “ blancos pr ovocadores” son des afiantes y  

frecuentemente at acados y , c uando l a oc asión l o per mite adopt an el  rol de ac osador 

(Calvo y Ballester, 2007, en Mora, 2011). Se dice que este tipo de víctima presentan una 

conducta hi perreactiva, em ocionalmente i nestable, i rascibles, i mpacientes et c. (Flores, 

2011) y se habla de cierta disponibilidad a reaccionar con conductas agresivas e irritantes.  

 

Estas c aracterísticas han hec ho que en oc asiones es te tipo de v íctimas s ean 

denominadas como las víctimas que se merecen la situación en las que se encuentran, 

asociación que convendría evitar, para prevenir la frecuente tendencia a culpar a la 

víctima q ue s uele ex istir r especto a c ualquier tipo de v iolencia, t ambién en el  ám bito 

escolar. 

 

Y aunque esta diferenciación se ha dado  tal parece ser que las características atribuidas 

para quienes reciben el bullying suelen coincidir para ambos tipos. 

 

Las v íctimas de al gún t ipo de ag resión en el  á mbito es colar, pos een al i gual q ue l os 

agresores determinadas características personales dentro de las que destacan que: son 
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tímidos/as (Avilés, J. M., 2006), inseguros/as, callados/as (Harris y Petrie, 2006 en Mora 

op. cit.), tienen baja autoestima (Avilés, op. cit.), con carencias afectivas, sus relaciones y 

habilidades sociales, así como de interacción con grupos son carentes y en algunos casos 

presentan maltratos familiares14. 

 

De manera semejante, se presenta un perfil psicológico que suele caracterizar al sujeto 

víctima, podemos apuntar que: son menores que sus agresores, considerados débiles 

física o psicológicamente y cobarde por sus compañeros. Ellos mismos se perciben 

tímidos, r etraídos, c on escasa as cendencia s ocial, baj o au toconcepto y es té j uega u n 

papel fundamental, pues perpetúa el estado de victimización; fracasados, estúpidos, faltos 

de atractivo, se culpan de sus problemas, se catalogan como inútiles e ineficaces (Calvo y 

Ballester, 2007, Carmona, 20009, Harris y Petrie, 2006 y Olweus, 2006, en Mora, 2011) y 

se perciben a sí mismos como incapaces de controlar o repeler los ataques, lo que Avilés 

J. M. (2006) define como indefensión propia.  

 

Ortega (2000) m enciona q ue l os v ínculos q ue s e c rean l os al umnos/as en tre s í, 

contribuyen a l a c onstrucción del  c oncepto de s í m ismos o aut oconcepto y  a l a 

valorización per sonal q ue s e hac e de él  o  s u autoestima, es por  es to que s e c ree que 

cuando un alumno/a tiene experiencias victimizantes se deteriora su imagen de sí mismo 

y se daña su autoestima. 

 

La forma de reacción ante los ataques es en forma de huida, llorando o con pánico (Harris 

y Petrie, 2006 en Mora, op. cit.) o lo realizan con poca o nula asertividad, (Avilés, J. M., 

2006). 

 

Su actitud hacia la escuela es pasiva aunque pueden tener un historial académico bueno. 

La r epetida frecuencia con que es tos menores s on v íctimas de m arginación s ocial, l os 

tiene integrados en el sistema educativo, especialmente en las relaciones con los adultos; 

atienden al  pr ofesor/a, son m uy s ensibles a l as r ecompensas en c uanto a s us t areas 

                                                
14 Consultado el 16 de Agosto de 2011, disponible en http://www.acosomoral.org/bully17.htm 
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académicas y  s uelen p rovocar env idias y c elos ent re l os o tros y  as í s urgir c onductas 

violentas por parte de sus compañeros/as (Flores, 2011). 

 

Harris y Petrie (2006 en Mora, op. cit.) hace notar que las víctimas suelen ser niños/niñas 

o adolescentes que no son populares, no t ienen amigos o solo algunos y muchos suelen 

aislarse. 

 

A v eces l a victima s uele s er un c hico/a c uya debilidad pr oviene de n o haber  t enido 

experiencias previas de confrontación agresiva. Niños/as sobreprotegidos o s implemente, 

educados en un ambiente familiar tolerante y responsable, exhiben una gran dificultad 

para hacer frente a retos de abuso. 

 

En cuanto a las características físicas de quienes reciben el bullying, apuntan a que las 

víctimas son más débiles físicamente, más pequeñas o de baja estatura (Calvo y Ballester 

en Mora, 2011). 

 

Muchas víctimas son simplemente, diferentes por tener una deficiencia física o psíquica, 

dificultades en el  desarrollo, trastornos en su trayectoria de aprendizaje. A veces solo ser 

poseedor de una característica especial (usar anteojos, tener orejas grandes, pequeñas o 

despegadas, una nariz demasiado grande, ser algo obeso o muy delgado, pequeño o 

grande par a s u edad , etc.) puede s er ex cusa par a c onvertirse en o bjeto de bu rlas, 

desprecio, chistes, o agresión física (Mora, 2011). 

 

Y no s iempre la víctima de sus iguales es una v íctima pura, con frecuencia aquellos que 

han tenido una experiencia relativamente larga de ser victimizados, se convierten a su vez 

en agresores (Ortega, 2000). 

 
3.3 Tipos de bullying  
 

Según Olweus y Harris y Petrie (1998, 2006 en Mora, op. cit.) separan al bullying de la 

siguiente forma: 

 

-Bullying directo, con ataques explícitos a la víctima. 
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-Bullying indirecto, con aislamiento social e intención de exclusión de grupo, este tupo de 

bullying es insidioso, porque a menuda las víctimas no se dan cuenta que están sufriendo 

este acoso. 

 

Debido a que la manifestación de este fenómeno se da con agresiones de diversa índole 

todas con el objeto de lastimar a una o un grupo de personas, se ha categorizado 

tomando en cuenta a diversos autores (Avilés, J. M., 2006; Cobo y Tello, 2008, Cerezo, 

2009) los tipos de bullying que se presentan más a menudo en el entorno escolar son: 

 

 Bullying físico: Incluye t oda ac ción c orporal como golpes, empujones, pat adas, 

formas de encierro, daño a pertenencias, entre otros (Cobo y Tello, 2008). Es la 

forma m ás habi tual de  bul lying. E n los úl timos años , el  bul lying f ísico s e ha 

mezclado con una frecuencia alarmante, con diversas formas de abuso sexual. Se 

identifica porque suele dejar huellas corporales 

 

 Bullying verbal: Incluyen acciones no corporales como poner apodos, insultar, 

amenazar, generar rumores, expresar dichos raciales o sexistas con la finalidad de 

discriminar, difundir chismes, realizar acciones de exclusión, bromas insultantes y 

repetidas, etc.(Avilés, J. M. 2006). 

 

 Es m ás ut ilizado por  l as m ujeres m ientras s e van ac ercando más a la      

adolescencia (Flores, 2011). 

 

Flores (2011) hace mención de otra forma de acoso que por sus características se 

incluirá en esta forma de bullying: 

 

 El r umor es  ot ra forma de ac oso, que c onsiste en l a di fusión de 

comentarios que pueden ser ciertos o no pero que alteran la tranquilidad de 

los menores de edad. Su difusión va desde notas anónimas, la difusión 

entre los compañeros en sus platicas o como decimos de voz en voz, hasta 

lo que ahora está de moda los mensajes de texto vía celular. 
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El rumor parece ser un acoso verbal, pero su contenido es importante y lo 

diferencia del  bul lying v erbal y a q ue es te hi ere a l a per sona o g rupo de 

personas directamente y el rumor ofende por vía indirecta, aunque el daño 

no sea menos perjudicial. 

 

 Bullying psicológico: Son l as ag resiones m ás di fíciles de det ectar y a q ue s on 

expresiones de v iolencia c omo l a am enaza o ex clusión q ue s e l levan a c abo a  

espaldas de cualquier persona que pueda advertir la situación, por lo que el 

agresor puede permanecer en el  anonimato. Pueden consistir en una m irada, una 

señal obs cena, una c ara des agradable, un gesto, e tc. (Avilés, J . M . 2006)  

Incrementan l a fuerza del  m altrato, pues  el  ag resor ex hibe un poder  m ayor al  

mostrar que es  c apaz de am enazar aunq ue es té “ presente” una figura de  

autoridad. En el agredido aumenta el sentimiento de i ndefensión y vulnerabilidad, 

pues percibe este atrevimiento como una amenaza que tarde o temprano se 

materializará de manera más contundente (Cobo y Tello, 2008 en Mora, 2011). 

 

 Bullying gesticular: s on ex presiones f aciales neg ativas, m uecas, pos turas 

corporales desaprobatorias y gestos ligados a otros tipo de bullying como el sexual 

o el  r acista ( Avilés J . M ., 2006) . E ste tipo de  bul lying s e ut iliza par a s ubrayar, 

reforzar o r esaltar ac ciones l levadas a c abo con ant erioridad, as í c omo par a 

mantener latente la situación de amenaza (Carmona, 2009 en Mora, 2011). 

 

 Bullying social: Consiste en el rechazo o exclusión de alguno de los miembros de 

la comunidad como mecanismo mediante el cual se impide su participación en 

juegos o eq uipos ac adémicos, l as ac ciones r elacionadas c on és te s on: ex cluir, 

ignorar a alguien, no dejar participar a alguien en una actividad, atacar la red social 

de la víctima (Avilés, J. M., 2006), atacar su dignidad y su estatus social. 

 

Recientemente, as istimos al  s urgimiento del  bul lying a través de  l as nuev as 

tecnologías, lo que ha venido a llamarse “Ciberbullying”: 

 

 Cyberbullying: Fenómeno nuevo, derivado de l os grandes avances tecnológicos. 

Este s e l leva a c abo a t ravés de c orreos, bl ogs, pá ginas per sonales, c hats, 
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páginas c omo “La jaula”, t elefonía c elular, a t ravés, de l lamadas y  m ensajes d e 

texto. 

 

Estas herramientas dan  la oportunidad de env iar mensajes des de el anonimato 

que i ncluyen am enazas, di famaciones, groserías y  di ferentes f ormas de 

comunicaciones agresivas y violentas, de manera masiva y anónima15. 

 

Este s e da c uando un ni ño, ni ña o adol escente es  hum illado, av ergonzado y 

etiquetado por o tro u o tros menores a través de env ío o publ icación de m aterial 

dañino.  

 

Entre el ciberbullying se reconoce por separado por su forma de actuar al happy 

slapping (Ortega, 2007 , en M ora, 2011)  es te consiste en grabar epi sodios de 

violencia, en es pecial r eacción de s orpresa d e l as víctimas, c on c ámaras d e 

teléfonos móviles. Este tipo de agresiones van desde bofetones, hasta violaciones, 

agresiones s exuales y  t odo t opo de pal izas, q ue en oc asiones han l legado a l a 

muerte. Los  a gresores justifican s us ac ciones h aciendo pas ar a es ta c omo una  

forma de juego. 

 

 Bullying sexual: E ste tipo de bu llying ut iliza el c ontenido s exual par a ej ercer 

maltrato sin acabar necesariamente en el abuso sexual. En este tipo de bullying, 

se ven incluidas las siguientes acciones: intentando contacto físico no de deseado, 

ridiculizando atributos sexuales de una persona, haciendo comentarios abusivas, 

mostrando gestos ob scenos, de mandando verbalmente s ervicios s exuales, 

mostrando o s eñalando de f orma exhibicionista al gunas par tes del  c uerpo hac ia 

otra persona con la intención de intimidarla (Avilés, J. M., 2006; Estévez, 2005). 

 

Como s e di jo c on an terioridad l os menores víctimas de al gún t ipo de bul lying s on 

generalmente los menores que por características naturales (complexión física, defectos 

físicos, uso de an teojos, aparatos para corrección de den tadura etc.) por situación social 

(pobreza, marginación etc.) o por elección (preferencias sexuales, elección de vestimenta) 
                                                
15 Consultado el 25 de Agosto de 2011, disponible en  http://www.educacion.df.gob.mx/index.php/escuelas-sin-
violencia/732-tipos-de-bullying 
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son di ferentes y  es tas d iferencias no ac eptadas como comunes por los compañeros en 

muchas ocasiones se mezclan con conductas discriminatorias que concluyen en ataques 

de violencia escolar. 

 

Avilés, J. M. (2006) menciona la existencia de ot ros tipos de bul lying el cual va dirigido a 

ciertos grupos o menores que poseen ciertas características que los hace vulnerables de 

recibir manifestaciones violentas (presentándose más de un t ipo de bullying mencionado 

en la tipología antes sugerida) ante su rechazo: 

 

Cuadro 3.2  Tipología de Bullying  

Tipo de bullying Manifestaciones 

Bullying Racista Insultos raciales, grafitos, g estos, bromas, 

humillaciones, exclusiones y rechazo a 

trabajar y  c ooperar c on el los, 

ridiculizaciones a causa de sus ropas, 

música, acento al hablar, etc. 

Bullying homofóbico Insultos r elacionados c on l a or ientación 

sexual, r idiculización c on g estos y  voces 

amanerados/as, pi ntadas o fensivas, 

invención de r umores falsos, pal izas, 

asaltos con armas, rechazo a estar cerca. 

Bullying dirigido a ACNEEs (grupos con 
necesidades educativas especiales) 

Reírse de l a def iciencia r idiculizar e i mitar 

los dé ficit, r echazar pa rticipar con el los, 

preparar bromas para ridiculizarles o 

hacerles caer, hablarles con doble sentido 

para dejarles en evidencia 

Modificado de Avilés, J. M. (2006) 

  

El bul lying ocurre en todos los lugares de la escuela, aunque el tipo de agresión que se 

realiza en c ada lugar dependerá de si és te es tá más o menos v igilado por adul tos. Por 

ejemplo, para las manifestaciones de agresión física, el agresor o bully siempre intentará 

buscar aquellos lugares donde no haya apenas s upervisión del pr ofesorado, como los 

pasillos, el patio de recreo o la entrada y salida del centro. (Estévez, 2005). 
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Por otro lado el aula es uno de los lugares donde se dan en mayor medida agresiones de 

tipo verbal (como insultos y apodos) y situaciones de exclusión y aislamiento social (como 

impedir la participación de un compañero en actividades escolares. No obstante, también 

en el patio de recreo parecen ser frecuentes la agresión verbal y exclusión social, junto 

con la violencia física. 

 

3.4 Causas del bullying (factores relacionados con la aparición de la violencia entre 
iguales) 
 

Aunque la aparición de la conducta violenta entre iguales se da desde edades tempranas, 

se hará descripción de factores que a lo largo de investigaciones sobre bullying, se han 

ubicado pertenecientes a las edades correspondientes a la adolescencia (entre los 11-18 

años). Los estudios retrospectivos realizados a partir de lo que recuerdan los adultos, 

encuentran que la frecuencia de episodios de violencia sufrida en la escuela alcanza su 

máximo nivel en l a adolescencia temprana. (Eslea y Rees, 2001 en D íaz-Aguado, 2005). 

Díaz-Aguado ( 2005) m enciona q ue se ha det ectado un m ayor r iesgo de v iolencia ent re 

iguales en l a adol escencia t emprana que en e dades pos teriores. D etectándose c omo 

cursos y  edades  de r iesgo m ás elevado el  segundo y  t ercero de ed ucación secundaria 

(13-15 años). 

 

Esta puntualización se hace con la intención de describir los factores relacionados con la 

presencia del bullying de los participantes de esta tesis. (Adolescentes pertenecientes a la 

educación secundaria obligatoria). 

 

Se conoce hasta ahora las características que se han obs ervado de l os participantes del 

bullying, debe mencionarse que tanto las características como los factores que favorecen 

la pr esencia del  bul lying s e obs ervan s imilares en c asi todas l a edades, p ero l a 

adolescencia mantiene características que son consideradas de i mportancia, puesto que 

estas propician la aparición de una conducta violenta en edad escolar. 
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3.4.1 Factores psicológicos 
 

Anteriormente ya se ha dado una des cripción detallada de las características que se han 

observado tanto en víctimas como en agresores o bullies. Debe tomarse en cuenta que 

muchas de es tas características son desde antes de l a aparición de un episodio violento 

escolar, un factor de riesgo para que este aparezca. 

 

Factores psicológicos individuales, relacionados con los problemas de c onducta agresiva 

en la adolescencia se encuentran: la tendencia a la impulsividad, la falta de empatía, la 

irritabilidad y el  m al hu mor y  l a ac titud pos itiva hac ia l a ag resión ( Estévez, 2005). Para 

explicarlo c onvienen t ener en c uenta q ue l a v iolencia puede s er ut ilizada par a dar  

respuesta a una  s erie de funciones de  una gran r elevancia en di cha edad,  c omo l a 

reducción a l a i ncertidumbre s obre l a pr opia i dentidad, l a i ntegración en el  g rupo de 

referencia o l a des viación de l a hos tilidad pr oducida por  s ituaciones de frustración o  

tensión ( estilos de a frontamiento ant e s ituaciones es tresantes), as í c omo al  des ajuste 

entre dichas necesidades evolutivas y las condiciones escolares y familiares que rodean 

al adolescente (Díaz-Aguado, 2005). 

 

El bul lying tiende a darse principalmente entre hombres, destacando las conductas de 

violencia física o intimidatoria, sin embargo, en la actualidad se ha presentado con mayor 

relevancia ent re l as m ujeres, que si bien en ot ros t iempos solían adopt ar conductas de 

rechazo hacia sus compañeras, ahora también ejercen violencia física y psicológica entre 

ellas. 

 

Se debe mencionar también que se dice que los hombres utilizan con mayor frecuencia la 

violencia y de f orma más grave. D e es ta forma s e dej a v er q ue el g énero es  un  

condicionante para la aparición de l a violencia. Para explicar la relación entre agresión y 

género conviene tener en cuenta que la principal condición de riesgo de violencia no es el 

sexo c omo c ondición bi ológica, s ino l a i dentificación c on el  dom inio de l os dem ás, 

asociado al  es tereotipo masculino t radicional. I dentificación que incrementa el  r iesgo de 

convertirse en a gresor de los compañeros tanto en los chicos, ent re los que suelen ser 

más frecuente como en las chicas (Díaz-Aguado, 2005). 
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3.4.2 Factores familiares 
 

Este apartado es importante puesto que dentro del trabajo que en esta tesis se desarrolla 

se t ratara de c omprobar l a r elación ex istente ent re l a pr esencia de l a v iolencia f amiliar 

(maltrato familiar hac ia l os adol escentes) y  l a apar ición de c onductas v iolentas en l a 

escuela.  

 

Se ha c omprobado documentalmente que un menor que proviene de un hogar en el  que 

hay violencia, tiende a reproducir comportamientos agresivos; por otra parte, las escuelas  

y las comunidades en las que estas se hallan también constituyen espacios en los que las 

relaciones violentas se producen. 

 

Se ha m encionado c on ant erioridad l a r elación ex istente ent re l os f actores familiares 

negativos y  l a apar ición de c onductas v iolentas. S iguiendo a Trianes ( 2000 en D íaz-

Aguado, 2005) “el contexto familiar es fuente de desarrollo y aprendizaje de habi lidades, 

pero también, si la interacción de sus miembros no es de calidad, puede ser un factor de 

riesgo que predisponga a aprender a responder con agresividad e inadecuación a los 

iguales”. 

 

Y según Olweus (1980, 1998) existen tres factores que pueden hacer aparecer y 

mantener las conductas violentas: 

 

1. Actitud emotiva de los padres o encargados del niño: 

 

Una actitud negativa, carente de afecto y dedicación durante los primeros años de vida, 

aumenta el riesgo de que los menores  se conviertan en una persona violenta. 

 

2. Permisividad de los padre o encargados del niño ante la conducta violenta: 

 

El comportamiento permisivo de los adultos distorsiona la visión de algunos niños sobre lo 

que se considera conducta violenta. Es ese padre que, al ser citado para comunicarle la 
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indisciplina o c onducta violenta que ha tenido a su hijo como protagonista, manifiesta no 

entender dónde está la gravedad del hecho. 

 

3. Hábitos de afirmación de la autoridad: 

 

Si los adul tos ut ilizan como forma de afirmar su autoridad el  castigo físico y  el  maltrato 

emocional, veremos a esos menores resolver las dificultades que se le presenten con sus 

compañeros de la misma forma. El cariño y la dedicación, junto a l ímites bien definidos y 

el us o de m étodos c orrectivos ac ordados por  l os padr es, ac túan en l os m enores como 

factores de protección. 

El clima familiar negativo en un contexto donde no exista ningún componente como 

cohesión a fectiva ent re padr es e  hi jos, apoy o, c onfianza e i ntimidad ent re el los y  

comunicación familiar abi erta y  em pática, c onstituye uno de l os f actores de r iesgo m ás 

directamente relacionados con los problemas de conducta en niños y adolescentes. 

Los problemas de comunicación familiar como la existencia de conflictos entre padres e 

hijos se han asociado con el desarrollo de problemas de conducta en la adolescencia. La 

comunicación ofensiva e hiriente entre padres e hijos y los frecuentes conflictos familiares 

se han vinculado con los problemas de comportamiento en la escuela.  Se ha señalado 

que l as es trategias ut ilizadas por  l os pad res p ara r esolver c onflictos j uegan un pape l 

relevante en el bienestar familiar y del hijo. Estrategias tales como la falta de colaboración 

entre los miembros de la familia para resolver el conflicto. No hablar de modo positivo del 

problema, no r egular el afecto negativo, utilizar la agresión, amenazas e i nsultos, se han 

relacionado c on l a pr esencia de pr oblemas e mocionales y  de c omportamiento en l a 

adolescencia (Estévez, 2005). 

Como se menciono ya las prácticas de crianza, utilizadas en la educación de estos niños, 

influyen dec isivamente en s u formación, en  es pecial, aq uellas que po rtan una  am plia 

dosis de carencia afectiva. 

Otra variable familiar que en ocasiones se ha asociado con los problemas conductuales 

en la adolescencia es el nivel sociocultural bajo de la familia. Sin embargo, existe cierto 

consenso en considerar que el nivel sociocultural no constituye per se un factor de riesgo, 
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sino que la explicación del vínculo entre nivel sociocultural y violencia estaría en el hecho 

de que las familias de nivel sociocultural bajo suelen ser más punitivas e intolerantes ante 

la des obediencia de l os hi jos en c omparación c on l as de ni vel s ociocultural m edio-alto 

(Estévez, 2005). 

 

Las r azones podr ían i r des de que l os padr es s uelen s er m ás jóvenes o es tar peor  

informados a que l a s upervivencia l es hac e es tar más c entrados e n m ejorar s us 

condiciones de v ida que en at ender las necesidades de l os hijos (Vila, 1998 en E stévez, 

2005). Las  c ondiciones de pobr eza y di ficultades q ue de el la s e der ivan, aum enta el  

estrés de los padres, que muchas veces es superior a su capacidad para afrontarlo. 

 

3.4.3 Factores escolares 
 

Y s in dej ar de l ado un a de l as c aracterísticas m ás i mportantes de observarse y  q ue 

pueden favorecer el  de sarrollo de c omportamientos v iolentos en l as es cuelas, s on l as 

particularidades de l a es cuela, D íaz-Aguado ( 2005) nos  m enciona al gunas de es tas 

características 

 

• La i ncoherencia y  curriculum oculto r especto a l a v iolencia: s i l a escuela t iene a  

minimizar l a gr avedad de a gresiones en tre i guales, c onsiderándolas c omo 

inevitables, s obre t odo ent re c hicos, o c omo p roblemas que deben ap render a 

resolver sin que los adultos intervengan, para hacerse más fuertes. 

 

• El tratamiento tradicional dado a la diversidad actuando como si no existiera. En 

función de lo cual puede explicarse que el hecho de estar en minoría, ser percibido 

como di ferente, tener un pr oblema, o des tacar por  una cualidad e nvidiada, 

incremente la probabilidad de ser elegido como víctima de acoso. 

 

• La insuficiencia de las respuestas ante los hechos de violencia que se producen 

entre escolares: que deja a las víctimas sin la ayuda que necesitarían para salir de 

la situación y suele ser interpretada por los agresores como un apoyo implícito.  
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Características c omo estas ponen  en riesgo a l os es tudiantes de pr esentar 

comportamientos violentos en las aulas o dentro del espacio escolar. 

 

Rodríguez (2004 en Estévez, 2005) llega a afirmar que existen escuelas que son 

“fabricas” de  v iolencia p or varias r azones, en tre l as q ue des taca: l a falta de m otivación 

como de es trategias eficientes para hacer frente a l os problemas de c omportamiento del 

alumnado, el  t rato des igual a l os a lumnos por  par te del  pr ofesorado, que en oc asiones 

otorgan privilegios únicamente a determinados estudiantes en detrimento de otros, etc.  

 

Otros factores más específicos de l a organización del  au la que se han  relacionado con 

problemas de conducta son (Cava y Musitu, 2002 en Estévez op. cit.): 

 

o La realización de actividades altamente competitivas entre los estudiantes 

 

o La poca importancia que se concede al aprendizaje de habilidades interpersonales 

 

o El desconocimiento de formas pacificas de resolución de conflictos. 

 

Otro aspecto relacionado con la conducta violenta en l a escuela es la actitud del alumno 

hacia el contexto escolar. Así la actitud negativa hacia la autoridad formal, como el 

profesorado y la escuela, se asocia con fracaso académico y los problemas de 

comportamiento ( Emler y R eicher, 1995;  E pps y H ollin, 1993;  H eaven, 1993;  Loeber , 

1996; Samdal, 1998 en Estévez, op. cit.). 

 

Finalmente, algunos adolescentes se comportan agresivamente en la escuela porque se 

han as ociado c on am igos q ue también pa rticipan en c onductas v iolentas. E ntre el los 

definen y  c rean s us pr opios c ódigos y  nor mas y r efuerzan s us p ropias c onductas. Lo s 

actos an tisociales s on aplaudidos y  apr obados, por  l o que l a p robabilidad de q ue l a 

desviación se agrave se incrementa. Además cuando un adolescente pertenece a uno de 

estos grupos violentos, mantiene menos interacciones positivas con otros compañeros y 

disminuye sus posibilidades de aprender habilidades sociales adecuadas. 
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3.5 Consecuencias 
 

El problema va mas allá de los episodios concretos de agresión y victimización, en primer 

lugar po rque c uando u n s ujeto r ecibe l as a gresiones de ot ro de m anera s istemática, 

generaliza la per cepción hos til al  c onjunto del  ambiente es colar, generando graves 

estados de ansiedad y aislamiento, ade más de  la consiguiente pérdida del interés por 

aprender (Cerezo, 2001). 

 

Para quien ejerce el bullying, aunque de primera vista no se noten, las consecuencias de 

dicho fenómeno en la vida de éstas personas, existen y con el tiempo pueden llegar a ser 

devastadoras. 

 

3.5.1 Consecuencias para las víctimas 
 

En general, los estudiantes que sufren problemas de v ictimización o r echazo social en l a 

escuela presentan más síntomas psicosomáticos y más desordenes psiquiátricos que el 

resto de estudiantes (Estévez, 2005). 

 

En el estudio de G utterman y cols. (2002 en E stévez, 2005) se observó que las víctimas 

de bullying presentaban s íntomas depr esivos y  pr oblemas de an siedad y  es trés i ncluso 

después de transcurrido un años desde el último episodio de maltrato. 

 

Algunos i nvestigadores s ugieren que l as c onsecuencias der ivadas del  bul lying es tán 

moduladas por algunos factores como el sexo de la víctima o el tipo de agresión – directa 

o manifiesta versus  indirecta. Los chicos muestran más síntomas depresivos cuando son 

objeto de agresiones directas o m anifiestas, mientras que la sintomatología depresiva es 

más común en l as chicas q ue son obj eto de ag resión i ndirecta ( Estévez, 2005) . Puede 

que la agresión directa sea interpretada, en el  caso de l os chicos, como una m uestra de 

debilidad y humillación más importante que para las chicas y que ello provoque un mayor 

malestar en las víctimas.  

 

Sin embargo Loredo, Perea y López (2008) mencionan que al final todos los involucrados, 

víctimas y agresores, sin mencionar la diferenciación del sexo de estos, tienen mayor 
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riesgo de sufrir síntomas depresivos e ideación suicida, pasando por trastornos del sueño, 

enuresis, dol or abdom inal, c efalea, m alestar g eneral, ans iedad, baj a aut oestima, 

sensación de r echazo social, aislamiento, marginación y en g eneral una aut o-percepción 

de minusvalía física, social y hasta económica.  

 

La constante que se presenta sobre la presencia de depresión en las víctimas nos hace 

referencia a  l a más grave de las consecuencias que sería el suicidio o bullycidio (Avilés, 

J. M., 2006).  

 

Con r especto a l a ba ja autoestima A vilés, J .M. ( 2006) menciona c ierta controversia en 

cuanto a l a t emática d e l a aut oestima, pues  sugiere que, m ientras diversos es tudios 

relacionan la autoestima baja con la predisposición a s ufrir bullying, otros lo toman como 

efecto de la repetida victimización, por lo tanto, se trata de una influencia bidireccional.  

 

En relación a la percepción equivocada que tienen los menores sobre cómo les ven los 

otros, marcara relaciones sociales en la escuela (Avilés, J.M. 2006). Un menor número de 

amigos, es decir la red social de la víctima termina siendo muy escasa y prácticamente no 

cuenta con amigos (Estévez, 2005). 

 

Quienes sufren el bullying, presentan dificultades en el futuro para establecer relaciones 

de intimidad con el otro sexo y de confianza con otras personas (Avilés, J. M. 2006). 

 

Y c omo padec imientos posteriores N orton (2009 en Mora, 2011)  enc ontró un es tudio 

realizado en Fi nlandia en 2009,  donde  s e menciona q ue l os v arones y  l as m ujeres 

quienes padecían el hostigamiento de pares tenían más riesgo a comparación del resto a 

necesitar un tratamiento psiquiátrico en la adolescencia o alrededor de los veinte años. 

 

La victimización suele tener repercusión en el ambiente escolar como obvia consecuencia 

del fenómeno. Al respecto Loredo, Perea y López (2008) nos mencionan que se presenta 

ansiedad, ausentismo, menor rendimiento académico, abandono es colar, generación de 

víctimas-agresores, es decir el patrón de conducta se modifica con otros menores 

percibidos más débiles que el los. En general el ambiente escolar se ve afectado y se 
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observa la inseguridad, desintegración grupal y circunstancias que favorecen la réplica del 

fenómeno. 

  

3.5.2 Consecuencias para los victimarios 
 

Avilés (2006) menciona que los agresores pueden ser vistos y valorados socialmente de 

una forma superior, por su ejercicio de las agresiones, frente a sus escasas competencias 

personales; ob tienen es tatus y  poder  den tro de l gr upo, a  t ravés del  ap oyo l ogrado po r 

acosar a al guien y  t erminan apr endiendo que s u ac tuar, es  una forma de es tablecer 

vínculos sociales. 

 

Los c hicos que e jercen bul lying. P robablemente c ontinúen c on s u comportamiento 

violento, por lo tanto tienen a presentar características antisociales y de tipo psicopático 

(Cobo y Tello, 2008 en Mora 2011) Los conflictos con la ley pueden profundizarse en l a 

edad adul ta. A quellos ni ños, ni ñas y  adol escentes que fueron ac osadores s on m ás 

propensos a cometer delitos violentos o relacionados con violencia, cometer faltas 

administrativas relacionadas con ingesta de alcohol (Flores, 2011). 

 

Cobo y Tello (2008 en Mora, 2011) sugieren que el mayor r iesgo del bullying para estos 

chicos, es  l a tendencia a m anifestar br otes de  v iolencia e xtrema, contra s í m ismos y  

contra otros, en diversas situaciones de su vida cotidiana. 

 

El baj o r endimiento ac adémico es  una c onsecuencia c omúnmente o bservado en l os 

menores agresores. Los estudios evidenciaron que l os bullies acudían menos a c lases y 

presentaban una ac titud neg ativa hac ia l a es cuela y  s u rendimiento escolar er a baj o. 

(Garaigordobil y Oñederra, 2010 en Ccoicca, 2010). 

 

Dentro de l os s íntomas ps icopatológicos s e pu ede obs ervar el  c onsumo de al cohol y  

drogas (Ccoicca, 2010) 

 

Y generalmente todas estas consecuencias conductuales suelen persistir a l argo plazo y 

en edad adulta. 
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3.6 Situación nacional del bullying 
 
En México el sector educativo y las comunidades escolares apenas empiezan a hac erse 

cargo de q ue el  m altrato, la v iolencia y l as adi cciones han penet rado l os m uros de l os 

planteles, generando dificultades que deben ser enfrentadas de manera consistente por la 

comunidad escolar, pero también por la sociedad en su conjunto16. 

 

La detección de casos de bullying cada vez presenta un incremento, aunque en México el 

tema no ha s ido abordado de manera formal como en o tros países, los estudios de es te 

tipo son pocos, muestra de el lo es que los primeros datos documentados sobre maltrato 

escolar se realizaron por el Instituto Federal Electoral (IFE) en los años 2000 y 200317, en 

sus consultas juveniles e infantiles, donde  el principal blanco de bullying son los menores 

de 15 años (32%), de los cuales 15% argumento que era insultado y 13% menciono haber 

sido golpeado por compañeros. 

 

Después de es ta consulta realizada por  el  IFE fue has ta los úl timos meses de 2008  en 

que el Instituto Nacional de Pediatría presento información sería sobre bullying, dentro de 

los q ue s e enc ontró un a c ifra s imilar a l a de l os años  2000 y  2003,  pues  s egún es tos 

resultados el 30% del alumnado era víctima de algún tipo de agresión en el aula18. 

 

Por otra parte, se ha señalado que son más de tres mil quinientos niños los que presentan 

resistencia para acudir a la escuela por miedo a sus compañeros, no solo en las escuelas 

sino también por miedo a ser atacados por internet, por video grabaciones y por teléfonos 

celulares, y a que l a i nserción de tecnologías nuev as ha facilitado l os at aques ent re 

compañeros. Así, Axel D idriksson Takayanagui19 argumenta que el  bul lying se presenta 

en escuelas públicas y privadas.  

 

                                                
16 La ley general de educación (1993) no hace referencia a la violencia ni prevé sanciones en las escuelas.  

17 Consultado el 13 de Agosto de 2011. Disponible en www.ife.org.mx 

18 Once Noticias (24 de agosto de 2009). Bullying en México (primera parte).  

19 Consultado el 14 de Agosto de 2011. Disponible en http://www.informador.com.mx/mexico/2009/97256/6/el-
bullying-aleja-a-estudiantes.htm 

http://www.informador.com.mx/mexico/2009/97256/6/el-bullying-aleja-a-estudiantes.htm
http://www.informador.com.mx/mexico/2009/97256/6/el-bullying-aleja-a-estudiantes.htm
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Según el  C onsejo Ciudadano de S eguridad (2011), 73 % de l os c asos de B ullying s e 

presentan en escuelas públicas y 23% en centros de enseñanza privados20. 

 

En este mismo artículo reportan que según la OCDE y la Encuesta Nacional de Excusión, 

Intolerancia y  V iolencia en E scuelas públ icas de E ducación Media Superior ( 2008), 

México es el país con el más violento ambiente en escuelas secundarias. El reporte dicta 

que 16 .3% d e l os es tudiantes dec laró que l a  v iolencia f orma par te de l a nat uraleza 

humana, o tro 16%  justifica l a agr esión a al guien por que l e quito al go y  13%  de l os 

encuestados aceptó que los hombres les pegan a las mujeres por instinto. 

 

De acuerdo a da tos de una encuesta realizada por el Instituto de E valuación Educativa21 

80% de estudiantes de tercer grado de secundaria han participado o han sido testigos de 

algún tipo de v iolencia en el centro educativo. En el Informe Nacional Sobre Violencia de 

la SEP, en el  2009, se reportó que el 43.2% del personal docente menciona que se han 

presentado casos de bu llying en s us escuela, así m ismo, la quita par te de doc entes de 

primaria y  s ecundaria señalaron que en tre s us alumnos y  al umnas, ex isten grupos que 

intimidan a ot ros c ompañeros y  c ompañeros de s alón. P or l o q ue e n México ha y 18 

millones de niños y niñas que estudian primaria y secundaria que corren el riesgo de sufrir 

acoso escolar, mejor conocido como bullying. 

 

El estado de México es uno de los estados que presenta un índice alto de percepción de 

violencia, as í c omo m anifestaciones de e sta. En el  s ector educ ativo y  a edade s m uy 

tempranas también s e pr esentan p roblemáticas v iolentas as í c omo el  f enómeno d e 

bullying. 

 

La Comisión de Derechos Humanos del Estado de México (Codhem) ha documentado por 

lo menos 20 casos de “ bullying extremo” en centros educativos de la entidad, donde las 

víctimas f ueron s ometidas a ag resiones que v an de  hum illaciones p úblicas, g olpes, 

                                                
20 Mas por más (2011, Julio 28) p.p. 2 

21 Consultado el 21 de Septiembre de 2011, disponible en 
http://www.eluniversaledomex.mx/tlalnepantla/nota6666.html 

http://www.eluniversaledomex.mx/tlalnepantla/nota6666.html
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hostigamiento sistemático y atentados a la moral, hasta violación tumultuaria22. El titular 

de la Codhem, Jaime Almazán Delgado, dijo que en el caso de los niños la violencia es 

mayormente física, m ientras que l as ni ñas suelen agr edirse de  forma m ás “ sutil” c on 

acciones de des precio y discriminación. Recalcó que una de las peores manifestaciones 

de este fenómeno se da en internet donde se transmiten agresiones entre los alumnos. 

 

En lo que respecta a la atención el Estado de México y la comisión de Derechos Humanos 

implemento una c ampaña ( Alto, di le no al  bu llying) par a det ener l os altos ni veles de 

violencia que se están registrando en las instituciones de educación pública mexiquense, 

donde s e de terminó que no s ólo ex isten a gresiones de m aestros hac ia al umnos, s ino 

también entre docentes y hasta entre padres y maestros. Un estudio del organismo 

permitió establecer que el “bullying” afecta principalmente a estudiantes de entre 11 y  17 

años. Por lo anterior, l a comisión y la campaña que ha lanzado incluyen conferencias 

hacia padres, atención de maestros y mediación para conciliar en conflictos. 

 

El f enómeno se ha ex tendido que maestros han llegado a un punto sin retorno y  con 

alumnos totalmente fuera de control, dentro de algunos casos se vieron obligados a pedir 

ayuda y  en ot ros fueron env iados di rectamente al s ervicio s iquiátrico, y a q ue c iertos 

menores presentaron severos cuadros de depresión, estrés, insomnio, ansiedad, pánico e 

incluso accesos de terror. Al respecto, Lagunas Ruiz23 destacó que los agredidos no sólo 

estuvieron a punt o de r enunciar a s u vocación académica, sino que también enfrentaron 

una “alteración generalizada de s u vida personal” y tuvieron que l idiar con una profunda 

sensación de fracaso personal, a consecuencia del bullying que sufrieron. 

 

Para l a ps icología es  de v ital i mportancia abor dar l as c onsecuencias en m enores 

adolescentes que se han v isto inmiscuidos en f enómenos como el bullying, ya que se ha 

estudiado ampliamente el ámbito de las relaciones negativas sin embargo la respuestas 

ante situaciones estresantes y a forma de hipótesis esto tal vez pueda deberse a que son 

incapaces de af rontar sus problemas eficazmente, y así su conducta puede tener efectos 

                                                
22 consultado el 20 de septiembre de 2001, Disponible en http://www.eluniversal.com.mx/edomex/3678.html 

23 Consultado el 20 de Septiembre de 2011, Disponible en http://www.eluniversal.com.mx/edomex/4483.html 

http://www.eluniversal.com.mx/edomex/3678.html
http://www.eluniversal.com.mx/edomex/4483.html
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negativos no s olo en  s us pr opias v idas s ino t ambién en l as de s us familias y  en e l 

funcionamiento general de la sociedad. 
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CAPÍTULO 4 
ESTILOS DE AFRONTAMIENTO 

  
Los sucesos vitales son aquellos hechos importantes que ocurren en c ualquier momento 

de la vida y que provocan estrés en el  sujeto que los experimenta, además producen 

cambios con una direccionalidad no especificada. 

 

Lazarus ( 1966), pl antea q ue c uando al guien s e enf renta a de terminada s ituación q ue 

considera dañina, amenazante, positiva, ajetreada y optimista, se establece un factor de 

reto, s i es ta t ransacción o enc uentro se percibe es tresante, entonces se desencadenan 

procesos de a frontamiento par a m anejar l a r elación per sona-ambiente q ue es tá 

resultando problemática. 

 

El estrés y la tensión surgen principalmente a partir de la percepción de que los 

problemas demandan recursos que exceden las habilidades personales (Lima, 2010). 

 

El i nterés de c ómo l as per sonas a frontan l os ev entos es tresantes y  l os f actores q ue 

determinan el manejo de las situaciones, comenzaron a desarrollarse sobre la década de 

los sesenta y setenta, destacando la importancia que tienen las actitudes de los individuos 

ante una situación (Hernández, 2011). 

 

En sus inicios, dentro de la orientación psicoanalítica, recibieron el nombre de 

mecanismos de defensa. Ya en los años setenta se empieza a utilizar el término 

afrontamiento par a referirse a l os m ecanismos de de fensa que favorecen l a adapt ación 

del individuo. En un principio se realizaron investigaciones en este ámbito con adultos y 

recientemente se ha extendido al estudio en infantes y adolescentes (Lazarus y Folkman, 

1986). 

 

Los es tilos de  a frontamiento c onstituyen un fenómeno a mpliamente es tudiado des de l a 

disciplina ps icológica, i dentificándose c omo un a i mportante v ariable m ediadora de l a 

adaptación del individuo a eventos estresantes en su vida diaria. 
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El af rontamiento ayuda a i dentificar elementos en l a r elación dada ent re s ituaciones de  

vida estresantes, actuando como regulador emocional. Si es efectivo no presentará dicho 

malestar en el caso contrario se podrá ver afectada la persona de forma negativa. 

 

Para Frydenberg (1997 en Hernández, 2011) la razón principal para realizar investigación 

en afrontamiento es que las acciones frente al estrés y los recursos que un individuo tiene 

para m anejarlo det erminan en gran pa rte el  p roceso de ap rendizaje, el des arrollo del  

individuo y por consiguiente la calidad de vida. Por este motivo se considera al proceso de 

afrontamiento como un factor en el desarrollo socio-emocional de una persona. 

 

A través de los diversos estudios enfocados en cómo se desarrolla el afrontamiento, se 

entiende que desde la infancia los individuos constantemente enfrentan retos y 

situaciones que pueden ser potencialmente amenazantes y que requieren de l a acción y 

adaptación inmediata. El uso de recursos de afrontamiento adecuados pueden ser 

factores importantes que influyen en el  desarrollo y  c recimiento pos itivo de un i ndividuo 

(Compas, 1989 en Hernández, op. cit.). 

 

La i mportancia de l a i nvestigación de l os es tilos de a frontamiento que l os m enores d e 

edad poseen radica en  saber cómo lidian los niños y adol escentes y la forma en que 

muestran los esfuerzos cognitivos y conductuales para modificar las fuentes de estrés, así 

como los intentos de regular las emociones negativas puesto que estos influyen en  

problemas emocionales y de comportamiento en ambientes familiares y escolares. 

 

Para poder  des cribir de f orma más pr ecisa c ada uno de l os es tilos, pr imero s e debe  

abordar una clara definición del afrontamiento, así como sus diversas manifestaciones. 

 
4.1 Definición 
 

El afrontamiento está estrechamente ligado al estrés es por eso que se debe definir este a 

la par. 

 

El es trés es un es tado mental interno de tensión o ac tivación de pr ocesos emocionales 

que se impulsan, de carácter defensivo y/o de afrontamiento que acontecen en el  interior 



 

 

 

100 

de la persona, como resultado de l a interacción con el medio. Lazarus y Folkman (1984) 

definen al estrés como la relación entre el individuo y el entorno, en la cual se toman en 

cuenta las características del sujeto por un lado, y la naturaleza del medio; por ello, no es 

equilibrado definir al estrés como una reacción sin hacer referencia a las características 

del individuo. Por lo tanto, este es el resultado de una relación entre el sujeto y el entorno, 

que es evaluado como amenazante o desbordante de sus recursos y que pone en peligro 

su bienestar.  

 

Ante estos eventos estresantes los seres humanos emplean mecanismos y procesos que 

amortiguan el daño que pudiera provocar estos sucesos. Es el afrontamiento el principal 

proceso regulador.  

 
Afrontamiento se de fine c omo a quellos es fuerzos c ognitivos y  c onductuales 

contantemente cambiantes que se desarrollan para manejar las demandas especificas 

externas y/o internas que son evaluadas como excedentes o desbordantes de los 

recursos del individuo (Lazarus y Folkman 1986). 

 

Retomando l a i dea ant erior, el  a frontamiento no s on l os r esultados obt enidos, s i no l os 

esfuerzos, tanto c onductuales c omo c ognitivos, q ue r ealice el  s ujeto p ara manejar  l as 

demandas, independientemente de los resultados que obtenga con ello. 

 

Cuando las personas se encuentran ante situaciones altamente estresantes, que escapan 

a la posibilidad de solucionarlos con los recursos cotidianos con los que enfrentan la vida 

diaria, se hace necesario que emplee mecanismos extraordinarios, que les permitan 

recuperar s u estabilidad em ocional, física y c ognoscitiva, y resolver pr oblemas 

eficazmente. E stos m ecanismos q ue s e pon en en j uego s e denom inan estilos de 

afrontamiento (Moreno, 2010). 

 

En pr imer l ugar s e t rata de un pl anteamiento or ientado hac ia el  af rontamiento c omo 

proceso en lugar de cómo rasgo, lo cual se refleja en las palabras constantemente 

cambiante y demandas específicas y conflictos. En segundo lugar, esta definición implica 

una di ferenciación ent re af rontamiento y  c onducta adapt ativa aut omatizada, al  l imitar el  
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afrontamiento aquellas demandas que son evaluadas como excedentes o des bordantes 

de los recursos del individuo. 

 

Mechanic ( 1968) comenta que, es  l a conducta i nstrumental y  capacidad de s olución de 

problemas de cada persona, al encontrarse con demandas y metas en la vida, cuando se 

asienta la aplicación de destrezas, técnicas y conocimientos adquiridos. 

 

Para Lipowski (1970) el afrontamiento son todas las actividades cognitivas y motores que 

emplea una per sona enf erma par a pr eservar s u i ntegridad física y  m ental r ecobrar l a 

función debilitada y compensar un deterioro irreversible. 

 

White (1974) afirma que el afrontamiento es una adaptación a condiciones difíciles. 

 

El af rontamiento es un proceso vital que no tiene un comienzo ni un fin fijado. Puede 

ocurrir en los niveles individual y familiar, pero la mayoría de los problemas individuales 

tienen un impacto. Murphy (1974) contrasta el afrontamiento con las simples conductas de 

resolución de problemas que resuelven las dificultades cotidianas con relativa facilidad. El 

afrontamiento v a m ás a llá de l os c onfines de l a r esolución de pr oblemas e i ncluye l os 

intentos por ensayo y error que siguen cuando la resolución no es evidente. 

 

Entonces, el a frontamiento s urge de sde un c ontexto es tresante, es  una r espuesta al  

cambio y pr ovoca la creatividad y la pr oducción de nuevas c onductas (Coles y  Coles, 

1978). 

 

McCubbin, Joy et al. (1980) describieron las habilidades de resolución de problemas como 

un i mportante r ecurso que puede  s er apr ovechado par a des arrollar u na es trategia d e 

afrontamiento en los momentos de estrés. 

 

Meneghan ( 1983) i ntroduce un es quema c ategórico par a el  af rontamiento, c on t res 

amplios grupos:  

 

1) recursos, actitudes generalizadas acerca de uno mismo y del mundo, y conductas;  
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2) es tilos de a frontamiento l as pr eferencias ha bituales en l os pl anes de r esolución de 

problemas; 

 

 3) esfuerzos de a frontamiento, las acciones es pecíficas que se utilizan en situaciones 

específicas para resolver el problema. 

 

Para Lazarus (1984), en la mayoría de situaciones estresantes se pasa por un proceso de 

tres fases: la anticipación, la espera, el resultado.  

 

 En la primera el sujeto se prepara para el estimulo estresante, es el que hace 

referencia a las observaciones y valoraciones relacionadas con lo que el individuo 

realmente piensa o hace, en c ontraposición con lo que éste generalmente hace o 

haría en determinadas condiciones. 

 

  En la segunda realiza esfuerzos de afrontamiento buscando respuesta a sus 

acciones, lo que el individuo realmente piensa o hac e, es analizado dentro de un 

contexto es pecifico. Lo s pens amientos y  ac ciones de a frontamiento se hal lan 

siempre dirigidos hacia condiciones particulares. 

 

 En la última se evalúa el éxito o fracaso del afrontamiento. Hablar de afrontamiento 

significa hablar de un cambio en los pensamientos y actos a medida que la 

interacción va desarrollándose.  

 
Lazarus (1984) enfatiza dos conceptos principales en el afrontamiento:  

 

1) la evaluación cognitiva, donde la persona evalúa la relevancia potencial del estresor   

 

 2) las respuestas de afrontamiento, actividad cognitiva, emocional y conductual que hace 

la persona para manejar las exigencias del estimulo estresante. 

 

Peterson ( 1989) define el t érmino a frontamiento el  c ual i mplica una r eacción al  es trés, 

considerándose como estresores tradicionales. El término fue usado para referirse a una 
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forma de r esponder tanto em ocional c omo c onductualmente. É l c onsidera al  

afrontamiento como:  

 

a) una respuesta antecedente a la enfermedad 

 

b) un modo para darle significado al cambio producido por el estresante. 

 

De acuerdo con Fernández-Abascal (1997 en Hernández, 2011), el afrontamiento es un 

proceso psicológico que se activa ante cambios, situaciones no deseadas o estresantes 

que s constituyen bajo las características personales.  

 

Caballo (1998 en Hernández, op. cit.) define al afrontamiento como cualquier esfuerzo, ya 

sea saludable o no, consciente o no, que funciona para eliminar, disminuir los estímulos 

estresantes o par a tolerar, al  m enos l os e fectos per judiciales q ue t ienen c omo 

consecuencias los eventos nocivos del entorno. En cualquier caso, los esfuerzos de 

afrontamiento pueden ser saludables, funcionales o constrictivos o por el contrario llegar a 

causar más problemas. 

 

Góngora (2000), menciona que los estilos de afrontamiento se relacionan más con rasgos 

de per sonalidad o pr eferencias es tables que h ace q ue l as pe rsonas s e c omporten d e 

manera parecida en diferentes situaciones; mientras que las estrategias de afrontamiento 

están más asociadas con el proceso o es tado, siendo respuestas que cambian según el 

ambiente o el contexto. 

 

Por l o t anto, el  a frontamiento es  un pr oceso cambiante en el  q ue e l i ndividuo, en 

determinados momentos, debe contar principalmente con estrategias digamos defensivas, 

y en ot ros c on aq uellas q ue s irvan par a r esolver el  pr oblema, todo a medida q ue v a 

cambiando s u r elación c on el  ent orno. Y  t iene el  f in de constituir de m anera flexible y 

orientada al  p roceso i ntencional par a el  futuro, en bus ca de  al ivio de t ensión ( Endler y  

Parker, 1990 en Lima, 2010).  

 

Debido a que el máximo desarrollo con respecto al concepto de afrontamiento, se ha 

producido a partir del trabajo realizado por  Lazarus y Folkman (1986), el cual ha sido 
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utilizado como punto de partida de posteriores investigaciones al respecto, la perspectiva 

en l a q ue s e bas a es ta i nvestigación s erá l a d escrita po r es tos au tores, s in e mbargo 

existen otras aproximaciones al respecto y de las cuales se hace mención para desarrollar 

ciertos aspectos del tema. 

 

4.2 Funciones del afrontamiento 
 

Estas t ienen que v er c on el  obj etivo q ue per sigue c ada es trategia; el r esultado del  

afrontamiento está referido al efecto que cada estilo tiene. La definición de f unciones de 

afrontamiento depende del m arco t eórico s obre el  q ue s e c onceptualiza y/o en c uyo 

contexto se analiza. Partiendo de premisas histórico-socio-culturales. 

 

En g eneral l as f unciones s erían q ue l a per sona i ntenta l iberarse de c onsecuencias 

negativas e intenta cambiar la situación potencialmente estresante mediante la resolución 

de problemas y la confrontación conductual.  

 

Mechanic (1974 en Laz arus-Folkman, 1986), parte de una  perspectiva socio-psicológica, 

cita tres funciones:  

 

a) afrontar las demandas sociales y del entorno 

 

b) crear el grado de motivación necesario para hacer frente a tales demandas y  

 

c) mantener un estado de equilibrio psicológico para poder dirigir la energía y los recursos 

a las demandas externas. 

 

Janis y Mann (1977 en Lazarus, op. cit.), formulan las funciones del afrontamiento dentro 

de un marco de toma de decisiones. En su modelo, las funciones principales del 

afrontamiento tienen q ue v er c on l a t oma de dec isión, par ticularmente l a bús queda y  

evaluación de la información. 

 

Pearlin y Schooler (1978 en Lazarus, op. cit.) se enfocan en la función como un control 

situacional ( cambio de l as c ircunstancias ex ternas, función de c ontrol de s ignificados 
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(antes de que el estrés se produzca) y función de control del estrés en sí mismo cuando 

ya ha aparecido.  

 

Folkman y  Laz arus ( 1986), mencionan l a ex istencia de dos  funciones pr incipales del  

afrontamiento: la diferencia que hay entre el afrontamiento dirigido a manipular o alterar el 

problema y el afrontamiento dirigido a regular la respuesta emocional a que el problema 

da lugar. Al pr imero se refieren como afrontamiento dirigido al problema y al s egundo 

como afrontamiento dirigido a la emoción. 

 

4.3 Estilos de afrontamiento 
 

Es preciso diferenciar entre estilos de afrontamiento y estrategias de afrontamiento. Los 

estilos de afrontamiento se refieren a predisposiciones personales para hacer frente a las 

situaciones y son los responsables de las preferencias individuales en el uso de unos u 

otros tipos de es trategias de a frontamiento, a sí c omo de s u es tabilidad t emporal y  

situacional: mientras que las estrategias de afrontamiento son los procesos concretos que 

se ut ilizan en c ada c ontexto y  pueden s er al tamente c ambiantes en  función de l as 

condiciones desencadenantes (Fernández, Abascal, 1997). 

 

Los es tilos de a frontamiento, para Carver y  Scheier (1994 en Hernández, 2011)  se dan 

porque las personas desenvuelven formas habituales de lidiar con el estrés y estos 

hábitos o estilos de afrontamiento pueden mediar las reacciones en nuevas situaciones. 

  

Estos au tores de finen e l es tilo de a frontamiento no en términos de  pr eferencia de  u n 

aspecto de a frontamiento s obre ot ro per o s i en  t érminos de una t endencia a us ar un a 

reacción de afrontamiento en mayor o menor grado frente a situaciones de estrés. Pueden 

reflejar una t endencia a r esponder de una forma particular cuando son confrontados con 

una serie específica de circunstancias. Y no implican para ellos, como tal un rasgo 

subyacente de personalidad. 
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 Estilos enfocado a la emoción 

 

Los m odos de a frontamiento di rigidos a l a em oción es tán constituidos por l os pr ocesos 

cognitivos encargados de disminuir el grado de trastorno emocional e incluyen estrategias 

como l a ev itación, l a m inimización, el  d istanciamiento, l a at ención s electiva, las 

comparaciones positivas y la extracción de valores positivos a los acontecimientos 

negativos. Aunque los procesos dirigidos a la emoción pueden c ambiar el s ignificado de 

una situación estresante sin distorsionar la realidad, sin embargo se debe tener en cuenta 

la cuestión de la autodecepción, fenómeno siempre posible en este tipo de afrontamiento. 

Se utiliza afrontamiento dirigido a la emoción para conservar la esperanza y el optimismo, 

para negar tanto el hecho como su implicación, para no tener que aceptar lo peor, para 

actuar como si lo ocurrido no nos importara, etc. Estos procesos conducen por sí mismo a 

una i nterpretación de a utodecepción o de di storsión de l a r ealidad. La función de es ta 

estrategia es reducir la sensación física desagradable proveniente del evento estresante y 

tienen por objeto modificar el estado emocional negativo, como por ejemplo, fumando un 

cigarrillo, tomar un tranquilizante o salir a correr. 

 

 Estilo dirigido al problema 

 

Los estilos de afrontamiento dirigidos al problema son parecidos a los utilizados para la 

resolución de és te; g eneralmente es tán di rigidos a l a def inición del  pr oblema, a l a 

búsqueda de soluciones alternativas, a la consideración de tales alternativas con base en 

su costo, a su beneficio, a su elección y aplicación. Sin embargo, el afrontamiento dirigido 

al problema engloba un conjunto de es trategias más amplio; la resolución del  problema 

implica un obj etivo, un proceso anal ítico di rigido pr incipalmente al  en torno, i ncluyendo 

estrategias que hacen referencia al interior del sujeto. La función de este estilo es cambiar 

el problema que existe en la relación entre la persona y el medio ambiente. 

 

En general las formas de afrontamiento dirigidas a la emoción tienen más probabilidades 

de apar ecer c uando ha  habi do un a ev aluación de que no  s e puede  hacer nada  par a 

modificar las condiciones lesivas, amenazantes o desafiantes del entorno. Por otro lado, 

las formas de  a frontamiento di rigidas al  pr oblema, s on más s usceptibles de apar ecer 
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cuando tales condiciones resultan evaluadas como susceptibles de cambio (Lazarus y 

Folkman, 1986). 

 

A par tir de l os t rabajos originales de Laz arus y  s u eq uipo v arios han s ido l os m odelos 

alternativos pr opuestos. P or ej emplo, al gunos han c uestionado l a concepción del  

afrontamiento como un proceso continuamente cambiante y fuertemente determinado por 

el pr oceso de evaluación cognitiva. Desde estos planteamientos se han concebido los 

estilos de afrontamiento como patrones de conducta relativamente estables que pueden 

ser v istos como ca racterísticas de per sonalidad q ue i nteractúan c on el  am biente. O tros 

han propuesto clasificaciones alternativas de los estilos de afrontamiento; así la propuesta 

por Moos (Ebata y Moos, 1994; Moos, 1993 en  Gómez, et. al., 2006) distingue entre un 

estilo de af rontamiento de apr oximación al  pr oblema, pudi endo s er és ta c onductual o 

cognitiva, y un estilo de afrontamiento sería funcional, facilitando el ajuste del individuo, 

mientras el  es tilo de e vitación s ería di sfuncional, aum entando l a pr obabilidad de  q ue 

aparezcan problemas físicos y psicológicos. 

 

Carver y cols. (1989 en Krzemien, op. cit.) propone un modelo de estilos de afrontamiento, 

sumando a las anteriores dos escalas conceptualmente diferentes: 

 

- Afrontamiento evitativo: en la que se distinguen dos tipos de evasión, una es la evitación 

conductual ( conductual disengagement) y  l a otra, es  l a ev itación c ognitiva ( mental 

disengagement). La primera supone reducir los esfuerzos para enfrentar directamente el 

suceso conflictivo, esto implica el desarrollo de actividades variadas para distraer a la 

persona de la situación crítica. La segunda incluye actividades alternativas que desligan el 

pensamiento del problema en cuestión, como una autodistracción, a través de mirar 

televisión, leer, pasear, estudiar, etc. 

 

- Uso de sustancias: comprende un t ipo de evitación conductual que intenta deshacerse 

de la situación problemática mediante el uso de alcohol o drogas. 

 

La m ayoría de l os t eóricos del  a frontamiento (Carver et  al ., 1989 ; Laz arus &  Fol kman, 

1986; Moos, 1988;  Moos & B illing, 1982;  Páez Rovira, 1993 en:  Krsemien, Monchietti y  
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Urquijo, 2006 en K rzemien, M onchietti, U rquijo, 2005)  c oncuerdan e n c lasificar t res 

dominios generales de los estilos, según estén dirigidas a: 

 

1.- La v aloración ( afrontamiento cognitivo): e s un i ntento de enc ontrar s ignificado a l 

suceso y valorarlo de tal forma que resulte menos desagradable. 

 

2.- El problema (afrontamiento conductual): es la conducta dirigida a confrontar la 

realidad, manejando sus consecuencias. 

 

3.- La emoción (afrontamiento emocional): es la regulación de los aspectos emocionales y 

el intento de mantener el equilibrio afectivo. 

 

Existe abundante evidencia del importante papel del afrontamiento en el ajuste y bienestar 

psicológico ( Folkman, L azarus, G ruen &  D eLongis, 1986 ) A lgunos es tudios s ugieren l a 

relación ent re el  us o d e det erminadas respuestas de afrontamiento y  l a adapt ación a 

situaciones c ríticas ( Aldwin y  Revenson, 1987;  C arver et  al ., 1989 ; Lazarus y  Fol kman, 

1986; Moos, 1988; Terry, 1991). Se sabe que toda crisis supone una perturbación, pero a 

la vez posibilita una oportunidad de cambio y desarrollo personal (Erikson, 1963; Lazarus 

y  Folkman, 1986; Slaikeu, 1991 en Krzemien, op. cit.).) que mediante el uso de estilos de 

afrontamiento apropiados permitiría alcanzar una adaptación satisfactoria. 

 

En g eneral, l a finalidad adapt ativa de l os e stilos de a frontamiento c onsiste en : 1 ) 

mantener un bal ance emocional, 2) preservar una i magen de s í satisfactoria y el sentido 

de competencia personal, 3) sostener relaciones sociales y 4) pr epararse para futuras 

situaciones problemáticas (Krzemien, op. cit.). 

 

No se concibe que un estilo de afrontamiento sea más apropiado que otro. La 

funcionalidad vendría determinada por el tipo de situación en la que se aplique. 

 

Cuando no oper an l os mecanismos de afrontamiento de manera adecuada s e pueden 

tener efectos negativos no sólo en sus propias vidas, sino también en la de sus familias y 

en el f uncionamiento general de l a sociedad, en términos generales, la situaciones de 
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estrés se relacionan con la pérdida de la autoestima y la menor satisfacción vital 

(Frydenberg y Lewis, 1997). 

 

El estilo es el modo distintivo de conducirse es decir, las características expresivas de una 

persona. El ambiente juega un papel importante en los estilos (los diferentes t ipos de 

situación, de q uien se encuentre presente, del estado de áni mo y de l a voluntad) ya que 

estas variables pueden modificar el comportamiento de las personas (Moreno, 2010) 

 

Es nec esario poder  det erminar c uáles son l os r ecursos, t anto pe rsonales c omo 

socioculturales, que aumentan o di sminuyen la probabilidad de el ección de un es tilo de  

afrontamiento como respuesta ante un acontecimiento, situación o episodio en la vida de 

las personas y que este no tenga un papel preponderante en la generación de problemas 

de salud física y emocional, así como conflictos sociales y de interacción con el entorno y 

consigo mismo o que el ser humano pueda afrontarlo de manera satisfactoria. 

 

4.4 Variables implicadas en la elección de estilos de afrontamiento 
 

Se considera que el afrontamiento viene determinado por la evaluación cognitiva. Aunque 

muchos aspectos del individuo y del entorno, la forma en que éste realmente afronte la 

situación dependerá principalmente de los recursos de que disponga y de las limitaciones 

que dificulten el uso de tales recursos en el contexto de una interacción det erminada. 

Decir que la persona tiene muchos recursos no significa que dispone de un g ran número 

de ellos, sino que también tiene habilidad para aplicarlos ante distintas demandas del 

entorno.  

 

Se empezará por los que se consideran principalmente propiedades del individuo, como la 

edad, género, salud y la energía (recursos físicos), las creencias positivas (recursos 

psicológicos), l as t écnicas s ociales ( aptitudes) y  de r esolución de pr oblemas. Las  

categorías restantes son más ambientales e incluyen los recursos sociales y materiales. 
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 Edad 

 

Conforme l os años  t ranscurren, l os c ambios bi ológicos, ps icológicos y  s ociales q ue 

caracterizan la crisis normal del proceso requiere el uso de estrategias y estilos de 

afrontamiento de parte de quien va madurando. Crisis del desarrollo que supone ciertas 

preocupaciones o des afíos de adapt ación pr opios de l as et apas v itales, m odificaciones 

físicas y corporales, reconciliación con logros y fracasos, cambios en los recursos 

financieros, m uerte y  apr oximación de l a pr opia m uerte ( Stefani y  Fel dberg, 2006 en  

Moreno, 2010).  

El interés de es ta investigación radica en una et apa v ital en par ticular: l a adolescencia. 

Debido a esto más adelante cuando se aborde la relación del afrontamiento y la 

adolescencia se pondrá énfasis en ciertas características que presuponen ser la fuente de 

justificación al  elegir algún estilo de afrontamiento en este ciclo, sin embargo s e debe 

mencionar que la elección de los diferentes estilos de afrontamiento, cambian conforme a 

la etapa en la que se vive, puesto que los conflictos interpersonales, las enfermedades y 

las tensiones diarias se van modificando conforme se avanza hacia la vejez. 

Es posible suponer que la naturaleza particular de los sucesos críticos de la adultez tienen 

influencia en l a s elección y  el  us o de det erminados es tilos de a frontamiento a fin de  

posibilitar la adaptación a cada etapa vital. 

 

 Genero 

 

Las diferencias en l a forma de a frontar los problemas entre chicos y chicas parece estar 

relacionada c on l a i mportancia que dan a l os s ucesos es tresantes y  c on l a m adurez 

emocional e i ntelectual q ue v an adq uiriendo c onforme av anzan l os añ os. S e v olverá a  

poner hincapié en la adolescencia y la diferencia entre sexos para la elección de estilo de 

afrontamiento. 

 

En l a adol escencia l as chicas par ecen pr eocuparse más que l os c hicos ( perciben u n 

mayor número de eventos como estresantes y amenazantes, especialmente los 

procedentes del  ám bito i nterpersonal y  familiar), u tilizan por  t érmino m edio más 
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estrategias de a frontamiento y  t ienen pr edilección por  el  apoy o s ocial y  el  hac erse 

ilusiones. 

 

Por el contrario, los chicos ignoran más los problemas, utilizan más la distracción física y 

la bús queda de di versiones relajantes y , c uando l os pr oblemas s on i nevitables. Lo s 

intentan s olucionar por  el los m ismos, s in bus car el  apoy o de ot ros. E l af rontamiento 

directo se realiza en muchas ocasiones de forma agresiva (Gómez, et. al., 2006). Además 

observaron q ue l os v arones utilizaban la bús queda de di versiones relajantes y  l a 

distracción física más que las mujeres. En el estilo focalizado en la emoción para haber 

acuerdo, relacionándose con las mujeres adolescentes en la búsqueda de apoyo social. 

 

Escamilla, et . al . ( 2008 en  Moreno, 2010)  han s eñalado q ue c uando l as es trategias de 

afrontamiento ut ilizadas i nicialmente par a c ontrolar el  es trés no r esultan l o 

suficientemente eficaces, en algunos c asos se generan s entimientos de ag otamiento y 

ante es tos sentimientos, se desarrollan ac titudes de c inismo ( despersonalización) como 

una nueva forma de afrontamiento. 

 

 Salud y energía 

 

Muchas investigaciones r ealizadas ( p.e., B ulman y  Wortman, 1977 ; Dimsdale, 1974;  

Hamburg y Adam-S, 1967; Hamburg et al., 1953; Vitosky et al. 1961 en Ayala y García, 

2003) sugieren que los i ndividuos s on c apaces de a frontar l as s ituaciones 

sorprendentemente bi en a pes ar de una es casa s alud física y del  ag otamiento d e s u 

energía, las personas enfermas y debilitadas generalmente pueden movilizarse suficiente 

como para afrontar una situación cuando lo que se halla en juego es suficientemente 

importante par a el los. La s alud y  la ener gía s e ha llan ent re l os r ecursos m ás 

generalizados de los relevantes en el afrontamiento de muchas, si no de todas, las 

situaciones estresantes. El importante papel desempeñado por el bienestar físico se hace 

particularmente ev idente cuando hay  q ue resistir pr oblemas e  i nteracciones es tresantes 

que exigen movilización importante. 
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 Autoestima  

 

Verse a uno mismo po sitivamente puede considerarse también un  importante recurso 

psicológico de afrontamiento.  

 

La aut oestima s e c onsidera c omo un el emento r elacionado c on l a p ercepción de l a 

realidad y  el  c omportamiento ( Verduzco, G ómez y D urán, 2004 en Moreno, 2010) . E l 

concepto que la persona tenga de sí misma, se le asocia un valor determinado, a éste se 

le denomina autoestima. Las personas difieren en autoestima, puede ir de muy alta hasta 

niveles muy bajos; en concordancia con ello el comportamiento puede ser marcadamente 

diferente. 

Si se tiene una autoestima alta,  la persona, se percibe como alguien que puede controlar 

su v ida; en c ambio s i l o q ue s e pos ee en  una aut oestima baj a, l o q ue r ige e l 

comportamiento es la duda, estar a la defensiva y el miedo (Moreno, 2010) 

 

 Creencias positivas  

 

Dentro de las creencias positivas, se incluyen aquellas creencias generales y especificas 

que sirven de base para la esperanza y que favorecen el afrontamiento en las condiciones 

más adv ersas. La  es peranza puede s er al entadora por  l a c reencia de  q ue l a s ituación 

puede ser controlable, de que uno tiene la fuerza suficiente para cambiarla, de que una 

persona o un programa determinado resultará eficaces, o bien por el hecho de tener fe en 

la justicia, la voluntad o en Dios. La esperanza existirá solo cuando tales creencias hagan 

posible un resultado positivo, o por lo menos probable.  

 

El grado de generalización de un determinado sistema de creencias influye también sobre 

su papel en el  afrontamiento. Los sistemas de creencias pueden apl icarse prácticamente 

en todos los contextos o bien tener un espectro de aplicabilidad muy estrecho.  
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 Resolución de problemas 

 

Las t écnicas pa ra l a s olución de un pr oblema que i ncluye habi lidades par a c onseguir 

información, anal izar las s ituaciones, ex aminar pos ibles a lternativas, pr edecir opc iones 

útiles para obtener los resultados deseados y elegir un plan de acción apropiado. 

 Técnicas sociales 

 

Los recursos sociales son las habilidades sociales que hacen referencia a la capacidad de 

comunicarse y  ac tuar c on l os dem ás en  una f orma s ocialmente adec uada y  ef ectiva. 

Estas facilitan la resolución de problemas en cooperación con otras personas. 

 

El apoyo social es la importancia que el afrontamiento posee al contar con alguien para 

recibir apoyo em ocional, i nformativo y/o tangible. Además el s oporte social sirve como 

mediador entre el estrés y la salud o el hacer frente de los resultados. 

 Recursos materiales 

 

Recursos m ateriales hac e r eferencia al  di nero y a  l os bi enes o s ervicios q ue pueda n 

adquirirse c on él : l os r ecursos ec onómicos pueden aum entar de forma i mportante l as 

opciones de afrontamiento en la mayoría de las situaciones estresantes, ya que pueden 

proporcionar un ac ceso f ácil y  ef ectivo a la a sistencia l egal, m édica, f inanciera o de  

cualquier otro t ipo, r educiendo de f orma i mportante la amenaza y la vulnerabilidad del 

individuo.  

 

 Factores que realzan el proceso de afrontamiento 

 

Obteniendo s oporte s ocial: c omúnmente i mplica q ue l a i nformación de  ot ras per sonas 

acerca de valores o importancia en una red de personas. 

 

Encontrando re-significados: permite que la persona se reajuste ante eventos negativos 

 

El uso del humor: hace que el estresor disminuya en s u intensidad, permita afrontar a l a 

persona de una mejor manera. 
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Comparación c on ot ros: es  un p roceso c ognoscitivo d e c omparación que per mite a  l a 

persona verse reflejado en otra persona. 

 

Revelar secretos: reduce el estrés causado por abrigar secretos (Mann, 2001 en A yala y 

García, 2003). 

 

4.5 Adolescencia y estilos de afrontamiento 
 

En esta investigación se ha dado mayor importancia a una etapa de gran interés para los 

estudiosos del desarrollo humano, puesto que en ella transcurren muchos cambios y se 

establecen muchas características del individuo que utilizara por el resto de s u vida. Por 

esto se explicara con mayor énfasis, el afrontamiento en edades adolescentes. 

 

Desde el  m odelo de La zarus y  Fol kman (1986) no son l as s ituaciones en s i m isma las 

provocan una reacción emocional, sino la interpretación que el individuo realiza de tales 

situaciones o estímulos, dos estilos de afrontamiento: focalizado en el problema (modificar 

la s ituación pr oblemática par a hac erla m enos estresante) o en l a em oción ( reducir l a 

tensión, la activación fisiológica y la reacción emocional), las situaciones de estrés se 

relacionan con l a pe rdida de l a aut oestima y  l a m enor satisfacción v ital, es  sumamente 

necesario poder  de terminar c uáles son l os factores, t anto p ersonales c omo 

socioculturales, que au mentan o di sminuyen l a pr obabilidad de que un  ac ontecimiento, 

situación o episodio en la vida de los adolescentes tenga consecuencia negativas. 

 

En el  t ranscurso de l a adolescencia, l os j óvenes se ven enf rentados a l a r esolución de 

situaciones pr oblemáticas de di stinta índole q ue coadyuvan ac tivamente, a s u vez, a l a 

construcción de l a identidad personal, sexual, educacional y vocacional: coherentemente 

con el lo, s e hal lan s umergidos en t emas v inculados a l a dependenc ia – independencia 

respecto del núcleo familiar, a la relación con el grupo y a la construcción de un pr oyecto 

de v ida. D e es ta m anera, s e des arrollan en e sta et apa, c ompetencias ps icosociales, 

fundamentales entre las que el afrontamiento de tales problemáticas ocupa un lugar 

central (Frydenberg y Lewis, 1997). 
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El afrontamiento en los adolescentes se relaciona con un conjunto de acciones y 

cogniciones que lo capacitan para tolerar, evitar o minimizar los efectos producidos por un 

evento estresante. Y debido a esto los adolescentes requieren de estrategias y estilos de 

afrontamiento. 

 

Está función moderadora debe s er de es pecial importancia en l a adolescencia. Durante 

esta etapa se experimentan importantes cambios. La pubertad y la maduración física son 

quizás l os m ás ev identes, pe ro t ambién s e pr oducen ot ros c ambios a  ni vel c ognitivo y  

social no m enos r elevantes. A  l a t ensión der ivada d e t odos habr ía q ue s umarle l a 

producida por  l a pr esencia de ot ros es tresores no nor mativos c omo l a apar ición de 

enfermedades, la pérdida de seres queridos, los conflictos matrimoniales entre los padres, 

el fracaso escolar, el abuso por parte de compañeros (bullying), etc. (Gómez, et. al., 2006) 

 

En el adolescente los estilos de afrontamiento parecen ser el resultado de aprendizajes 

realizados en e xperiencias pr evias, q ue c onstituyen un es tilo es table d e af rontamiento, 

que determina las estrategias situacionales. 

 

El uso de las habilidades de solución de problemas se adquiere previamente al inicio de la 

adolescencia y  no s e v en i ncrementadas d urante es te per iodo. Sin em bargo, e l 

aprendizaje de los es tilos c entrados en l as em ociones t iene l ugar a l o l argo de toda l a 

adolescencia (Compas, Orosan y Grant 1993 en Gómez, et. al., 2006). Es por esto que se 

producirá un incremento en el uso de este estilo de afrontamiento. Asimismo, los 

adolescentes experimentan la t ransición de l a educación pr imaria a l a secundaria como 

un reto y despierta en ellos optimismo, entusiasmo y deseo de trabajar para lograr buenos 

resultados; pero con el paso del tiempo, muchos ven frustradas sus expectativas y se van 

haciendo más pesimistas con respecto a sus capacidades y recursos. De esta forma se 

produce en ellos un incremento en el uso de estilos de afrontamiento centradas en la 

evitación y en la reducción de la tensión (Frydenberg y Lewis, 1997). 

 

Con respecto a es to, algunos autores proponen una explicación alternativa; apuntan que 

el empleo de estilos de afrontamiento centradas en los problemas se mantiene constante 

a lo largo de la adolescencia, al tiempo que se produce un incremento en el empleo de 

estrategias centradas en las emociones. Ebata y Moos (1994 en Gómez, op. cit.) hallan 
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que los adolescentes de mayor edad emplean estilos de aproximación con más frecuencia 

que los más jóvenes. Además, también evalúan los estresores como más controlables y 

susceptibles de ser cambiados y es más probable que busquen apoyo social. En una 

línea s imilar es tá Seiffge-Krenke (1998 en Gómez, op.  c it.) quien argumenta que es en 

torno a l os quince años cuando se produce definitivamente la maduración sociocognitiva 

de l os adol escentes, y  es e c ambio t rae c onsigo un i ncremento en l as opc iones de  

afrontamiento. Según l a aut ora, en l a adolescencia t emprana se di ferencian c laramente 

los es tilos de af rontamiento ( de apr oximación y  de e vitación), m ientras q ue en l os 

adolescentes mayores, el estilo de aproximación puede ser dividido en un componente de 

aproximación cognitiva y otro de aproximación conductual.  

 

González (1992 en Ayala, 2001) realizo un estudio con estudiantes de secundaria 

identificando 3 c ategorías de af rontamiento: 1)  O rientadas a resolver los pr oblemas, 2 ) 

orientadas a l as em ociones, 3)  o rientadas a l a adapt ación,  l as pr incipales c ategorías 

identificadas fueron: r esolución de problemas, adapt ación o ac omodamiento, apa tía, 

ánimo depresivo, agresión manifiesta y agresión no manifiesta. 

 

López Becerra (1998 en Ayala y García, 2001) describe siete estilos de afrontamiento en 

adolescentes de 15 a 19  años, siendo estos: la autoafirmación planeada, el apoyo social, 

el afirmativo, el apoyo informativo, el emocional positivo, el no afirmativo y el evitativo. 

 

Ayala y G arcía ( 2001) r edefinieron l os 7 estilos de es tilos de af rontamiento del  

instrumento de López (1998) aplicándolo en población Mexicana, una vez obtenidas las 

aplicaciones arrojo 7 estilos que se nombraron de la siguiente manera: 
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Tabla 4.1 Estilos de Afrontamiento 

1. Autoafirmacion planeada 

Describe esfuerzos sistemáticos para la 
solución de problemas en el que se 
contempla el análisis de la situación y la 
información, asumiendo la responsabilidad y 
encarando los problemas 
 

2. Apoyo social e información 
 

Solución de problemas fortaleciéndose con 
la ayuda emocional de personas cercanas 
que posean información sobre el problema 
 

3 Evitación 
 

Describe esfuerzos de evitar pensar en el 
problema 
 

4 Emocional positivo 
 

Esfuerzos para darle un significado positivo 
a los eventos resaltando un crecimiento 
personal 
 

5. Autolimitativo 

Esfuerzos para analizar el problema, 
buscando soluciones a largo plazo, 
percibiéndolo como superior a sus recursos 
 

6 Emocional negativo 
 

Incapacidad para manejar las emociones 
negativas ante una situación problemática, 
tratando de evitarla 
 

7 Evasivo 

Se reconoce la existencia de un problema 
pero no se analiza ni se da le da una 
solución directa a la situación. 
 

Modificado de Ayala y García, 2001 

 

Estos estilos se miden con el cuestionario de afrontamiento infantil CAI (Ayala, Flores y 

García, 1999), el cual es confiable para la población infantil de México hasta de 15 año s, 

este nos describe los estilos mayormente utilizados en los menores de edad y nos permite 

evaluar los estilos que regulan las emociones o por el contrario no apoyan esta capacidad 

para mantener el equilibrio emocional. 

 

Por ot ro l ado en el  c ampo del  es tilo de af rontamiento ev itativo q ue t ambién apar ece 

dentro de i nstrumento de López (1998 en A yala y  G arcía, 2001) ,  o tros au tores han  

hablado sobre el modelo (Wills y Hirky, 1996 en  Gómez, et. al., 2006) han explicado que 

el consumo de d rogas es el más representativo y este es considerado como un es tilo de 

evitación más. Al analizar las motivaciones que empujan a los jóvenes a consumir drogas 
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se centran en tres: regular los estados emocionales desagradables, olvidarse de los 

problemas que l es pr eocupan y  bus car s oluciones m ágicas a s us pr oblemas. S e 

considera que estos m otivos c oinciden básicamente con las metas perseguidas con el 

empleo de es tilos de a frontamiento de ev itación. Se afirma que el  empleo de es tilos de 

afrontamiento de evitación a largo plazo, en vez de reducir el estrés lo incrementa (facilita 

la aparición de nuevas situaciones estresantes, y reduce la disponibilidad de recursos 

personales y  sociales) por  l o q ue aumenta l a probabilidad de volver a c onsumir d rogas 

como estrategia de evitación. 

 

Cuando l os adol escentes s on i ncapaces de afrontar s us pr oblemas e ficazmente, s u 

conducta puede tener efectos negativos no solo en sus propias vidas sino también en las 

de s us f amilias y  en el f uncionamiento g eneral de l a s ociedad, m uchas v eces s on 

incapaces de a frontar sus pr oblemas en  forma pos itiva. S u c onducta puede a fectar 

negativamente sus vidas y las de quienes los rodean, efectos que se extienden también al 

ámbito educacional. 

 

Se considera que el adecuado manejo y control de un estimulo generador de es trés por 

parte del  adol escente d isminuye l os es tilos y  es trategias de a frontamiento ne gativo e  

improductivo. El reconocimiento de los estilos de afrontamiento permite a los 

profesionales de la educación y de la salud el aprovechamiento de los recursos de 

afrontamiento pr esentes en c ada s ub – población, de ac uerdo con l as c apacidades 

particulares. 

 

La i dentificación de l os estilos de a frontamiento c on que c uenta el  adolescente, lleva a 

considerar los recursos que disponen estos y que funcionan como factores protectores de 

la salud. Los mismos contribuyen con el crecimiento y desarrollo saludable. La ut ilización 

de es tas es trategias no es  aj ena a l o q ue ac ontece en el  ám bito es colar y a q ue s e 

relaciona con cuestiones t ales c omo el análisis y la organización de la información; la 

comunicación de ideas; la planificación, el trabajo en equipo y la resolución de problemas  

o como buscar el consejo de los demás o hablar de los propios problemas con otros. 

 

El af rontamiento ha s ido es tudiado con relación a di versos t emas, en tre l os c uales l os 

más comunes son el estrés y la enfermedad. No obstante, Lazarus y Folkman (1986) 
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reconocen el  valor que t iene el afrontamiento no solo en el  contexto salud-enfermedad, 

sino t ambién den tro d e ot ros c ontextos como s on l a familia, el  t rabajo, l a el ección 

profesional y la solución de problemas cotidianos.  

 

Como se mencionó anteriormente se considerará la violencia entre iguales (bullying, 

intimidación y acoso entre compañeros) y la violencia familiar es un factor de estrés para 

el adolescente, el problema cuya resolución puede parecer fuera de su control, debido al 

desequilibrio de l a ener gía q ue es  par te de es ta fenómeno de grupo, l o q ue di ficulta el  

proceso de adaptación.  

 

Las investigaciones indican que los problemas de adaptación en l a escuela pueden ser 

indicadores riesgo para el desarrollo posterior, incurriendo conductas inadaptadas o más 

patologías grave en la adolescencia y la edad adulta (Ladd, 1996; Ladd, Buhs, y Tropa, 

2002 en Gómez, et. al., 2006). Los estilos de afrontamiento para hacer frente a estresores 

como la violencia vivida en casa y/o en la escuela, deben de i nvestigarse puesto que 

estos p romueven la a daptación y  el  des arrollo saludable y  pued en c onsiderarse 

un factor en l a pr omoción de l a salud m ental i ndividual y d e buenas r elaciones en la 

escuela y en la sociedad.  

 

Teniendo en c uenta e stas c onsideraciones es fundamental r econocer el  papel  t an 

importante que juega el afrontamiento en l a violencia y en et apas muy características de 

la vida como lo es la adolescencia, justamente por el impacto que tiene tanto a nivel físico, 

mental, s ocial y económico el obj etivo de este es tudio es  estudiar al a frontamiento en 

relación con la violencia  y el maltrato para saber cómo es que los adolescentes que viven 

bajo estas condiciones pueden afrontar el estrés que les provoca vivir, ser testigos y en 

algunos casos reproducir la violencia y/o el maltrato. 

 

En México no ex isten muchas investigaciones que hayan indagado acerca de los estilos 

de a frontamiento en pe rsonas y  m ás es pecíficamente en menores de  edad que v iven 

algún tipo de violencia en el ámbito familiar, escolar, social etc. ya sea como víctimas o 

como victimarios. 

 



 

 

 

120 

La i nvestigación sobre c ómo lidian los niños y adol escentes l os es fuerzos c ognitivos y  

conductuales para modificar l as fuentes de es trés, así c omo l os i ntentos de r egular l as 

emociones ne gativas asociado c on acontecimientos es tresantes, son i mportantes para 

reducir los e fectos negativos de es tas s ituaciones, incluyendo problemas emocionales y 

de c omportamiento en el ám bito f amiliar y  en  l os dem ás am bientes en l os q ue s e 

desenvuelve un menor de edad. 

 

De forma más específica y para fines del presente trabajado se pretende explicar el papel 

que des empeñan l os estilos de af rontamiento q ue i mplementan l os adol escentes 

escolares al  per tenecer a am bientes c on es tresores c omo l o es  l a violencia ( escolar y  

familiar) ya sea como víctimas o victimarios. 
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CAPITULO 5 
METODO 

 

5.1 Justificación y planteamiento del problema 
 

En México se habla de un aspecto en nues tras vidas que parece ser, ocurre desde hace 

tanto tiempo que forma parte de nuestra cultura, se ha transformado según las épocas, 

que también forma parte de nuestra ideología porque la repetimos, l a transmitimos en 

nuestro quehacer di ario y se vuelve un asunto de poder de nuestras relaciones 

personales ya q ue t iene m uchas formas de manifestarse. E ste as pecto m ejor c onocido 

como v iolencia, pos ee di ferentes ex presiones que se pueden  i dentificar en t odos l os 

contextos: personal, familiar, escolar, laboral etc., y marca nuestro futuro como sociedad, 

además de sabotear el pleno desarrollo de nuestras vidas. 

 

Es c ierto que los ac tos de v iolencia en nues tro país se pueden ej ercer contra cualquier 

miembro de l a comunidad. Un grupo grande y muy importante de l a población como son 

los menores de edad (niños, niñas y adolescentes), sufren con más frecuencia múltiples 

violaciones a sus derechos y a su integridad, esta es una situación que a todos perjudica 

y que se sustenta en una er rónea e injusta idea de di ferencia y desigualdad, la cual está 

basada en l a e xistencia de r oles de s ubordinación, r elaciones abus ivas de poder  y  de 

omisión entre adultos y menores de edad; razones por la cuales los menores son tratados 

y considerados diferentes.  

 

El maltrato infantil hacía los niños, niñas y adolescentes, como se ha mencionado tiene 

raíces c ulturales y  ps icológicas y  s e pr oduce en  c ualquier familia, s in importar s u ni vel 

económico, educativo, ideales religiosos o sociales, y es bien sabido que la violencia en 

sus diversas manifestaciones, genera consecuencias para el individuo, la familia y a nivel 

social (Corsi, 2003). 

 

Con r especto a l as ac ciones v iolentas y  s us c onsecuencias, dur ante gran par te de l a 

historia solo se consideraban los daños físicos, actualmente se sabe que existen distintos 

tipos de maltrato que pueden ocasionar  problemas conductuales, emocionales y sociales. 

El menor de edad se desenvolverá con secuelas, pues a lo largo de s u desarrollo ha i do 
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asimilando es te modo d e i nteractuar con l os de más y a que es  l a forma en que l e ha n 

enseñado a convivir (De Paul y Arruabarrena, 1996: Canton, 1997; Cuadra, 2008; Loredo, 

2008).  

 

Se ha c onstatado que ex iste r elación ent re l a calidad del  c ontexto f amiliar y  d iferentes 

indicadores de desajuste personal en los hijos particularmente durante la adolescencia. Si 

la interacción entre los integrantes del ambiente familiar no es de calidad y se caracteriza 

por disciplinas inconsistentes: estilo parental autoritario y uso excesivo del castigo, 

conflictos frecuentes ent re cónyuges, u tilización de la violencia para resolver conflictos 

(Landero, H & Cols, 2009), entre otras variables puede ser un factor de riesgo q ue 

predisponga a l os/as adolescentes a r esponder con agresividad e i napropiadamente con 

los iguales en la escuela. 

 

Así pues  r esulta i nteresante anal izar s i l os es tilos de af rontamiento s on l os m ismos en  

adolescentes que viven bullying o los que lo ejercen, conociendo también sus 

antecedentes de alguna forma violencia practicada por algún familiar. 

 

Por t anto l a i mportancia de es te t rabajo r adica en i dentificar y  anal izar l os es tilos de  

afrontamiento que poseen los/as adolescentes para resolver un problema, una situación o 

demanda que genera estrés o tensión, tomando en cuenta que estos pueden vivir algún 

tipo de violencia en el ámbito familiar, escolar, social etc. ya sea como víctimas o como 

victimarios.  P or l o que par a que e ste e studio s e pl antea l a s iguiente pr egunta de  

investigación: 

 

¿Influirá la presencia o ausencia de la violencia familiar sobre los estilos de 
afrontamiento que emplean adolescentes víctimas y victimarios del bullying? 
 

5.2 Objetivo general 
 

El objetivo del presente estudio es explorar la influencia de l a violencia familiar sobre los 

estilos de a frontamiento q ue e mplean l os/as adolescentes v íctimas y  victimarios del  

bullying.  
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5.3 Objetivos específicos 
 

 Categorizar la presencia o ausencia de la violencia familiar en los adolescentes 

víctimas y victimarios de bullying. 

 

 Identificar l os es tilos de af rontamiento de l as/os adol escentes v íctimas y  

victimarios de bullying que a su vez sufren o han sufrido violencia familiar.  

 

 Identificar la correlación que existe entre los estilos de afrontamiento y la presencia 

de violencia familiar en las víctimas y victimarios de bullying. 

 

 Comparar l os es tilos de af rontamiento de l as/os adol escentes v íctimas y  

victimarios de bullying 

 

5.4 Variables 
 

 V.D. Estilos de Afrontamiento 

 V.I. Violencia familiar  

       Bullying 

 

5.5 Definición operacional 
 

Estilos de afrontamiento: Son t odos aquellos es fuerzos c ognitivos y  c onductuales 

constantemente cambiantes q ue se desarrollan par a m anejar l as dem andas especificas 

internas y/o externas que son evaluadas como excedentes o desbordantes de los 

recursos del individuo. (Lazarus y Folkman, 1984). Estos estilos son evaluados mediante 

la c alificación obt enida de l a es cala del  instrumento ( CAI c uestionario af rontamiento 

infantil) que describe los diferentes estilos de afrontamiento. 

 

Violencia familiar: Cuando hablamos de v iolencia familiar o violencia intrafamiliar nos 

referimos a c ualquier forma de c onducta abus iva ent re l os i ntegrantes de una familia, 

conducta en l a cual existe una di reccionalidad reiterada desde los más fuertes hacia los 

más débiles. Se denomina relación de abuso a aquella forma de interacción que, 
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enmarcada en un c ontexto de des equilibrio de poder, i ncluye c onductas de una de l as 

partes que, por acción o por omisión, ocasionan daño físico y psicológico a otro miembro 

de la relación (Corsi, 1999). Una manifestación de v iolencia familiar es el maltrato infantil 

el c ual s e refiere a  los menores de edad  q ue en frentan o s ufren  ocasional y  

habitualmente ac tos de v iolencia f ísica y/o em ocional, abus o s exual, ej ecutadas po r 

omisión o acción, pero siempre de forma intencional o no accidental por padres, tutores o 

personas responsables de estos (INEGI, 2009).  

 

En lo s m enores s e detectó el ni vel de  violencia f amiliar, a par tir del r eporte del  

cuestionario el aborado p or l a U nidad de  A nálisis s obre V iolencia S ocial del  I nstituto de  

Investigaciones Sociales de la UNAM. 

 

Bullying: Son comportamientos agresivos que se presentan de un individuo o grupo de 

individuos hacia otro (s), teniendo como característica principal la intimidación a causa de 

un desequilibrio de poder  (que puede s er de or igen físico y /o ps icológico), en el  ámbito 

escolar. ( Olweus, 1973) . Los  pa rticipantes de  es ta c ategoría s erán el egidos por  l os 

reportes de l a T rabajadora S ocial de la escuela s ecundaria q uien ha r egistrado la 

observación de estos comportamientos por parte de los alumnos. 

 

5.6 Hipótesis 
 
H0 No existirá diferencia en el ni vel de  violencia familiar ent re v íctimas y  victimarios de 

bullying. 

 

H1 Existirá diferencia e n l a pr esencia o au sencia de v iolencia f amiliar ent re v íctimas y  

victimarios de bullying. 

 
H01 No e xistirá diferencia ent re l os es tilos de a frontamiento utilizados por  las/os 

adolescentes víctimas y  los estilos de afrontamiento utilizados por las/os victimarias/os de 

bullying. 

 

H11 Existirá diferencia entre los estilos de afrontamiento utilizados por las/os adolescentes 

víctimas y  los estilos de afrontamiento utilizados por las/os victimarios de bullying. 
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H02  No existirá relación entre los estilos de afrontamiento que utilizan los/as adolescentes 

víctimas y victimarios del bullying y la presencia violencia familiar. 

 

H12 Existirá r elación ent re l os es tilos de af rontamiento que u tilizan l os/as adol escentes 

víctimas y victimarios del bullying y la presencia de violencia familiar. 

 
5.7 Tipo de estudio 
 

El presente estudio es exploratorio, descriptivo, correlacional, su propósito es saber cómo 

se puede comportar un concepto o variable conociendo el comportamiento de otra u otras 

variables r elacionadas, de t ipo t ransversal por  r eferirse a un per iodo es pecífico del  

desarrollo, y de campo por ser estudiado en una situación real en su ambiente natural. Es 

un es tudio des criptivo, debido a q ue s u pr opósito es  des cribir v ariables y  anal izar s u 

incidencia e interrelación en un momento dado  (Hernández, Fernández y Baptista, 2006).  

 
5.8 Diseño de investigación 
 

Se t rata de un di seño no ex perimental de dos  m uestra i ndependientes ( es dec ir 

adolescentes víctimas y victimarios) con una sola medición debido a que la investigación 

se centro en la recolección de dat os en un s olo momento, no experimental debido a q ue 

no se interviene en el  control de conductas de los participantes,  ni se construye ninguna 

situación sino que se observan situaciones ya existentes no provocadas intencionalmente, 

cuyo propósito es describir las variables y analizar su incidencia e interrelación en un 

momento dado (Hernández y cols., 2006). 

 

5.9 Población 
Para la presente investigación, se consideró la participación de 60 adol escentes entre 12 

y 15 años que fueron identificados por ser víctimas o victimarios de Bullying. 

 

Los participantes fueron contactados por medio de la Secundaria Técnica 112 (Edo. Méx 

Ecatepec). Se contacto a los encargados de la institución quienes designaron a los 

participantes, en las entrevistas se les pidió su consentimiento y se les explicó la temática 
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de l a i nvestigación, ha ciendo m ención de  que l a i nformación s e m antendrá en el  

anonimato 
 
5.10 Técnica de muestreo 
 

Para este estudio se consideró un muestreo no probabilístico intencional de cuotas debido 

a q ue s e s eleccionaron s ujetos “típicos”, es  d ecir, que l a el ección no  dependi ó de l a 

probabilidad sino que las c aracterísticas de los individuos fueron “adecuadas” para los 

fines de  la investigación (Hernández y cols., 2006)  

 

Criterios de inclusión: Adolescentes de 12-15 años 

 

•Victimas o v ictimarios de B ullying ( se categorizó en s u   

momento c on ay uda d e l a T rabajadora S ocial de l a 

Secundaria a los menores que presentan características 

y conductas observables en la población de interés) 

 

5.11 Instrumentos 
 

Para realizar esta investigación se utilizaron los siguientes instrumentos: 

 

- Encuesta para niños, niñas y adolescentes en e l estado de México y en el estado 

de H idalgo ( instrumento bas ado en l a enc uesta el aborada por  l a U nidad de 

Análisis de Violencia Social del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM). 

Este cuestionario consta de 54 preguntas que obtiene datos sociodemograficos y 

datos de la dinámica familiar, dentro de este cuestionario se identifica las prácticas 

violentas y  de m altrato que l os padr es u tilizan con l os adol escentes, a sí c omo 

posibles i ncursiones en ac tividades c omo l a t rata de per sonas y  l a ex plotación 

sexual. Para fines de la investigación solo se tomaron en cuenta  8 preguntas, que 

exploran l a t emática de  i nterés de es ta t esis. Las pr eguntas que se t omaron en 

cuenta s on l as que ex aminaban el  s exo, l a e dad, c on quien se enc ontraban 

viviendo, c omo es  l a relación c on es tas pe rsonas, pr ácticas v iolentas dentro del  
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ambiente familiar y  ev entos des agradables (esta pr egunta i ndago p racticas de  

violencia sexual). 

 

- Cuestionario de a frontamiento i nfantil C AI ( Ayala, Fl ores y  G arcía, 19 99)  q ue 

consiste de 77 reactivos que exploran los estilos de afrontamiento con respuesta  

tipo likert de cinco opciones las cuales son: Siempre, Casi siempre, Alguna veces, 

Casi nunca, Nunca. 

 

 (ANEXOS) 

 

5.12 Escenario 
  

Secundaria Técnica No. 112 “Alfonso Reyes Ochoa” 

Servicios Educativos Integrados al Estado de México Ecatepec. Salón de clases 

 

5.13 Procedimiento 
 

Los dat os s ociodemográficos s e obt uvieron por  m edio del  c uestionario el aborado en l a 

Unidad de A nálisis sobre violencia familiar del Instituto de Investigaciones Sociales de l a 

UNAM aplicado de manera grupal. 

 

De m anera i ndividual se apl ico e l CAI par a explorar l os es tilos de af rontamiento de l as 

adolescentes. 

 

Se capturaron los registros obtenidos en el paquete Estadístico para las Ciencias Sociales 

SPSS (Versión 19). 

 

Los resultados obtenidos se analizaron por medio de l a estadística descriptiva para cada 

variable con el fin de probar las hipótesis establecidas. 

 

Se discutieron las conclusiones obtenidas a través del análisis de los resultados 

obtenidos. 
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5.14 Análisis de datos 
 

Mediante estadística descriptiva se analizaron los resultados obtenidos, se obtuvo la 

distribución de frecuencias y porcentajes de las variables: sexo, edad, personas con quien 

viven, como es la relacion con estas personas, los t ipos de maltrato familiar que viven y 

quien o quienes son los agresores.  

 

Finalmente mediante estadistica inferencial no parametrica, se aplicó la prueba U-de 

Mann-Whitney para contrastar las diferencias de l os rangos entre los grupos de ac uerdo 

con la categoría, víctimas y victimarios. 
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CAPITULO 6 
ANÁLISIS DE RESULTADOS 

 

A partir del objetivo planteado para la presente investigación, que fue describir los estilos 

de afrontamiento de adolescentes víctimas y victimarios del bul lying y su relación con la 

violencia f amiliar, s e lle vó a c abo el  aná lisis de  l os es tilos de los m enores m ediante el  

cuestionario de afrontamiento infantil CAI (Ayala, Flores y García, 1999). 

 

Para des cribir l as c aracterísticas de l a m uestra y  l a pr esencia de violencia f amiliar, s e 

utilizó la enc uesta par a ni ños, ni ñas y  adol escentes en es tado de M éxico (instrumento 

basado en l a enc uesta el aborada por l a U nidad de A nálisis de V iolencia S ocial del  

Instituto de Investigaciones Sociales de l a UNAM). Mediante la estadística descriptiva se 

obtuvieron frecuencias y porcentajes de estas variables. 

 

Se describen a continuación los resultados obtenidos del análisis de los datos. 

 

6. 1 Estadística descriptiva 
 
   6.1.1 Variables sociodemográficas 
 

Mediante la estadística descriptiva se obtuvo la distribución de frecuencias y porcentajes 

de las variables, sexo y edad.  

 

Para la presente investigación se consideró la participación de 60 menores, 30 víctimas y 

30 victimarios de 12 a 15 años de edad. 

 

Con la información proporcionada de las caracteristicas, las conductas observables y  los 

informes generados por la trabajadora social de la secundaria, la muestra fue agrupada 

en dos categorías: víctimas y victimarios del bullying. 

 

Se llevo a c abo un a nálisis mediante l a es tadística des criptiva c on f recuencias y  

porcentajes de l as variables: sexo, edad, personas con quien viven, como es la relacion 

con es tas per sonas, l os t ipos de violencia familiar q ue v iven y q uien o quienes son l os 
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generadores de estos malos tratos, cabe mencionar que estas variables son descritas de 

acuerdo a las categorias antes mencionadas. 

 

A continuación se hace descripcion de caracteristicas de la muestra a través  de 

frecuencias y porcentajes: 

 

Gráfica 1. 

 
En l a g ráfica 1  se ob serva el  s exo de los par ticipantes de ac uerdo a  dos  c ategorías, 

victimas y  victimarios d el b ullying. La pr imera barra nos  i ndica a l os adolescentes q ue 

fueron clasificados como víctimas del bul lying, se puede v er que el mayor porcentaje de 

participantes den tro de esta c ategoría s on l os hombres l os c uales c orresponden a u n 

28.3% dent ro del  por centaje t otal de par ticipantes, en c ambio l as m ujeres v ictimas 

representan un 21.7%, a di ferencia de l as m ujeres a gresoras o v ictimarias t ambien 

conocidas c omo bul lies de l as c uales c orresponde el  por centaje m enor del  t otal de 

participantes c on un 13. 3% es to s e obs erva en l a s egunda bar ra del  gr afico as i c omo 

tambien el porcentaje mayor que pertenece a los hombres victimarios con un 36.7% del 

total de adolescentes que colaboraron en la investigación. 

 

28.3
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Gráfica 2. 

 
 

En la  g ráfica 2  se muestra l a edad de l os participantes de a cuerdo al  g rupo que 

corresponden, víctimas o victimarios. Un 8.3% de la población total corresponde a las 

víctimas que tienen 12 años, 20% pertenece a l as víctimas que tienen 13 con otros 20% 

los que poseen 14 y sólo 1.7% de víctimas que tienen 15 años. En la barra siguiente mas 

se m uestra a l os v ictimarios q uienes con un 6. 7% pr esentan 12 años , un 18. 3% de l a 

población corresponde a l os victmarios q uienes t ienen 13 años , 21. 7% per tenece a l oa 

adolescentes v ictimarios q ue poseen 14 años  y  con un m enor por centaje 3. 3% son l os 

victimarios que refieren tener 15 años. 
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Gráfica 3. 

 
En l a g ráfica 3 se m uestra l a es colaridad del  padre de l os par ticipantes de ac uerdo al  

grupo q ue corresponden, v íctimas o v ictimarios. S e puede obs ervar q ue el mayor 

porcentaje se ubica en padres que han es tudiado hasta la educación basica secundaria. 

Son l os padres de los victimarios quienes tienen el m ayor porcentaje ( 21.7%) en esta 

categoría de nivel de estudio. Se observa un decremento a mayor nivel de estudio aunque 

un por centaje c onsiderable de víctimas ( 11.7%) r elato q ue s u pad re estudio has ta l a 

educación superior (Licenciatura profesional o tecnica). 
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Gráfica 4. 

 
En la gráfica 4 se muestra la escolaridad de l a madre de l os participantes de ac uerdo al 

grupo que corresponden, víctimas o victimarios. Se puede observar qe el m ayor 

porcentaje se ubica en madres que han es tudiado hasta la educación basica secundaria. 

Son las madres de l os victimarios quienes t ienen el  mayor porcentaje (28.3 %) en es ta 

categoría de nivel de estudio. Se observa un decremento a mayor nivel de estudio aunque 

un porcentaje considerable de víctimas (11.7%) al igual que sucedió en el caso de la 

escolaridad del  padr e, r elato q ue s u m adre es tudio has ta l a edu cación s uperior 

(Licenciatura profesional o tecnica) 

 
 
 
 

 
 

 



 

 

 

134 

Gráfica 5. 

 
Respecto a las personas con las que actualmente viven los adolescentes participantes, el 

mayor porcentaje se concentra en la categoría “ambos padres”, en la gráfica 5 se muestra 

que el 38.3% corresponde a l as víctimas en s eguida se muestra a l os victimarios con un 

35% de es ta categoría. A continuación se observa a l os participantes que viven solo con 

uno de l os padres o incluso se puede ver que hubo q uienes viven con un familiar. En el 

caso de los adolescentes víctimas se obtuvo el 8.3% de quienes viven solo con su mamá 

a comparación del 10% de victimarios que se encuentran en la misma situación. Con 

menor por centaje s e e ncuentran l os adol escentes que v iven s olo c on s u papá , l as 

víctimas obtuvieron solo el 1.7% para esta categoría y los victimarios el 3.3%. Igualmente 

solo s e presento que el  1. 7% de v ictimas y  victimarios, s e enc uentran viviendo c on un 

familiar en este caso sus abuelos, según sus reportes. 
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Gráfica 6. 

 
En cuanto a la calidad familiar los adolescentes manifestarón su percepción. De acuerdo 

a la gráfica 6 el 16.7% del total de participantes corresponde a los victimarios que califican 

como “muy buena” la relación con las personas con quienes viven, esta misma categoría 

en el c aso de las víctimas obtuvo el 13.3%. El 23.3% de l os adolescentes victimarios 

califican como “buena” a esta relación, e igual que en la categoría pasada, con un 13.3%  

las victimas indican que es “buena” esta misma. Para el 5% de los participantes 

victimarios s u r elación es  per cibida c omo “ regular” en c ambio el  11. 7% de l as v íctimas 

califican en  es ta c ategoría. P ara l as c alificación “mala” y  “ muy m ala” s olo s e ob tuvo 

reporte por  par te de  l os v ictimarios de quienes c orresponde el  1 .7% par a am bas 

categorías. 7% de las víctimas decidierón no indicar como era esta relación igual que el 

1.7% de los victimarios. 

 

 6.1.2  Violencia familiar 
 
Dentro del cuestionario se intentó medir diferentes tipos de malos tratos, para esto se les 

mostraron c asos de c onductas muy c oncretas q ue a l os/as adol escentes no l es 

representara de forma d irecta l a v iolencia q ue pueden v ivir e i dentificar que t an normal 

consideran el hecho de que estas conductas aparecieran en su vida familiar al cuestionar 

de manera no invasiva sobre el tema, después se indagó en qué contexto sucedían estas 

Frecuencias 



 

 

 

136 

conductas par a poder c ategorizarlas dent ro de l a violencia f amiliar y c olocar es ta 

información en diferentes niveles que fueron elaborados con ayuda de estadística . 

 

La t abla 1 indica la f recuencia c on q ue adm iten v íctimas y  victimarios del  bul lying l a 

presencia de algunas conductas violentas en su vida familiar. 
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Tabla 1. 

Siempre A veces Pocas veces Nunca NC

Frecuencia 5 10 8 7 0 30

% del total 8.3% 16.7% 13.3% 11.7% 0.0% 50.0%

Frecuencia 3 15 6 6 0 30

% del total 5.0% 25.0% 10.0% 10.0% 0.0% 50.0%

Siempre A veces Pocas veces Nunca NC

Frecuencia 1 3 2 22 2 30

% del total 1.7% 5.0% 3.3% 36.7% 3.3% 50.0%

Frecuencia 1 5 4 20 0 30

% del total 1.7% 8.3% 6.7% 33.3% 0.0% 50.0%

Siempre A veces Pocas veces Nunca NC Total
Frecuencia 0 4 5 19 2 30

% del total 0% 6.7% 8.3% 31.7% 3.3% 50.0%

Frecuencia 0 5 8 17 0 30

% del total 0% 8.3% 13.3% 28.3% 0.0% 50.0%

Siempre A veces Pocas veces Nunca NC

Frecuencia 0 5 5 17 3 30

% del total 0.0% 8.3% 8.3% 28.3% 5.0% 50.0%

Frecuencia 3 6 5 15 1 30

% del total 5.0% 10.0% 8.3% 25.0% 1.7% 50.0%

Siempre A veces Pocas veces Nunca NC Total
Frecuencia 0 0 0 28 2 30

% del total 0.0% 0.0% 0.0% 46.7% 3.3% 50.0%

Frecuencia 1 0 1 28 0 30

% del total 1.7% 0.0% 1.7% 46.7% 0.0% 50.0%

Siempre A veces Pocas veces Nunca NC Total
Frecuencia 0 1 0 27 2 30

% del total 0.0% 1.7% 0.0% 45.0% 3.3% 50.0%

Frecuencia 0 0 2 28 0 30

% del total 0% 0.0% 3.3% 46.7% 0.0% 50.0%

 

Victimas

Victimarios

 

Victimas

Victimarios

Victimas

Victimarios

Victimas

Victimarios

 
Ignorar (violencia por omision)

Total

 
Golpes (violencia física)

 
Abandono (violencia psicológica o emocional)

Total
Victimas

Victimarios

Gritos (violencia psicológica o emocional)
 

Total
Victimas

Victimarios

Encierro (violencia física y/o psicológica o emocional)

Amarrar (violencia física y psicológica o emocional)

Frecuencia y Porcentaje del tipo de violencia familiar de acuerdo a la categoría víctimas o victimarios de  
bullying
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Con respecto a la frecuencia de conductas violentas por parte de familiares las victimas 

presentan los siguientes porcentajes dentro del total: 

 

El 8. 3% de l as v ictimas r elatan q ue “siempre” reciben gr itos de s us familiares, 16. 7% 

dicen q ue es tas c onductas s e pr esentan “ a v eces”, 13. 3 %  i ndican q ue l os g ritos s e 

presentan “ pocas v eces” y  s olamente  11 .7% r efieren no ha ber recibido gr itos que fue 

tomada como conducta violenta dentro del maltrato psicológico o emocional. 

 

Para la conducta de abandono solo 1.7% de las victimas manifiesta que vive abandono 

“siempre”, 5% relata que “a veces” se manifiesta esta conducta para con ellos/as, 3.3% 

indica que el abandono se presenta “pocas veces” y en un porcentaje mucho mayor con 

un 36. 7% de l os par ticipantes v ictimas r elatan no s ufrir de es te tipo de m altrato, 3 .3% 

prefirió no declarar si el abandono que fue tomado como conducta violenta dentro del 

maltrato psicológico o emocional, se ha presentado hacia él o ella. 

 

Los g olpes c omo c onducta v iolenta s olo es  o bservada en l as f recuencias “ a v eces” y  

“pocas veces” para las víctimas, con un 6.7% y 8.3% respectivamente. El  31.7% de l as 

víctimas “ nunca” r eciben es te t ipo de c onducta v iolenta. E l 3. 3% de los par ticipantes 

victimas pr efirieron no d eclarar s i han recibido g olpes l os c uales fueron t omados c omo 

conducta violenta dentro del maltrato físico. 

 

El i gnorar c omo m anifestación del  m altrato p or om isión s olo s e m anifestó par a l as 

víctimas en las etiquetas de “a veces” y “pocas veces” ambas categorías con un 5%. El 

28.3% de l as v ictimas relatan no recibir “ nunca” es te t ipo de maltrato. E l 5%  de l os 

participantes no dec lararon s i es  que han  s ido v íctimas de es te tipo de m altrato po r 

omisión. 

 

De l as c onductas que pueden i ncluir m ás l a v iolencia de t ipo físico y /o ps icológico o  

emocional, como es  encerrar o am arrar, en el  g rupo de v íctimas, p redomino el  “ nunca” 

presenciar es tos t ipos de m altrato, salvo un c aso q ue r epresentó el  1. 7% el  cual r elato 

que el amarrar es una conducta que suele vivir “a veces” dentro del entorno familiar. El 

3.3% de la población prefirió no manifestar la presencia de estos tipos de maltrato. 
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En c uanto a  l a frecuencia de c onductas v iolentas po r pa rte de familiares hac ia l os 

victimarios del bullying se observan los siguientes porcentajes dentro de la misma tabla 

(tabla 1): 

 

El 5%  de l os victimarios r elatan que “ siempre” r eciben gr itos de s us familiares, 2 5% 

señalan q ue es tas c onductas s e pr esentan “a v eces”, 10%  i ndican que l os g ritos se 

presentan “pocas veces” igualmente un 10%  refiere “nunca” haber vivido esta conducta. 

 

Para l a c onducta de a bandono s olo 1. 7% de l as victimarios m anifiesta q ue s uelen 

presentar abandono “siempre”, 8.3% relata que “a veces” se manifiesta esta conducta 

para con el los/as, 6 .7% i ndica q ue el  aband ono s e pr esenta “pocas v eces” y  en un 

porcentaje mucho mayor con un 33.3% de los participantes victimarios relatan no sufrir de 

este tipo de maltrato “nunca”. 

 

Los golpes como conducta violenta es observada en las frecuencias “a veces” y “pocas 

veces” para los/as victimarias, con un 8.3% y 13.3% respectivamente. El  28.3% de las 

victimarios “nunca” reciben este tipo de conducta violenta.  

 

El i gnorar c omo maltrato por  omisión s e obs ervo en un 5 %  de l os v ictimarios quienes 

refieren que han vivido esta conducta “siempre”. 10% de los victimarios manifestaron vivir 

esta conducta “a veces” y 8.3%  “pocas veces”. El 25% de los victimarios relatan no haber 

sufrido “nunca” este tipo de maltrato. Un caso que representa el 1.7% de los participantes 

no declaro si es que esta conducta se presenta en el ambiente familiar. 

 

De l as conductas que pueden incluir más de un tipo de violencia como es enc errar o 

amarrar, en el  grupo de victimarios, a di ferencia del de víctimas se observa  al menos un 

caso en las categorías de frecuencia “siempre  y “pocas veces” para la forma de maltrato 

de enc ierro, que representa el  1. 7% de l a población par ticipante. U n 3.3% de l os 

participantes victimarios relataron la frecuencia de “pocas veces” para la f orma de 

maltrato de amarrar. Predomina el “nunca” presentar estos tipos de violencia. 

 

En r elación a  l as c onductas v iolentas s e les pr eguntó a l os adol escentes par ticipantes 

quienes son quienes realizan estos tipos de conductas.  
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En l a t abla 2 s e m uestran l os da tos ob tenidos de l os/as p rincipales g eneradores de 

violencia f amiliar ( maltrato i nfantil) par a am bas c ategorías: v íctimas y victimarios del  

bullying 
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Tabla 2. 

Gritos (violencia psicologica o emocional)

Ambos 
padres

Solo papá Solo mamá
Hermanos/a

s
Abuelos/as

Más de un 
familiar 

(padres y 
hermanos u 

otros)

NC

Frecuencia 9 7 3 1 0 1 9 30

% del total 15.0% 11.7% 5.0% 1.7% 0.0% 1.7% 15.0% 50.0%

Frecuencia 10 1 7 1 1 2 8 30

% del total 16.7% 1.7% 11.7% 1.7% 1.7% 3.3% 13.3% 50.0%

Ambos 
padres

Solo papá Solo mamá
Hermanos/a

s
Abuelos/as

Más de un 
familiar 

(padres y 
hermanos u 

otros)

NC Total

Frecuencia 5 0 0 1 0 0 24 30
% del total 8.3% 0.0% 0.0% 1.7% 0.0% 0.0% 40.0% 50.0%

Frecuencia 4 1 5 0 0 0 20 30

% del total 6.7% 1.7% 8.3% 0.0% 0.0% 0.0% 33.3% 50.0%

Ambos 
padres

Solo papá Solo mamá
Hermanos/a

s
Abuelos/as

Más de un 
familiar 

(padres y 
hermanos u 

otros)

NC Total

Frecuencia 1 1 3 2 0 0 23 30
% del total 1.7% 1.7% 5.0% 3.3% 0.0% 0.0% 38.3% 50.0%

Frecuencia 2 2 5 2 0 1 18 30

% del total 3.3% 3.3% 8.3% 3.3% 0.0% 1.7% 30.0% 50.0%

Ambos 
padres

Solo papá Solo mamá
Hermanos/a

s
Abuelos/as

Más de un 
familiar 

(padres y 
hermanos u 

otros)

NC Total

Frecuencia 5 1 1 2 0 0 21 30
% del total 8.3% 1.7% 1.7% 3.3% 0.0% 0.0% 35.0% 50.0%

Frecuencia 3 1 7 1 0 1 17 30

% del total 5.0% 1.7% 11.7% 1.7% 0.0% 1.7% 28.3% 50.0%

Ambos 
padres

Solo papá Solo mamá
Hermanos/a

s
Abuelos/as

Más de un 
familiar 

(padres y 
hermanos u 

otros)

NC Total

Frecuencia 0 0 0 0 0 0 30 30
% del total 0.0% 0.0% 0.0% 0.0% 0.0% 0.0% 50.0% 50.0%

Frecuencia 1 0 0 1 0 0 28 30

% del total 1.7% 0.0% 0.0% 1.7% 0.0% 0.0% 46.7% 50.0%

Ambos 
padres

Solo papá Solo mamá
Hermanos/a

s
Abuelos/as

Más de un 
familiar 

(padres y 
hermanos u 

otros)

NC Total

Frecuencia 0 0 0 0 0 1 29 30
% del total 0.0% 0.0% 0.0% 0.0% 0.0% 1.7% 48.3% 50.0%

Frecuencia 1 0 0 0 1 0 28 30

% del total 1.7% 0.0% 0.0% 0.0% 1.7% 0.0% 46.7% 50.0%

Total

Victimas

Victimarios

 

Victimas

Victimarios

               Abandono (violencia psicologica o emocional)

 

Ignorar (violencia por omisión)

 

Victimas

Victimarios

Golpes (violencia física)

Frecuencia y Porcentaje del agresor de víctimas y victimarios de bullying

 

Victimas

Victimarios

Encierro (violencia física y psicologica o emocional)

 

Victimas

Victimarios

 

Victimas

Victimarios

Amarrar (violencia física y psicologica o emocional)
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Para las víctimas se encontraron los siguientes datos: 

 

En c uanto a l os g ritos s e enc ontró el  m ayor por centaje en am bos padr es c omo  l os 

principales generadores de violencia con un 15%, seguido de “solo padre” con un 11.7% y 

con un 5% la m adre como agresora principal, los hermanos fueron elegidos como los 

maltratadores en un s olo caso obteniendo 1.7% igualmente se obtuvo este porcentaje en 

la c ategoría donde c onsidera a m ás de un gener ador de v iolencia, el 15%  de l os 

participantes v ictimas n o c ontestaron a es ta p regunta, den tro de  es te por centaje s e 

incluyeron a l os par ticipantes q ue no r efieren es te t ipo de m altrato por  par te de ni ngún 

familiar. 

 

Para la conducta de abandono el 8.3% de las victimas manifiesta que vive abandono por  

parte de los padres y solo se presenta un caso que representa 1.7% de los participantes 

víctimas que dicen presentar es ta conducta por par te de l os hermanos. 40% prefirió no 

declarar quien es el principal generador de es te tipo de m altrato, además de i ncluirse en 

este porcentaje las victimas que no lo presentan. 

 

Los golpes como manifestación de la violencia física solo es observada en 1.7%  por parte 

de ambos padres y de solo padre como principal generador de este tipo de violencia, 5% 

de las victimas refiere que quien ejerce estas conductas es la madre, 3.3% refiere recibir 

este tipo de maltrato por parte de los hermanos/as. El 38.3% de los participantes victimas 

prefirieron no expresar por quien v iven es te t ipo de m altrato ade más s e i ncluyen l as 

victimas que no viven este tipo de maltrato. 

 

El i gnorar c omo manifestación del  maltrato p or om isión s e obs ervo en 8. 3% de l as 

victimas quienes manifestaron vivir esta conducta por parte de ambos padres. En cuanto 

a solo uno de los padres como los principales generadores de violencia, se encuentra en 

el m ismo porcentaje con 1.7% “solo padre” y  “solo madre”. 3.3% relatan presentar es te 

maltrato por  par te de l os her manos. E l 35%  de l os par ticipantes no ex pusieron al  

generador o generadora de estas conductas en este porcentaje se incluyen a las víctimas 

que no viven este tipo de maltrato. 
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De las conductas q ue pueden incluir más de un t ipo de violencia como es enc errar o 

amarrar, en el  grupo de v íctimas no se relato a ningún familiar generador de es te tipo de 

violencia par a el  c aso de l a c onducta de enc ierro pues to que no  s e obs erva es ta 

conducta, en el caso de amarrar se indica con un 1.7% un solo caso que esta conducta es 

ejercida por más de un familiar. El porcentaje restante incluye a los participantes victimas 

que no viven estos tipos de maltrato. 

 

Para el caso de los/as victimarios se obtuvieron los siguientes datos: 

 

En c uanto a l os g ritos s e enc ontró el  m ayor por centaje en am bos padr es c omo  l os 

principales generadores de este t ipo de m altrato con un 16. 7%, seguido de “solo mamá” 

con un 11. 7%, c on un solo c aso q ue r epresenta el  1. 7% s e enc uentra el  padr e, l os/as 

hermanos/as y los/as abuelos/as como los/as principales sujetos que ejercen las 

violencia. Se obtuvo el 3.3% de porcentaje en la categoría donde considera a más de un 

generador de v iolencia, el 13. 3% de l os par ticipantes v ictimarios no contestaron a es ta 

pregunta, dentro de este porcentaje se incluyeron a los participantes que no refieren este 

tipo de maltrato por parte de ningún familiar. 

 

Para la conducta de abandono el 6.7% de los victimarios manifiesta que vive abandono 

por par te am bos padr es, s olo s e pr esenta un c aso q ue r epresenta 1. 7% de l os 

participantes victimarios que dicen presentar esta conducta por parte del padre, a 

diferencia de un 8. 3% que i ndica que es  l a m adre quien r ealiza es ta c onducta. 3 3.3% 

prefirió no declarar quien es el principal generador de esta conducta además se incluye en 

este porcentaje a los/as victimarios que no presentan este tipo maltrato. 

 

Los golpes como conducta violenta solo es observada en 3. 3% de l os casos que indican 

que “ambos padres”, “solo papá” y “hermanos/as” son los principales generadores de este 

tipo de maltrato, el 8.3% manifiesta que es la madre quien realiza este maltrato, un solo 

caso que representa el 1.7% manifiesta que son más de un familiar los que ejercen este 

tipo de maltrato.  E l 30% de los participantes victimarios prefirieron no declarar por quien 

viven este tipo de maltrato además se incluyen a los/as victimarios que no viven este tipo 

de maltrato. 
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El i gnorar c omo m anifestación del  m altrato por  om isión s e obs ervo en 5%  de l os/as 

victimarios quienes manifestaron vivir esta conducta por parte de ambos padres. En 

cuanto a solo uno de l os padres como los pr incipales generadores de esta conducta, se 

encuentra el 1.7% “solo padre” y  11.7% “solo madre”, 1.7% relatan vivir este maltrato por 

parte de los hermanos, igualmente con este porcentaje se encuentra un caso de maltrato 

por ejercido varios familiares. El 28.3% de los participantes no expusieron al generador de 

estas conductas, se incluyen  los/las victimarios/as que no viven este tipo de maltrato. 

 

De l as conductas que pueden incluir más de un tipo de violencia como es enc errar o 

amarrar, en el  g rupo de v ictimarios s e r elato un c aso q ue r epresenta el  1. 7% en l as 

categorías “ ambos padr es” y  “ hermanos/as” c omo l os g eneradores de  l a c onducta de  

encierro, en el caso de amarrar se indica con un 1.7% un solo caso a las categorías 

“ambos padres” y “abuelos/as”. El porcentaje restante (46.7%) incluye a los participantes 

victimarios que no viven estos tipos de maltrato. 

 

En seguida se muestra en la gráfica 7 se observa el porcentaje de eventos desgradables 

que fueron relatados y categorizados, el fin de es ta p regunta indagaba pos ibles 

agresiones s exuales en es te grafico se i ncluyeron t ambién ev entos q ue fueron 

categorizados como violencia social24.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                
24 Nos referiremos a la violencia social a cualquier tipo de violencia con impacto social cometida por 
individuos o por la comunidad (delincuencia, conflictos armados, violencia de pandilla etc.) (Tremblay, 2012 
en http://www.enciclopedia-infantes.com/es-mx/violencia-social-primera-infancia/por-que-
esimportante.html) 

 

http://www.enciclopedia-infantes.com/es-mx/violencia-social-primera-infancia/por-que-es
http://www.enciclopedia-infantes.com/es-mx/violencia-social-primera-infancia/por-que-es
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Grafica 7. 

 

En la gráfica 7 se presenta el tipo de evento desagradable que vivieron los adolescentes 

participantes de acuerdo a su categoría de víctimas o victimarios del bullying. 

 

Dentro de esta categorización puede obsevarse que ambos grupos vivieron abuso sexual 

en menor porcentaje las víctimas con 1.7% y los victimarios con mayor porcentaje 6.6%. 

Tambien relatan haber vivido violencia social este tipo de violencia se referió haber sido 

vivida por un  1.7% de victimas del bullying y por un 3.3% de victimarios. 

 

A c ontinuación se m ostrara en una tabla (tabla 3), el cotejo donde se examinarón las 

victimas y los victimarios haciendo diferencia de sexo, en cuanto al nivel de agresiones y 

formas de m altrato amencionadas en l as t ablas 1 y  2.  El n ivel se c lasifico en 3 r angos 

según los percentiles de “Poco” (P=25) refiere a los/as adolescentes que de acuerdo a los 

percentiles mas bajos s ufren de es casa v iolencia, “ Moderado” ( P=50) s on los 

adolescentes que de ac uerdo a l os percentiles medios sufren con mas nivel v iolencia y 

“Mucho” (P=75) indica a los/as adolescentes que de ac uerdo a l os percentiles mas altos 

sufren del mayor nivel de violencia. 
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Tabla 3. Maltrato 

Sexo Categoría bullying 
NIVEL VIOLENCIA FAMILIAR 

Total 
POCO MODERADO MUCHO 

Mujer 

  Victimas 4 6 3 13 

Victimarios 1 3 4 8 

Total 5 9 7 21 

Hombre 

  Victimas 10 2 5 17 

Victimarios 5 12 5 22 

Total 15 14 10 39 

Total 

  Victimas 14 8 8 30 

Victimarios 6 15 9 30 

Total 20 23 17 60 

 

Se observa el nivel de violencia que sufren los/as adolescentes participantes de ac uerdo 

al sexo y la categoría, víctimas y victimarios. La primera columna muestra el sexo de l os 

participantes (mujeres y hombres), la segunda columna indica la division que se hizo entre 

participantes d e v íctimas y  v ictimarios, l a t ercera c olumna i ndica el  ni vel de m altrato 

dividido en 3 c ategorías: poco, moderado y mucho, y en la cuarta columna se observa el 

total.  

 

Se puede obs ervar que más mujeres víctimas sufren en los rangos “poco” y “moderado” 

(6 y 3 respectivamente) en comparacion con las mujeres victimarias del bullying (1 y 3). Y 

dentro del  r ango “ mucho” ni vel de m altrato s on l as victimarias q uienes m as s ufren e l 

mayor grado de violencia (4 en comparacion a 3 mujeres víctimas) 

 

En c uanto al  ni vel de v iolencia que sufren los hom bres adolescentes par ticipantes s e 

puede v er que s on m as l os hom bres v íctimas que s ufren poc o maltrato (10) e n 

comparacion a los otros niveles (Moderado=2 y Mucho=5), también en comparacion a los 
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victimarios (Poco=5). Estos ultimos tienen mayor presencia en el nivel moderado de 

maltrato y en empate en el nivel “poco” y mucho” con solo 5 hombres. 

 

Haciendo comparativa entre sexos se observa que el grupo que predomina en cuanto a 

sufrir v iolencia s on l os hom bres de a mbos grupos ( víctimas y  victimarios). De l total d e 

grupos, la tabla nos indica que son más los hombres victimarios los que viven violencia. 

 

6.1.3 Estilos de afrontamiento 
 
A continuación se presentan las frecuencias de la utilización de  los 7 estilos de 

afrontamiento que f ueron obtenidos del cuestionario de a frontamiento infantil CAI (Ayala, 

Flores y  G arcía, 1999)   q ue consiste de 77 r eactivos q ue exploran los estilos de 

afrontamiento: Autoafirmación planeada, apoyo social e información, evitación, emocional 

positivo, autolimitativo, emocional negativo y evasivo. 

 

Los r esultados s iguientes m uestran l os es tilos d e af rontamiento an tes mencionados, l a 

primera columna de la tabla indica el sexo de los/adolescentes participantes (mujer, 

hombre) l a s egunda columna i ndica l a c ategoria d e bul lying: v íctimas o v ictimarios, l a 

tercera columna indica el uso del estilo la cual fue clasificada de acuerdo a los percentiles 

de cada uno de los estilos “Pocas veces” (P=25) “Algunas veces” (P=50) y “Siempre” 

(P=75) y la cuarta columna indica el total de la muestra participante. 
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Tabla 4. Autoafirmación 

Sexo Categoría de bullying 
Frecuencia 

Total 

Pocas veces 
Algunas 
veces Siempre 

Mujer 

  Víctimas 1 3 9 13 

Victimarias 4 3 1 8 

Total 5 6 10 21 

Hombre 

  Víctimas 3 5 9 17 

Victimarios 8 3 11 22 

Total 11 8 20 39 

Total 

  Víctimas 4 8 18 30 

Victimarios 12 6 12 30 

Total 16 14 30 60 

 

En la tabla 4 se observa el uso del estilo de afrontamiento autoafirmación. En división en 

cuanto al sexo y la categoría de bul lying, la tabla nos muestra que son más las mujeres 

víctimas del  bul lying ( 9) en contraste c on l as mujeres v ictimarias ( 1) las q ue ut ilizan 

siempre este estilo. En cambio son más los hombres victimarios (11) en comparación con 

los hombres víctimas (9) quienes utilizan siempre este estilo de a frontamiento. En cotejo 

solo ent re sexos son los hombres  quienes hacen más uso del  es tilo de aut oafirmación 

siempre. 

En general 30 adolescentes del total de la muestra hacen uso del estilo de autoafirmación. 

 

Tabla 5. Apoyo social e información 

Sexo Categoría de bullying 
Frecuencia 

Total 

Pocas veces 
Algunas 
veces Siempre 

Mujer 

  Víctimas 0 3 10 13 

Victimarios 3 3 2 8 

Total 3 6 12 21 

Hombre 

  Víctimas 6 3 8 17 

Victimarios 8 5 9 22 

Total 14 8 17 39 

Total 

  Víctimas 6 6 18 30 

Victimarios 11 8 11 30 

Total 17 14 29 60 
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En la tabla 5 se observa el uso del estilo de apoyo social e información. En división en 

cuanto al sexo y la categoría de bul lying, la tabla nos muestra que son más las mujeres 

víctimas del bullying (10) en cotejo con las mujeres victimarias (2) las que utilizan siempre 

este estilo. En cambio son más los hombres victimarios (9)  quienes utilizan siempre este 

estilo de afrontamiento aunque la diferencia con los hombres víctimas que utilizan siempre 

este estilo es muy poca (8) . En comparacion solo entre sexos son los hombres quienes 

hacen más uso de este estilo siempre. 

En general 29 adolescentes del total de la muestra hacen uso del estilo de afrontamiento 

de apoyo social e información. 

 

Tabla 6. Evitación 

Sexo Categoría de bullying 
Frecuencia 

Total Pocas veces 
Algunas 
veces Siempre 

Mujer 

  Víctimas 4 2 7 13 

Victimarios 4 2 2 8 

Total 8 4 9 21 

Hombre 

  Víctimas 6 3 8 17 

Victimarios 5 6 11 22 

Total 11 9 19 39 

Total 

  Víctimas 10 5 15 30 

Victimarios 9 8 13 30 

Total 19 13 28 60 

 
En l a t abla 6  s e obs erva e l us o del  es tilo de  afrontamiento evitación. En di visión en  

cuanto al sexo y la categoría de bul lying, la tabla nos muestra que son más las mujeres 

víctimas del bullying (7) en contraste a las mujeres victimarias (2) las que utilizan siempre 

este es tilo. E n c ambio s on m ás l os hom bres v ictimarios ( 11) en c omparación a l os 

hombres víctimas (8) quienes utilizan siempre este estilo de afrontamiento. En cotejo solo 

entre sexos son los hombres quienes hacen más uso de este estilo siempre. 

En general 28 adolescentes del total de la muestra hacen uso del estilo de afrontamiento 

evitación. 
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Tabla 7. Emocional positivo 

Sexo Categoría de bullying 
Frecuencia 

Total Pocas veces 
Algunas 
veces Siempre 

Mujer  
Víctimas 2 3 8 13 

     Victimarios 5 2 1 8 

Total 7 5 9 21 

Hombre  
Víctimas 4 2 11 17 

Victimarios 8 6 8 22 

Total 12 8 19 39 

Total  
Víctimas 6 5 19 30 

Victimarios 13 8 9 30 

Total 19 13 28 60 

 

En l a t abla 7 se obs erva el  us o del  es tilo de  a frontamiento emocional positivo. En 

división en cuanto al sexo y la categoría de bullying, la tabla nos muestra que son más las 

mujeres víctimas del bullying (8) en contraste a las mujeres victimarias (1) las que utilizan 

siempre este estilo. Igualmente son más los hombres víctimas (11) en comparación a los 

hombres v ictimarios ( 8) quienes u tilizan s iempre es te es tilo de a frontamiento. En cotejo 

solo entre sexos son los hombres quienes hacen más uso de este estilo siempre. 

En general 28 adolescentes del total de la muestra hacen uso del estilo de afrontamiento 

emocional positivo. 

Tabla 8. Autolimitativo 

Sexo Categoría de bullying 
Frecuencia 

Total Pocas veces 
Algunas 
veces Siempre 

Mujer  
Víctimas 5 3 5 13 

Victimarios 8 0 0 8 

Total 13 3 5 21 

Hombre  
Víctimas 12 1 4 17 

Victimarios 13 1 8 22 

Total 25 2 12 39 

Total  
Víctimas 17 4 9 30 

Victimarios 21 1 8 30 

Total 38 5 17 60 

 



 

 

 

151 

En la tabla 8 se observa el uso del estilo de af rontamiento autolimitativo. En división en 

cuanto al sexo y la categoría de bul lying, la tabla nos muestra que son mas las mujeres 

victimarias ( 8) en c ontraste a l as mujeres v íctimas (5) quienes u tilizan es te es tilo de  

afrontamiento aunque solo es empleado “pocas veces”. Igualmente son más los hombres 

víctimas (13) en comparación a los hombres victimarios (13) quienes utilizan este estilo de 

afrontamiento aunque solo es empleado “pocas veces”. En cotejo solo entre sexos son los 

hombres quienes hacen más uso de este estilo. 

En general 17 adolescentes del total de la muestra hacen uso del estilo de afrontamiento 

autolimitativo. 

 

Tabla 9. Emocional Negativo 

Sexo Categoría de bullying 
Frecuencia 

Total Pocas veces 
Algunas 
veces Siempre 

Mujer  
Víctimas 7 0 6 13 

Victimarios 3 2 3 8 

Total 10 2 9 21 

Hombre  
Víctimas 11 1 5 17 

Victimarios 15 2 5 22 

Total 26 3 10 39 

Total  
Víctimas 18 1 11 30 

Victimarios 18 4 8 30 

Total 36 5 19 60 

 
En l a t abla 9 s e obs erva el  us o del  es tilo de a frontamiento emocional negativo. En 

división en cuanto al sexo y la categoría de bullying, la tabla nos muestra que son mas las 

mujeres victimas (7) en contraste a las mujeres victimarias (3) quienes utilizan este estilo 

de a frontamiento aun que s olo es  e mpleado “pocas v eces”. E n c ambio s on más l os 

hombres victimarios (15) en comparación a los hombres víctimas (11) quienes utilizan  

este estilo de afrontamiento aunque solo es empleado “pocas veces”. Sin embargo este 

estilo t ambien es  ut ilizado “ siempre” por  6 m ujeres v íctimas en c omparación c on 3  

mujeres victimarias y empatando con 5 l os hombres de ambos roles del bullying quienes 

utilizan es te es tilo s iempre. En cotejo solo ent re sexos son l os hom bres q uienes hacen 

más uso de este estilo. 
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En general 19 adolescentes del total de la muestra hacen uso del estilo de afrontamiento 

emocional negativo. 

 

Tabla 10. Evasivo 

Sexo Categoría de bullying 
Frecuencia 

Total Pocas veces 
Algunas 
veces Siempre 

Mujer  
Víctimas 7 2 4 13 

Victimarios 5 3 0 8 
     Total 12 5 4 21 

Hombre  
Víctimas 7 1 9 17 

Victimarios 12 4 6 22 

Total 19 5 15 39 

Total  
Víctimas 14 3 13 30 

Victimarios 17 7 6 30 

Total 31 10 19 60 

 

En l a t abla 10 s e obs erva el  us o del  es tilo de  af rontamiento evasivo. En di visión en 

cuanto al sexo y la categoría de bul lying, la tabla nos muestra que son mas las mujeres 

victimas ( 7) en c ontraste a l as m ujeres v ictimarias ( 5) quienes ut ilizan es te es tilo d e 

afrontamiento aunque solo es empleado “pocas veces”. En contraste son más los 

hombres victimarios (12) en comparación a los hombres victimas (17) quienes utilizan 

siempre es te es tilo de af rontamiento aunque s olo es  em pleado “ pocas veces”. S in 

embargo s e debe m encionar q ue los hom bres de am bos r oles ( víctimas=9 y  

victimarios=6) quienes  refierieron utilizar “siempre” este estilo de afrontamiento. En cotejo 

solo entre sexos son los hombres quienes hacen más uso de este estilo. 

En general 19 adolescentes del total de la muestra hacen uso del estilo de afrontamiento 

evasivo. 

 

A continuación se muestra la media del uso de l os estilos de a frontamiento divididos por 

los roles de bullying (víctimas o victimarios) 
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Grafica 8. 

 

En la gráfica 8 se observa la preferencia de la muestra por el uso del estilo de 

autoafirmación planeada y esta se observa en mayor medida (ẋ=108.80) por las víctimas 

adolescentes de bullying en comparacion con los victimarios (ẋ=91.73) 

 

Asi m ismo s e obs erva en dec remento l a p referencia de us o de  l os d emas es tilos de  

afrontamiento con diferencias minimas entre los roles del bullying. 

 

Apoyo social Victimas (ẋ=53.57) Victimarios (ẋ=45.33) 

 

Evitación Victimas (ẋ=27.57) Victimarios (ẋ=27.17) 

 

Emocional postivo Victimas (ẋ=19.50) Victimarios (ẋ=15.67) 

 

Autolimitativo Víctimas (ẋ=12.63) Victimarios (ẋ=12.53) 
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Emocional negativo Víctimas (ẋ=15.30) Victimarios (ẋ=14.47) 

 

Evasivo Víctimas (ẋ=10.77) Victimarios (ẋ=10.1) 

 
6.2 Estadística inferencial no parametrica  
  6.2.1 Prueba U-Mann Whitney 
 
En un s egundo analisis se llevo a c abo la estadística inferencial no par ametrica a t ravés 

de l a pr ueba es tadistica U -Mann Whitney c on el  f in de c ontrastar l os r angos y  l as 

diferencias estadisticamente significativas con respecto a las variables maltrato y cada 

uno de los estilos de af rontamiento utilizados entre los grupos de acuerdo a la categoría, 

víctimas y victimarios. Se describe a continuación los resultados obtenidos del análisis de 

los datos. 
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Tabla 11. Prueba U-Mann Whitney 

  
             ẋ 

 
Z 

 
Sign 

    
 

  
 

 
 

Víctimas    9.3000   
  

 
 Violencia     -2.042 

 
 .041 

   

 

 
Victimarios    10.9667 

 
  

 
 

 
    

 
  

 
 

 
Víctimas    108.8000 

 
  

 
 

 Autoafirmación 
planeada     

-2.426 

 
 

.015 

   
 

Victimarios    91.7333 
 

 
  

 
 

    
 

  
 

 
 

Víctimas    53.5667 

 
 

  
 

 Apoyo social     -2.064 
 

 .039 
   

 
Victimarios 

 
   45.3333 

 
 

  
 

 
    

 
  

 
 

 
Víctimas 

 
   27.5667 

 
 

  
 

 Evitación 
   

 -0.304 
 

 .761 

 
Victimarios 

 
   27.1667 

 
 

  
 

 
    

 
  

 
 

 
Víctimas 

 
  19.5000 

 
 

  
 

 Emocional 
positivo     

-2.860 

 
 

.004 

   
 

Victimarios    15.6667 

 
 

  
 

 
    

 
  

 
 

 
Víctimas 

 
   12.6333 

 
 

  
 

 Autolimitativo     -0.297 
 

 .766 
   

 
Victimarios 

 
    12.5333 

 
 

  
 

 
    

 
  

 
 

    
 

  
 

 
 

Víctimas   15.3000 

 
 

  
 

 Emocional 
negativo    

 
-0.802 

 
 

.423 

   
 

Victimarios    14.4667 

 
 

  
 

 
    

 
  

 
 

 
Víctimas    10.7667 

 
 

  
 

 Evasivo     -1.522 
 

 .128 
   

 
Victimarios    10.1000 

 
 

  
 

 



 

 

 

156 

 

En las tabla 11 se muestran los valores obtenidos en la U- Mann Whitney y la significancia 

de los estilos de afrontamiento como del maltrato entre los grupos víctimas y victimarios 

del bul lying.. S e obs ervaron di ferencias es tadisticamente s ignificativas a ni vel m enor al  

.05. En los estilos donde se observa este nivel son: Autoafirmación planeada (Z= -2.426 

S= .015) Apoyo social (Z= -2.064 S=.039) y Emocional positivo (Z=-2.860 S= .004). 

 

Asimismo se observa una diferencia significativaen el nivel de maltrato (Z=-2.042 S=.041). 

 
 6.2.2 Correlaciones entre la violencia familiar y los estilos de afrontamiento 
 

En la tabla 12 se muestra la correlación entre la violencia familiar que viven los/as 

adolescentes participantes y los estilos de afrontamiento. 

Tabla 12.  Correlaciones 
Rho de Spearman Correlación Valor Significancia 

bilateral 

Violencia-
Autoafirmación 
planeada 

-.284* .028 

Violencia-Apoyo 
social 

.044 

 

.738 

 

Violencia- 
Evitación 

.166 .204 

Violencia- 
Emocional positivo 

-.126 .336 

 

Violencia- 
Autolimitativo 

.057 .665 

Violencia-
Emocional 
Negativo 

.256* .048 

 

Violencia –Evasivo .079 .549 

*La correlación es significativa al nivel 0.05 (bilateral) 
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Con un v alor de   correlación de  -.284 y  una  s ignificancia de . 028 que i ndica q ue 

estadisticamente es significativa la relación entre la violencia que viven  l os adolescentes 

y el estilo de afrontamiento autoafirmación planeada. 

 

Otra de las correlaciones encontradas esta entre el maltrato y el estilo de afrontamiento 

emocional negativo, con un valor de .256 y una significancia de .048 que hace la relacion 

entre estas variables estadisticamente significativa. 

 

Las demas correlaciones tienen un ni vel de s ignificancia  superior al .05 lo cual descarta 

que encontremos una relacion estadisticamente significativa. 
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CAPITULO 7 
DISCUSIÓN  

 

A partir de los resultados obtenidos en esta investigación y que fueron analizados a través 

de di versas pr uebas es tadísticas, per mitió c ontestar l as hi pótesis pl anteadas en es te 

estudio cuyo propósito fue describir los estilos de afrontamiento de adolescentes que por 

su comportamiento y características se han categorizado en víctimas o victimarios del 

bullying y que han sido maltratados en el ambiente familiar. 

 

En el primer análisis se empleó la estadística descriptiva (frecuencias y porcentajes) para 

describir de ac uerdo a l a categoría víctimas y victimarios del bullying las variables: sexo, 

edad de t odos los participantes personas con quienes viven, como es la relación con las 

personas con quienes v iven, los tipos de m altrato que viven en el am biente familiar y 

quiénes son los agresores, s i han v ivido algún evento desagradable y  cual fue es te (se 

trato de indagar posibles agresiones sexuales). 

 

En un análisis sobre quiénes son los menores que más han sido violentados, se presenta 

en una tabla las diferencias los grupos (víctimas y victimarios) que fueron categorizados 

en 3 subgrupos que s e el aboraron s egún l os per centiles que ar rojaron l as pr uebas 

estadísticas (frecuencia y porcentaje del maltrato que sufren) y así diferenciar los niveles 

de maltrato. 

 

La información obtenida a t ravés de l a encuesta de dat os sociodemográficos (Encuesta 

para niños, niñas y adolescentes en el estado de México y en el estado de Hidalgo -

instrumento bas ado en la enc uesta el aborada por l a U nidad de A nálisis d e V iolencia 

Social del  I nstituto de I nvestigaciones S ociales de l a U NAM) y  del  Cuestionario de  

afrontamiento infantil CAI (Ayala, Flores y García, 1999) fueron examinados mediante la 

prueba U- Mann Whitney que arrojo el valor de Z con significancia bilateral, para comparar 

los grupos en las expresiones de los estilos de afrontamiento con respecto a la categoría 

de víctimas o victimarios. 

 

Dentro de la distribución de la muestra, se observa las edades predominantes son los 13 

y los 14 años  para ambos sexos y ambos roles del bullying. El fenómeno del bullying es 
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observado en t odas las edades y niveles educativos, pero es más frecuente y común en 

menores de 18 años. La mayor parte de las manifestaciones de este tipo de violencia  se 

dan en pr omedio en ed ades de entre 12 y  14 a ños, ocurriendo un dec remento hacia los 

15 y  16 años . En es tos r angos de edad s e p resenta una mayor incidencia del  m altrato 

verbal, apodos , o fensas, l a ex clusión s ocial, ignorar, no de jar pa rticipar y  del  f ísico 

indirecto, esconder y r obar (Hoyos y  C órdoba, 2005  en Hoyos de l os R íos, R omero, 

Valega y Molinares, 2009). De forma lógica debido a que la investigación se realizo dentro 

de una  escuela con menores es tudiantes de l a educ ación bás ica, s u úl timo grado d e 

educación es la escuela obligatoria secundaria. Los participantes se encontraban en los 

dos pr imeros años  de e sta enseñanza obl igatoria. Según Quiroga ( 1999 en Weismann, 

2005) estos adolescentes se encuentran en la adolescencia temprana en donde las 

conductas rebeldes y el mal desempeño escolar se intensifica. Y también se debe t omar 

en cuenta que en l a adolescencia se da la búsqueda de s us pares, buscan pertenecer a 

un g rupo que l e dé un  s entido de c orrespondencia. Dentro de es tas edades  es m uy 

importante sea cumplido el derecho a la educación pues esto le da un mejor desarrollo a 

aspectos psicosociales s aludables durante la minoría de edad ya que la escuela t iene 

importancia porque en el la se encuentra una fuente de am istades y  es  el  escenario de  

actividades compartidas, bailes, competencias atléticas, juegos y grupos de amigos que 

obedecen a un i nterés especial y debido a que los/as adolescentes pasan en la escuela 

una buena parte de su t iempo, ya sus tareas escolares las prefieren realizar en casa de 

algún amigo o pasar la tarde con sus pares (Estévez, Jiménez y Musitu, 2007).  

 

También es importante tener en cuenta las características diferenciadoras de la etapa 

evolutiva de  l a adol escencia, donde  pueden ex istir al gunas pec uliaridades q ue s e 

conviertan en factores de r iesgo de  sufrir o ejercer l a v iolencia. E n es ta e tapa s e 

desarrolla una búsqueda de la propia  identidad, se producen cambios en la forma de ver 

el mundo, existe cierta  necesidad de ser especial y búsqueda de  nuevas  sensaciones 

unida a cierta  atracción en algunos jóvenes por las conductas de riesgo (Piñeiro, 2010) 

 

Y ya que en el bullying confluyen en un es pacio común los dos polos de la violencia: los 

agresores o bullies y s us ví ctimas, se hi zo l a di ferenciación  que c on ay uda de l a 

trabajadora s ocial y  s us r eportes permitieron q ue s e pudi era c ategorizar a l os 
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adolescentes en dos  grupos de ac uerdo a s us c aracterísticas y  s u c omportamiento e n 

víctimas y victimarios y los resultados fueran presentados con esta división de roles. 

 

En cualquiera de los  roles presentes en el fenómeno de  bullying predomina el género 

masculino, aunq ue podemos enc ontrar que el  grupo m ás gr ande es  el  de l os hom bres 

victimarios o bullies, sin embargo se observo un porcentaje considerable en las mujeres 

en el  r ol de v íctimas y  en mucho m enor po rcentaje den tro de todos l os gr upos o r oles 

están las mujeres victimarias. Diversos trabajos han demostrado que el  género masculino 

es un factor de riesgo más para el desarrollo del fenómeno del bullying (Del Rey y Ortega, 

2008). Numerosos es tudios af irman que l os f enómenos de  violencia en l as chicas son 

frecuentes, p ero q ue por sus m anifestaciones (psicológicas y  em ocionales más q ue 

físicas) pasan más desapercibidos (Carney y  Merrel,  2001; Venstra et al.,  2005 en 

Piñeiro, 2010). 

 

En c uanto a l a es colaridad de l os padr es s e enc ontró que l a m ayor es colaridad 

presentada po r am bos padr es fue l a educ ación s ecundaria, s e obs ervo t ambién un  

decremento a m ayor nivel de escolaridad. Existen teorías que des criben factores 

predisponentes, que mantienen o precipitan las s ituaciones de violencia. Al habl ar del  

nivel escolar de l os padres hablamos de l os factores individuales en don de influye edad, 

sexo, ni vel de es colaridad, factores bi ológicos y  fisiológicos, ni vel s ocioeconómico, 

situación laboral, uso de dr ogas y el haber  sufrido o presenciado m altrato físico en la 

niñez son elementos que hacen propensa a una persona a responder con actos violentos.  

 

La educ ación obl igatoria en México es tá c onstituida por  dos  ni veles: l a pr imaria y  l a 

secundaria y l os pr incipios generales q ue or ientan l a educ ación pr imaria y  s ecundaria 

están establecidos en el  artículo 3º de l a Constitución Política de México, el propósito de 

la educ ación obl igatoria es  c ontribuir al  fortalecimiento de c onocimientos que i ntegran 

habilidades y valores q ue per miten un  grado de i ndependencia dent ro o f uera de l a 

escuela y  f acilitar s u i ncorporación p roductiva y  f lexible al  m undo d el t rabajo (SEP, 

1993)25. Al tomar en cuenta los propósitos de la educación obligatoria se debe mencionar 

que si bien apoyan el desarrollo productivo laboral, el campo profesional al terminar esta 

                                                
25 http://www.oei.es/quipu/mexico/mex08.pdf 
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escolaridad permite solamente el desempeño productivo en ambientes de un bajo salario 

o de j ornadas de  t rabajo ex tenuantes, c aracterísticas q ue l levará a c ualquier pe rsona 

incluyendo a alguien que es pilar de una familia como son los padres a una serie de 

acontecimientos ent relazados q ue pueden c oncluir en ev entos q ue no pr opician el  

desarrollo equilibrado en una familia hasta en la aparición de actos violentos. Estos 

sucesos van desde no tener el tiempo apropiado para relacionarse de manera saludable y 

manejar de manera asertiva los problemas con su familia, hasta que es probable que los 

grupos socioeconómicos bajos se encuentren sometidos a una gran carga de es trés que 

muchas v eces s e combina c on gr andes dos is de frustración y a q ue las nec esidades 

básicas familiares no l ogran c ubrirse adecuadamente, l o c ual genera una i nsatisfacción 

mal canalizada (Loredo, 1994) y así se propicia la aparición de hechos con carga violenta. 

De esta manera es importante el conocimiento de la situación escolar que puede 

situarnos en el contexto socio-económico que vive una familia o un grupo de personas en 

este caso l os adolescentes par ticipantes y  q ue per mite explicar l as r elaciones v iolentas 

que se observaron en estos grupos. 

 

En lo referente a con quiénes viven los adolescente que participaron en la investigación, 

se observa que un gran porcentaje (38.3 y 35% víctimas y victimarios respectivamente) 

viven con am bos padr es, s in em bargo t ambién se observa q ue los v ictimarios o bul lies 

tienen predominio en cuanto a vivir con uno solo de los progenitores. Debe de comentarse 

que en los datos encontrados se observa que ambos grupos consideran que la relación 

con las personas con quienes viven es buena, siguiendo con la calificación de muy buena 

y por último la califican como regular, debe de  acentuarse que las calificaciones “mala” y 

“muy mala” solo fueron dadas por los victimarios quienes perciben la relación familiar de 

esta m anera. Lo s al umnos c on es te rol s on considerados para a lgunos autores como 

sujetos con necesidades educativas especiales, que en ocasiones ha vivido anteriormente 

situaciones de v ictimización y  q ue puede habe rse des arrollado en un a mbiente familiar 

con un c lima de aband ono o de i nestabilidad emocional ( Ortega, 2000 ) incluso T rianes 

(2000 en P iñeiro, 2010 ) ex plica q ue dent ro d e l os factores c ontextuales q ue debe n 

tomarse en cuenta para describir a los victimarios de bullying, esta la baja calidad de vida 

familiar y el poco tiempo que se pasa con la familia. Vivir con solo uno de los progenitores 

parece tener relevancia para tener comportamientos violentos o de s umisión dentro de la 

problemática del  bul lying, Chui-Betancur y  C hambi-Grande y M enesini y  cols. (2009 en 
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Joffre, et. al. 2011) señalan la ausencia de uno de los progenitores como elemento 

sobresaliente ya que, desde su perspectiva, ésta no favorece el adecuado reforzamiento 

de la autoestima ni la  adaptación interpersonal. 

 

En t anto al m altrato al  q ue l os/as adol escentes han s ido ex puestos, s e intento m edir 

diferentes tipos de maltrato, a cada uno de los participantes se le presentaron casos de 

conductas muy concretas, esto se hizo con la finalidad de identificar que tan normal se les 

hacía que estas conductas aparecieran en su vida familiar. El joven que está inmerso en 

una familia donde ex iste violencia doméstica, lo más probable es que perciba el maltrato 

como “algo natural” y aprenda que la violencia es una forma “válida” de r elacionarse con 

los demás y de resolver problemas. Tello (2005 en Gutiérrez26) explica la peligrosidad de 

esta percepción distorsionada de la violencia comentando que cuando ésta se convierte 

en parte del medio ambiente, en parte de lo “normal”, la posibilidad de reconocerla 

disminuye y, por lo tanto, es introyectada por los sujetos que la viven como algo natural. 

Esto conduce a acrecentar el problema lejos de disminuirlo, la violencia se reproduce y se 

vuelve exponencial. Posteriormente se indago en qué contexto sucedían estas conductas 

para poder categorizarlas dentro de la violencia familiar y con los datos arrojados por los 

adolescentes se elaboraron 3 niveles de maltrato (violencia). 

 

 Los indicadores del maltrato nos describieron que los adolescentes en ambos roles del 

bullying r efieren s ufrir de m altrato. Las  manifestaciones del  m altrato que s e obs ervaron 

predominaron en a mbos grupos s in e mbargo conductas graves c omo el  enc errar o  

amarrar fue observado mayormente o incluso solo en victimarios. 

 

En cuanto a los agresores de los/as adolescentes se observa que los principales 

agresores par a am bos r oles s on l os padr es ( padre y  m adre, ambos r ealizan l as 

conductas). Díaz Aguado y   otros aut ores (2004 en P iñeiro, 2010)  no s di cen q ue  la 

presencia continuada de violencia en la familia, que origina  reacciones agresivas y 

antisociales en l os adolescentes y los jóvenes. La  permisividad y la tolerancia hacia las 

actitudes violentas del menor contribuyen a  que no se interioricen normas y actitudes no 

                                                
26http://www.nswslasa.com.au/main/page_spanish_impacto_de_la_violencia_domestica_en_los_adolescen
tes.html 
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violentas, aumentando el nivel inicial  de conducta agresiva. Por último, señala que el uso 

de métodos de di sciplina autoritarios y de os tentación del poder, como el castigo físico o 

las explosiones emocionales negativas, pueden estimular las conductas agresivas.  

 

En r elación a m anifestaciones g raves de v iolencia, es tas s e trataron de averiguar  

empleando una pregunta dentro de l a encuesta que frecuentemente pone a l a luz a este 

tipo de victimas. Al cuestionarse sobre eventos desagradables se obtuvieron 

acontecimientos que para los adolescentes son importantes sin embargo para fines de la 

investigación se categorizo y se tomaron en cuenta los incidentes que tenían que ver con 

expresiones violentas de parte de algún familiar, también se consideró el tipo de violencia 

que tiene m ayor r epercusiones a ni vel s ocial c omo son l os as altos o el  v andalismo, 

obteniendo así que 8 de los/as adolescentes refirieron haber acontecido una ag resión de 

tipo sexual, recayendo en los victimarios la mayor vivencia de estos hechos. 

 

Por otro lado con el análisis y la categorización según los percentiles del grado de 

violencia q ue v iven am bos sexos y de l os dos  roles del  bul lying, s e pudo obs ervar y  

confirmar que l os ho mbres en a mbos roles (víctimas y  v ictimarios) son nuev amente 

victimizados, según corresponda, en la familia estos se presentan con mayor reiteración 

en t odos l os ni veles de  v iolencia ( poco, m oderado, m ucho). Según Cerezo ( 2002) l os 

factores de riesgo que se observan en los agresores o victimarios del bullying son: 

 

-Prácticas de crianza inadecuadas: autoritarias o por el contrario, negligentes. 

-Maltrato intrafamiliar. 

-Familia disfuncional. 

-Poco tiempo compartido en familia. 

-Pobres o escasos canales de comunicación 

 

Este aspecto confirma  los datos aportados por estudios que  consideran que los alumnos 

que son al mismo tiempo víctimas de la violencia familiar y  agresores en la escuela, son 

un g rupo  con características m uy específicas q ue l es hacen es tar en s ituación de al to 

riesgo  psicosocial (Cerezo, 2006; Cerezo y Ato, 2010; De la Torre et al., 2007 en Piñeiro, 

2010).  Si l os adul tos u tilizan c omo f orma de a firmar s u aut oridad el  c astigo físico y  el  

maltrato emocional, veremos a esos menores resolver las dificultades que se le presenten 
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con s us c ompañeros de  l a m isma forma. E l c ariño y  l a ded icación, j unto a l ímites bi en 

definidos y  el  uso de métodos correctivos ac ordados por  l os pad res, ac túan en l os 

menores como factores de protección. 

 

Con respecto a l o anterior tenemos que la hipótesis que dice: H0 No existen diferencia 
en el nivel de violencia entre victimas o victimarios de bullying, s e rechaza la 

hipótesis 0 para aceptar la H1 debido a que se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas q ue muestran que ex iste una di screpancia en el  ni vel d e m altrato ent re 

víctimas y victimarios de bullying, siendo estos últimos los más afectados.  

 

En cuanto a la utilización de los estilos de afrontamiento se mostraron en tablas el uso de 

estos di vidido por  sexo y por  r ol o  g rupo del  bu llying, se pudo obs ervar q ue fueron l os 

hombres v ictimarios l os q ue hac en mayor us o del  es tilo “ autoafirmación pl aneada”, 

“evitación” y “emocional negativo” estos dos últimos considerados estilos que no r egulan 

emociones. Son más las mujeres victimas las que hacen uso del estilo de “apoyo social” 

que en este caso este estilo intenta proporcionar una regulación de emociones con apoyo 

externo. Y son los hombres víctimas quienes hacen uso de estilo “emocional positivo“y del 

estilo “evasivo”. 

 

Las diferencias en la forma de afrontar los problemas entre chicos y chicas parecen estar 

relacionada c on l a i mportancia que dan a l os s ucesos es tresantes y  c on l a m adurez 

emocional e i ntelectual q ue v an adq uiriendo c onforme av anzan l os añ os. S e v olverá a  

poner hincapié en la adolescencia y la diferencia entre sexos para la elección de estilo de 

afrontamiento. 

 

En l a adol escencia l as chicas par ecen pr eocuparse más que l os c hicos ( perciben u n 

mayor número de eventos como estresantes y amenazantes, especialmente los 

procedentes del ámbito interpersonal y familiar) utilizan por término medio más estrategias 

de afrontamiento y tienen predilección por el apoyo social y el hacerse ilusiones. Por el 

contrario, l os c hicos i gnoran m ás l os pr oblemas, ut ilizan m ás l a di stracción f ísica y  la 

búsqueda de diversiones relajantes y cuando los problemas son inevitables los intentan 

solucionar por ellos mismos, sin bus car el apoyo de otros. El a frontamiento directo s e 

realiza en muchas ocasiones de forma agresiva (Gómez, et. al., 2006). 
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Observando l os es tilos de af rontamiento de l os adol escentes, el anál isis U  de Mann-

Whitney  m ostró  diferencias significativas de l os estilos de a frontamiento que utilizan las 

víctimas y victimarios, se obtuvo una di ferencia significativa en relación a la comparación 

de ambos grupos en los estilos “autoafirmación planeada” en “Apoyo social” y en el  estilo 

“emocional pos itivo” en donde l as v íctimas del  bullying q ue sufren maltrato u tilizan m as 

estos estilos. 

 

El estilo de “autoafirmación planeada” nos describe los esfuerzos sistemáticos para la 

solución de problemas en el  que se contempla el análisis de la situación y la información 

asumiendo la responsabilidad y encarando problemas. 

 

El es tilo de “apoyo social e información” que des cribe la solución de problemas 

fortaleciéndose c on l a a yuda em ocional de per sonas c ercanas que pos ean i nformación 

sobre el problema. 

 

Y el estilo “emocional positivo” nos habla de esfuerzos para darle un significado positivo a 

los eventos resaltando un crecimiento personal. 

 

Entonces con respecto a la hipótesis que dice que H01 No existirá diferencia entre los 
estilos de afrontamiento utilizados por las/os adolescentes víctimas y  los estilos de 
afrontamiento utilizados por las/os victimarias/os de bullying, se rechaza la hipótesis 

0 para aceptar la hipótesis H11 debido a que se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas q ue muestran que ex iste una des igualdad al  utilizar lo s estilos de  

afrontamiento s egún su r ol dent ro del  fenómeno del  bul lying, obs ervándose que l as 

víctimas suelen ut ilizar y  con un es fuerzo pos itivo los es tilos que permiten mantener un 

control de em ociones y /o s entimientos ante s ituaciones es tresantes. E sto puede  

entenderse ya que los adolescentes victimas buscan sentido la pertenecía ante el grupo 

social, lo que a su vez le generará autoestima y esta influye en el tipo de afrontamiento 

que haga, ya que cuanto más seguro este de la capacidad de superar los obstáculo y los 

peligros es  más p robable q ue s ea des afiados q ue a menazados ( Bandura, 1982 e n 

Palomares y Tapia, 2009). 
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Con respecto a l a hi pótesis q ue di ce: H02 No existirá relación entre los estilos de 
afrontamiento que utilizan los/as adolescentes víctimas y victimarios del bullying y 
la presencia violencia familiar. Se rechaza esta hipótesis 0 para aceptar la hipótesis H12 

debido a que se encontraron diferencias estadísticamente significativas que muestran que 

existe una correlación al elegir estilos de afrontamiento según su rol dentro del fenómeno 

del bullying y que además viven malos tratos como una manifestación de la violencia 

familiar. 

 

En las correlaciones presentadas se puede obs ervar que en l a presencia del maltrato, el 

estilo de af rontamiento “autoafirmación planeada” era menos utilizado. Y en l a presencia 

del maltrato el estilo de afrontamiento “emocional negativo” se ve mayormente utilizado en 

ambos grupos de roles del bullying (víctimas y victimarios) 

 

El estilo “emocional negativo” nos  r efiere a l a i ncapacidad par a m anejar l as em ociones 

negativas antes una situación problemática, tratando de evitarla.  

 

Este c otejo nos  habl a del  s entido q ue t iene q ue l os adol escentes q ue v iven m altrato 

utilicen menos el estilo que puede regular sus emociones y opten por uno que no controle 

los sentimientos y emociones lo cual resulta perjudicial para el equilibrio ante situaciones 

estresantes. 

 
Factores como la edad i nfluye en l a e lección y utilización de es tilos “ negativos”. S egún  

Frydenberg y Lewis (1997) los adolescentes experimentan la transición de la educación 

primaria a la secundaria como un reto y despierta en ellos optimismo, entusiasmo y deseo 

de t rabajar pa ra l ograr buenos r esultados; pe ro c on el  pas o del t iempo, m uchos v en 

frustradas s us ex pectativas y s e van hac iendo m ás pes imistas c on r especto a s us 

capacidades y recursos. De esta forma se produce en ellos un incremento en el uso de 

estilos de afrontamiento centradas en la evitación y en la evasión de la tensión. 
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CAPITULO 8 
CONCLUSIONES 

 

Desde el ejercicio de la psicología, tanto en la práctica clínica, como en el área social y en 

otras ár eas, s e ha obs ervado q ue muchos de l os pr oblemas que p reocupan a familias, 

educadores i ncluso abogados y  ot ros pr ofesionales están r elacionados c on di ferentes 

manifestaciones de a gresividad y v iolencia. Y  l os m anifestantes muchas v eces s on l os 

niños y  j óvenes e i ncluso s e hac e m ás ev idente es tos c omportamientos en l a 

adolescencia. 

 

En la labor de los/as psicólogos/as se encuentra con mucha frecuencia que las relaciones 

personales, tanto en adultos como en jóvenes, se ven marcadas por situaciones de 

dominio y sumisión, en las que pueden verse conductas y actitudes violentas, por un lado 

de sometimiento y victimización por otro. 

 

Aunque los fenómenos de violencia, acoso y hostilidad no son nuevos, en los últimos 

años se ha pr oducido un importante auge en s u i nvestigación y  s e han r ealizado 

importantes av ances e n l a de finición de l os ni veles r eales de i ncidencia de es tos 

fenómenos y en el  conocimiento de los factores de r iesgo y protección, así como de l os 

recursos para que un individuo afronte adecuadamente sus conflictos. 

 

Dentro de las manifestaciones de la violencia que se presentan en la sociedad en la que 

vivimos, están inmersos dos problemáticas que afectan a los niños, niñas, y jóvenes del 

país. La violencia f amiliar y  el  m altrato i nfantil (dentro de es te es tudio s e i ncluyo a los 

adolescentes propensos de s er víctimas de es tas conductas por ser considerados según 

las l eyes m exicanas, m enores de edad  y  es tos s e i ncluyen dent ro de l a pobl ación 

vulnerable a  pr esentar c onductas m altratantes por  par te de al gún familiar) s e hac e 

presente en t odos l os s ectores y  c lases s ociales; pr oducida por  factores m ulticausales, 

interactuantes y  de di versas intensidades y  t iempos que afectan el  desarrollo armónico, 

íntegro y adecuado de un menor y por tanto su conformación personal y posteriormente 

social y profesional (Loredo, 1994) 
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Dentro de las repercusiones que l os menores tienen al s er maltratados van des de las 

observadas (rasguños, golpes, heridas, cortadas fracturas e incluso muertes) y que han 

permitido que el  m altrato pueda s er denunc iado y  r egistrado per o s in duda al guna el  

peligro más habitual del maltrato son sus consecuencias psicológicas las cuales pueden ir 

desde s entimientos de  baj a aut oestima, di ficultad par a el  des empeño es colar, e l 

autocontrol, la valoración de s u propia imagen, el establecimiento de relaciones sociales, 

hiperactividad, angustia, falta de empatía con los demás, agresividad con sus pares, enojo 

hostilidad, temor entre otras, pero a largo plazo las consecuencia son más alarmantes ya 

que c olocan a l os m enores en s ituaciones de dependenc ia al  al cohol y/o dr ogadicción, 

suicidio u homicidio. Dentro de estas consecuencias según Garbarino y Eckenrode (1999) 

nos dicen que ya en ed ades adolescentes, quienes fueron abusados durante su infancia 

suelen estar más invalidados en el plano emocional que los que no lo fueron y su nivel de 

dependencia suele ser extremadamente grande.  

 

Es por esto último que la observación de los grupos de víctimas y victimarios del bullying 

dentro de  es ta i nvestigación t uvo m ayor i nterés pues to que s e p ropuso de m anera 

hipotética q ue es tos adolescentes a s u vez vivían alguna forma de v iolencia dent ro del  

ámbito familiar. 

Lo anterior se puede explicar ya que los problemas de conducta de los niños maltratados 

pueden per sistir en l a a dolescencia c omo conductas an tisociales y  en la adul tez c omo 

actos criminales. Esto se debe a que cada etapa de desarrollo del niño se encuentra 

interrelacionada entre cada una, es decir, cuando se limita o afecta un área del desarrollo, 

también se ven afectadas otras (Craig, 2001). 

También Malinosky- Rummell, Hansen (1993 en Bringiotti, 2000) nos dan explicación de 

la apar ición de l a v iolencia es colar r elacionada con l a v iolencia en el  am biente familiar 

puesto q ue han hec ho estudios r etrospectivos y  pr ospectivos en donde  muestran u n 

fuerte vinculo entre el maltrato en la infancia y el comportamiento agresivo en la 

adolescencia. Esto ocurre con mayor frecuencia si se trata de maltrato físico o abuso 

sexual, que de abandono o negligencia.  

Igualmente Díaz Aguado y  otros autores (2005) hablan de  la pr esencia continuada de 

violencia en la familia, que origina reacciones agresivas y antisociales en los adolescentes 
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y l os j óvenes. La per misividad y  la t olerancia hacia l as ac titudes v iolentas del  m enor 

contribuyen a  que no se interioricen normas y actitudes no violentas, aumentando el nivel 

inicial de conducta agresiva. 

 

De l a m isma forma se pensó que l a observación de l as r elaciones de  l os adolescentes 

con  los iguales es una oportunidad para el aprendizaje de habilidades y usos sociales, 

así como para el desarrollo de un adecuado autoconcepto y autoestima, redes de apoyo y 

amistades y pautas para la resolución de problemas.  

Así f ue c omo l a i mportancia de es ta investigación radicó en explorar los es tilos de  

afrontamiento que los menores de edad pos een sabiendo as í cómo l idian l os n iños y  

adolescentes y  l a forma en que m uestran los es fuerzos c ognitivos y  c onductuales para 

modificar las fuentes de estrés, así como los intentos de regular las emociones negativas 

puesto que estos influyen en  problemas emocionales y de comportamiento en ambientes 

familiares y escolares. 

 

Tratando de dar así con la relación que existe tan estrecha entre los diferentes tipos de 

maltrato y el desarrollo biopsicosocial del adolescente, lo cual se puede per cibir tanto en 

el plano cognitivo como en l a i nteracción social y  en a lteraciones de l a conducta como 

agresiones y retraimiento  (Moreno, 2005 en Cervantes, 2010). 

 

En esta exploración se observó que en el  caso de l os tipos de m altrato los adolescentes 

refieren como un método correctivo sin dejar de ser considerado violento, por parte de los 

padres y como principales tipos el maltrato en gritos y golpes, al hacer diferenciaciones en 

los roles del bullying y el grado de maltrato que viven, se observa que son los hombres 

victimarios son los más afectados y en el caso de las mujeres son las mujeres víctimas las 

que v iven m ás m altrato a c omparación de l as v ictimarias del  m ismo s exo. E stos 

resultados confirman las teorías que permiten explicar el comportamiento de los roles del 

bullying, en donde las p rácticas de c rianza i nadecuadas: aut oritarias o  por el c ontrario, 

negligentes y el  m altrato i ntrafamiliar pe rmiten la apar ición de  c onductas a gresivas y  

violentas en otros ambientes en donde s e desenvuelve el menor de edad.  Los problemas 

de v iolencia escolar no ocurren en un s itio de poder  aislado del  resto de las relaciones 

sociales que viven los jóvenes, sino que están en perfecta sintonía con el ambiente social, 



 

 

 

170 

cultural y familiar en el que se relacionan. Aguado y otros autores (en Piñeiro, 2010) nos 

dicen que la presencia continuada de violencia en la familia, origina reacciones agresivas 

y antisociales en los adolescentes y los jóvenes. Por último, señala que el uso de métodos 

de di sciplina autoritarios y  de os tentación del  poder , c omo el  c astigo físico o l as 

explosiones  emocionales negativas, pueden estimular las conductas agresivas.  

Estévez (2005) nos dice que los problemas de comunicación familiar como la existencia 

de conflictos entre padres e hijos se han asociado con el desarrollo de problemas de 

conducta en l a adolescencia. La comunicación ofensiva e hiriente entre padres e hi jos y 

los f recuentes c onflictos familiares s e han  v inculado c on l os pr oblemas d e 

comportamiento en l a es cuela.  S e ha s eñalado q ue l as es trategias ut ilizadas por  l os 

padres par a r esolver c onflictos j uegan un papel  r elevante en el  bi enestar familiar y  del  

hijo. Estrategias tales como la falta de colaboración entre los miembros de la familia para 

resolver el  c onflicto. N o habl ar de modo po sitivo del  pr oblema, no r egular el  a fecto 

negativo, utilizar la agresión, amenazas e insultos, se han relacionado con la presencia de 

problemas emocionales y de comportamiento en la adolescencia. 

 

El principal motivo por el que los adolescentes se ubican en uno  de los roles del bullying 

aunque am bos r elataron v ivir v iolencia f amiliar es po rque según algunos au tores 

(Arruabarrena y De Paul, 1996; Feldman, 1997; Ampudia, Santaella y Eguía, 2009 en 

Cervantes, 2010) establecen que si bien los malos tratos repercuten en el desarrollo del 

niño, no t odos l os menores des arrollan pr oblemas, ni t odos l os niños des arrollan l os 

mismo problemas, pues no hay un patrón cognitivo ni conductual característico.  

 

También podemos imaginar que en las escuelas, los insultos, las burlas, las ofensas, los 

golpes, a veces, son menos dolorosos que aquellos que los jóvenes han recibido en otros 

ambientes a los que pertenecen o q ue observan cotidianamente en el  mundo ordinario y 

que la nat uralidad c on el q ue l os m enores v an v iviendo l os m alos t ratos en c ualquier 

ambiente aumenta con la cotidianidad que se dan estos.  

 

Es fundamental mencionar que en todo momento se entendió que es algo notoriamente 

distinto ser padre de un niño/a a ser padre de un hijo/a adolescente. Un padre o madre de 

un hijo/a adolescente se enfrenta con capacidades cognitivas del hijo/a, razonan en forma 
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mucho m ás par ecida a  un adul to, l o c ual puede  resultar motivo de c omplejidad y  de 

posible justificación para la aparición de la violencia tanto de los adolescentes que relatan 

ser víctimas de m alos tratos c omo de l os padr es q ue en bas e a l a edad ex cusan s us 

comportamiento hacia sus hijos. 

Se sabe que el adolescente tiene un mundo social más amplio con el  que los padr es 

deben entenderse y tomar en cuenta para la aparición de futuros estresores que surjan en 

estos am bientes. A hora un adol escente r esponderá d e di ferente m anera a un c onflicto 

familiar y t ambién puede i nfluir en el y esto combinado c on la diferente forma en que 

nuestra c ultura v e l a a dolescencia ( con s ospechas) y  en que nues tros i nstituciones l a 

tratan (con una mezcla de dureza y compasión), anticipan que el fenómeno del maltrato al 

adolescente diferirá marcadamente del maltrato infantil (Garbarino, J., Eckenrode, J., 

1999). 

 

Ciertos estereotipos negativos de los adolescentes que los describen como provocadores, 

ingobernables etc. contribuyen a f orjar la idea de que son seres responsables y merecen 

el m altrato c uando l o r eciben. E s muy fácil s impatizar c on pr ogenitores q ue no puede n 

manejar a s us hijos adolescentes, y para la sociedad resulta más sencillo verlos a éstos 

como perpetradores y no como víctimas. (Garbarino, op. cit.). 

 

Entonces debe entenderse q ue en bas e a las ex plicaciones antes m encionados, el  

maltrato a un/a adolescente arraiga tanto en la insuficiencia cultural para tratar al 

adolescente c omo en l a i nsuficiencia familiar ( aparición de c risis familiares, no e fectivo 

manejo de estresores etc.) y las características propias de la adolescencia que en su 

búsqueda de independencia muchas veces hay una s eparación física y a v eces afectiva 

de la familia, en donde los/as adolescentes buscan hacer cosas por sí mismo como tomar 

decisiones y resolver problemas, esto no siempre de la mejor manera, puesto que no 

aceptan i mposiciones y  ex ige r azonamientos adec uados par a l levar a  c abo t al o c ual 

acción, (Quintos 2003 en Morales, 2007)  y que en relación a es ta independencia, en l a 

adolescencia se muestra la capacidad de cuestionar los valores, las reglas y las normas y 

también adoptan una escala de v alores (Pardo, 2011) en donde en al gunos casos se da 

una relación conflictiva con los padres, ya que están en c onstante pugna con las f iguras 

de autoridad, las exigencias de los adultos y las obligaciones le son sumamente tediosas 
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(Pardo, 2011 ). Y  debi do a q ue c omienzan a ent ender el  m undo q ue l os r odea al gunas 

conductas correctivas son tomadas como malos tratos. Sin embargo en muchos otros 

casos estas conductas con intención de guiar y corregir al adolescente sobrepasan la 

sana forma de educación familiar y se convierte en violencia. 

En cuanto al afrontamiento en los adolescentes se relacionó con un conjunto de acciones 

y cogniciones que lo capacitan para tolerar, evitar o m inimizar los efectos producidos por 

un evento estresante. Y debido a esto los adolescentes requieren de estrategias y estilos 

de afrontamiento. 

En el análisis de l os estilos de afrontamiento, se obtuvo una diferenciación en donde se 

encontró que l os es tilos q ue m ás u tilizan l as víctimas del  bul lying s on: aut oafirmación 

planeada, apoyo social e información, emocional positivo, lo cual nos indica que los 

participantes victimas mantienen un control de emociones y/o sentimientos ante una 

situación estresante, optan por regular emociones angustiosas lo que los lleva a t ratar de 

ver el  lado positivo del problema, esto ayuda a minorar el grado de amenazas a l que 

pudieran estar ex puestos, también buscan a poyo i nformativo par a l a s olución d e 

problemas, asumiendo así la responsabilidad y encarando los conflictos. 

Respecto a l os es tilos que s e encontraron e n l os par ticipantes de la investigación 

concuerda con lo que Frydenberg y Lewis (1997) mencionan de los adolescentes, dicen 

que ellos y ellas vivencían la transición de la educación primaria a la secundaria como un 

reto y despierta en ellos optimismo, entusiasmo y deseo de trabajar para lograr buenos 

resultados; pero con el paso del tiempo, muchos ven frustradas sus expectativas y se van 

haciendo más pesimistas con respecto a sus capacidades y recursos. De esta forma se 

produce en ellos un incremento en el uso de estilos de afrontamiento centradas en la 

evitación y en la reducción de la tensión. 

Es conocido que en el transcurso de la adolescencia, los jóvenes se ven enfrentados a la 

resolución de s ituaciones problemáticas de di stinta índole que coadyuvan activamente, a 

su v ez, a l a c onstrucción de l a i dentidad per sonal, s exual, educ acional y  vocacional: 

coherentemente con ello, se hallan sumergidos en temas vinculados a l a dependencia – 

independencia respecto del núcleo familiar, a l a relación con el grupo y a la construcción 

de un pr oyecto de v ida. De la misma manera, se desarrollan en es ta etapa, capacidades  
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psicosociales, d entro d e es tas, se enc uentran l as habilidades s ociales q ue hac en 

referencia a l a c apacidad de c omunicarse y  ac tuar c on l os dem ás en una f orma 

socialmente adecuada y efectiva. Estas facilitan la resolución de problemas en 

cooperación con otras personas. 

En referente a lo anterior se observo el uso y utilización del estilo de apoyo social mismo 

que tiene importancia en la adolescencia puesto que a lo largo de la adolescencia muchos 

jóvenes buscan poseer contar con alguien para recibir apoyo emocional, informativo y/o 

tangible. Además este soporte social sirve como mediador entre el estrés y la salud o el  

hacer frente de los resultados. 

Por el  contrario el resultado de l a ut ilización de es tilos ev itativos  l o observamos en l os 

participantes que además de pe rtenecer a un rol dentro del bullying presencian violencia 

dentro del ambiente familiar (maltrato). Se pudo ver que los adolescente que puntuaron 

más al to en l os ni veles de maltrato familiar s uelen u tilizar m enos el e stilo d e 

autoafirmación pl aneada q ue s in duda es  l a es trategia q ue des cribe es fuerzos 

sistemáticos para la solución del problema en donde se contempla la situación y la 

información que requiere la solución, donde se asume la responsabilidad y se enfrenta de 

manera directa al problema. En cambio dentro de estas puntuaciones se observo que en 

la presencia de maltrato, los adolescentes eligen en ocasiones utilizar el estilo emocional 

negativo, donde l as emociones negativas s on i ncontrolables y tratan de evitar la 

problemática que se les presente. 

Cuando l os adol escentes s on i ncapaces de afrontar s us pr oblemas e ficazmente, s u 

conducta puede tener efectos negativos no solo en sus propias vidas sino también en las 

de sus familias y en el funcionamiento general de la sociedad. Su conducta puede afectar 

negativamente sus vidas y las de quienes los rodean, efectos que se extienden también al 

ámbito educacional. En tanto esto último, también se pudo observar que puede suceder 

inversamente,  en cuanto se vea afectada negativamente su vida por la violencia suelen 

presentar i ncapacidad para a frontar el  es trés de m anera q ue el  ad olescente r egule 

emociones y pueda permanecer equilibrado. 

Esto no deja lugar a dudas que el maltrato o la presencia de conductas maltratantes tiene 

una repercusión muy peligrosa en todos los sentidos para el ser humano y para la 
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sociedad. El que los menores sean víctimas en c asa y dentro de l a familia pareciera ser 

uno de los principales motivos para la aparición de violencia en ot ros lugares como lo es 

la escuela. Los menores que han interiorizado estas formas de comportamiento como 

normal, l os l leva a j ugar algún r ol dent ro del  fenómeno del  bul lying. E l saber que es  l a 

única forma de relacionarse no permite salir de estas dinámicas ya sea como generados 

de la violencia o como víctima que tampoco ha aprendido a relacionarse de otra manera. 

Si bi en es te es  uno de  l os pr incipales pr oblemas q ue en frentan los estudiosos de l a 

violencia y  los interesados en tratar de disminuir su aparición, también juega el papel 

clave, el  conocer l os r ecursos c on l os q ue c uenta el  m enor par a s alir y  enf rentar 

situaciones estresantes.  

La i mportancia del  reconocimiento de l os e stilos de a frontamiento per mite a l os 

profesionales de la educación y de la salud el aprovechamiento de los recursos de 

afrontamiento pr esentes en c ada s ub – población, de ac uerdo con l as c apacidades 

particulares y así generar una convivencia sana y de mayor desarrollo social. 

Incluso par a disminuir l a obs ervación de c onductas m altratantes en es colares q ue a l a 

larga seguramente llevaran a c ometer otro t ipo de comportamientos no aceptados por la 

sociedad como son robos, pandillerismo y así seguir explicando el origen de una ruta que 

lleva a pr oblemáticas que son observadas a  nivel i nternacional como son: pertenecer a  

grupos armados, al tráfico de personas, conflictos que explicados desde la temática de la 

violencia: las per sonas en edades  t empranas q ue fueron v íctimas d e al gún t ipo de 

violencia, no l ogran v isualizar una forma s ana de des arrollo, s u c omportamiento n o 

muestra empatía ante situaciones dolorosas y violentas y en muchos casos la repetición 

de patrones predomina y esto no permite que la sociedad lejos de encontrar equilibrio y 

una vida libre de violencia, se hace permisiva y se perpetuán comportamientos violentos y 

dañinos. 
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NO COMIENCES LAS PREGUNTAS HASTA QUE SE TE INDIQUE 

 

INSTRUCCIONES 

En las siguientes hojas encontrarás una serie de oraciones que describen cómo los 

adolescentes solucionan los problemas. Léelas cuidadosamente y contesta la forma en 

que tú resuelves tus problemas. No hay respuestas buenas ni malas porque cada quien 

puede tener sus propios puntos de vista. Para que se pueda obtener la mayor cantidad 

de información de tus resultados. Deberás tratar de responder sinceramente. NO 

dejes ninguna pregunta sin contestar 

 

Hay cinco respuestas para cada oración: 

 

Siempre 

      Casi siempre 

        Algunas Veces 

                                                          Casi nunca 

                                                           Nunca 

 

A continuación lee cuidadosamente cada una de las oraciones y elige solo una de las 

cinco opciones y márcala con   una X . No dejes de contestar ninguna oración y 

recuerda que deber tratar de contestar sinceramente, nadie sabrá tus respuestas. 

 

COMIENZA AHORA:) 
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1.  Me pongo a llorar.      

2. Actuó sin pensar.      

3. Pienso que puedo hacer para evitar volver a tener 
problemas.        

4. Trato de conseguir información con personas de 
confianza para resolver las cosas.      

5. Tomo las cosas con calma.        

6. Pienso que los problemas me hacen madurar.      

7. Voy con personas especialistas para que me den 
información. 

 

     

8. Trato de verle el lado bueno a los problemas. 

  

     

9. Les pregunto a personas cercanas que harían ellas.  

  

        

   

 

     

10. Los momentos problemáticos me preparan para el 
futuro de la vida.      

11. Busco la comprensión de un amigo. 

  

     

12. Analizo el problema buscando la mejor solución.      

13. Consigo ayuda profesional.      

14. Acepto mi responsabilidad y trato de dar una 
solución.      

15. Hago como si nada pasar.      

16. Hablo con alguien sobre cómo me siento.      

17. Busco sentirme apoyado moralmente.      
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18. Pienso que los problemas me dan la capacidad de 
disfrutar mejor la vida.      

19. Busco el apoyo de alguna persona cercana.      

20. Pienso que los problemas me permiten revalorar la 
vida.      

21. Busco a alguien que pueda hacer algo sobre el 
problema.      

22. Trato de mantener una actitud positiva ante los 
problemas. 
 

     

23.  Pregunto si hay alguien que me ayude a resolver 
las cosas.      

24. Sigo como si nada pasara.      

25.  Busco la ayuda de otras personas para resolver el 
problema.      

26.  Trato de controlarme.      

27.  Prefiero no hablar con quienes tengo problemas.      

28.  Busco a mis amigos para que me ayuden.      

29.  Me enojo.      

30. Me desespero.      

31. Busco la mejor solución.      

32. El tener problemas me hace ver lo incapaz que 
soy.      

33. Trato de solucionarlos lo más rápido posible.      

34. Busco ayuda profesional.      

35. Pienso las cosas buscando una solución a largo 
plazo.      
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36. Me distraigo asistiendo a fiestas.      

37. Llevo a cabo acciones directas para resolverlos.      

38. Tomo alguna droga para olvidarme.      

39. Deseo que el problema se aleje.     
 

40. Veo el problema desde diferentes puntos de vista.      

41. Trato de no pensar en ello.      

42. Elijo la solución más apropiada.      

43. Hablo con alguien que me pueda dar más 
información sobre la situación.      

44. Reviso diferentes opciones de solución.      

45. Me hago cargo de la situación y trato de 
solucionarla.      

46. Pienso porqué sucedió y hago algo para 
resolverlos.      

47. Platico con mis amigos para que me den su opinión.      

48. Busco a alguien que me ayude a resolver la 
situación.      

49. Pienso con cuidado las cosas antes de tomar una 
decisión.      

50. Hago todo lo que esté en mis manos para resolver 
el problema.      

51. Por más esfuerzos que hago no veo el lado bueno 
de la situación.      

52. Hablo con las personas que están en el problema.      

53. Analizo la situación antes de resolverla.      
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54. Me da pena hablar con las personas involucradas 
en el problema.      

55. Busco el apoyo y la comprensión de la gente.      

56. Analizo lo bueno y lo malo de la situación.      

57. Les pregunto a las personas que están cerca de mí 
su opinión de cómo resolver el problema.      

58. Pienso en diferentes formas para resolver el 
problema.      

59. Los momentos difíciles me permiten darme cuenta 
de mi fortaleza.     

 

60. Acepto el problema y lo enfrento.      

61. Construyo un plan de acción y lo sigo paso a paso.      

62. Me hago responsable de la situación y tomo cartas 
en el asunto.      

63. Practico con mi familia para ver qué puedo hacer.      

64. Al mal tiempo buena cara.      

65. Estudio la situación desde diferentes puntos de 
vista.      

66. Me armo de valor y los enfrento.      

67. Estudio la forma de resolver el problema.      

68. Procuro no pensar mucho en ellos.      

69. Pienso en la situación y de acuerdo con la 
conclusión a la que llegue doy tiempo para obtener 

 l ó  
     

70. Me es difícil dar la cara a los problemas.      
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71. Me deprimo.      

72. Pienso en el problema y busco la mejor solución.      

73. Pienso que los problemas me dan la capacidad de 
disfrutar la vida.      

74. Analizo la situación para entenderla mejor.      

75. Les digo mi opinión a la persona que provoco el 
problema.      

76. Pienso en que estuve mal y trato de cambiarlo.      

77. No dejo que el problema interrumpa mis 
actividades      
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ENCUESTA PARA NIÑOS NIÑAS Y ADOLEXCENTES EN EL ESTADO DE MÉXICO Y EN EL 

ESTADO DE HIDALGO (UNAM-IIS-UNAVIS) 

 

 

Hola, mi nombre es......................parte de mi trabajo es platicar con niñas, niños y adolescentes sobre 

distintas cosas que les han sucedido. He conversado con varias personas como tú, durante nuestras 

entrevistas ellos me han contado algunas cosas que les suceden y que no platican con todas las 

personas. Debes saber que todo lo que me digas será anónimo, es decir, no lo sabrán otras personas. 

1. CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS 

 
1.- ¿Cuántos años  tienes?                                        2.- Sexo:    Hombre            Mujer       

 

 

3.- Estado Civil:       Soltero           Casado         Unión Libre             Viudo (a)              Divorciado 

                               

4.- ¿Actualmente estudias?    SI        NO                    5.- Escolaridad:     Sin escolaridad  

                     Preescolar   

                                                                                                            Primaria 

                                                                                                            Secundaria 

                                                                                                            Medio Superior 

                                                                                                            Superior 

                                                                                                            Ns /Nc          

Solo en caso de que no este estudiando 
5a. ¿Por qué no estas estudiando? 

 

Trabajo         Problemas económicos         No tengo documentos       Falta de apoyo familiar      Otro 

 

5b.- Si pudieras regresar a la escuela ¿regresarías?       SI             NO 

 

6.- ¿En qué estado naciste?     

 

Solo en caso de no ser de este estado 
6a. ¿Cómo llegaste a este estado?       

 

7.- ¿Dónde vives actualmente? 

 

Casa               Albergue                 En lugar de trabajo             Calle             Institución (ONG/A.C.) 

 

8.- ¿Tienes hijos?    SI          NO                    8a.- ¿Cuántos?            

 

9.- Actualmente vives con: 

Entrevistador  

Zona Municipio: 

Estado de México  

Estado de Hidalgo  

Institución  

No. de encuesta  

 
C I 

C I 

C I 

C I 

C I 

 

2. ASPECTOS   FAMILIARES 
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Ambos padres          Mamá        Papá         Abuelo (s)          Hermano(os)        Pareja        Otro        
           Especifique 

En caso de no estar con su familia 
9a. ¿Cuál es el motivo por el que no vives con tus padres? (Opción múltiple) 
 

Maltrato          Abuso Sexual      Consumo de drogas       Me corrieron       Trabajo        Otro 

 

9b. ¿Cuánto tiempo hace que no vives con tus padres?  

                         

10.- ¿Cómo es tu relación con las personas que vives? 

 

Muy buena                Buena                      Regular                    Mala                    Muy mala                        

 

11.- ¿Cuál es el último grado escolar de tu padre?     

 

Sin escolaridad                             

Preescolar                                                                    

Primaria                                                                       

Secundaria                                                                   

Medio Superior                                                             

Superior                                                                       

Ns/Nc                                                                                                                                                                              

 

12. ¿Cuál es el último grado escolar de tu madre? 

 

Sin escolaridad                                                             

Preescolar                                                                    

Primaria                                                                       

Secundaria                                                                   

Medio Superior                                                             

Superior                                                                       

Ns/Nc                                                                                                                                                                              

 

13.- Cuando se enojan contigo suelen: 

13ª.Gritarte 13b.Dejarte 

solo 

13c.Pegarte 13d.No 

hacerte caso 

13e.Encerrarte 13f.Amarrarte 13g.Otro/ 

Específica 

Siempre Siempre Siempre Siempre Siempre Siempre Siempre 

A veces A veces A veces A veces A veces A veces A veces 

Pocas veces Pocas veces Pocas veces Pocas veces Pocas veces Pocas veces Pocas veces 

Nunca Nunca Nunca Nunca Nunca Nunca Nunca 

¿Quién lo hace? 

_______________ 

¿Quién lo hace? 

_______________ 

¿Quién lo hace? 

_______________ 

¿Quién lo hace? 

_______________ 

¿Quién lo hace? 

_______________ 

¿Quién lo hace? 

_______________ 

¿Quién lo hace? 

_______________ 

14.- ¿Alguien en tu casa consume o consumía alguna droga?      SI                NO  

 
C I 

C I 

C I 

C I 

C I 

 

 
C I 

C I 

C I 

C I 

C I 
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14a. ¿Quién?                                                       14 b. ¿Qué?          

3. CONDUCTAS DE RIESGO 

15.- ¿Has dormido alguna vez en la calle?                  SI          NO     

 15a. ¿Por qué? 

 15b. ¿Cuánto tiempo has dormido en la calle? 

16.- ¿Alguna vez has sido tratado mal en la calle?     SI          NO     

 16a. ¿Qué fue lo que paso?  

 16b. ¿Quién lo hizo? 

17.- ¿Cómo consigues comida y otras cosas estando en la calle?  

                     

18.- ¿Conoces alguna sustancia de las que te voy a mencionar? (Opción múltiple) 

 Alcohol     Cigarro       Marihuana      Thiner       Pastillas        Resistol        Coca      Otra  

                                                                                                                                   Especifique 

19.- ¿Alguna vez has consumido alguna sustancia, droga o estimulante?    SI          NO     

Solo para los que han consumido alguna sustancia 

19a. ¿Qué sustancias has consumido? 

Alcohol     Cigarro       Marihuana      Thiner       Pastillas        Resistol        Coca      Otra  

           Especifique 

19b.- ¿Qué edad tenias cuando consumiste alguna sustancia por primera vez?                    Años 

19c.- ¿Cómo iniciaste el consumo de alguna sustancia? 

Por curiosidad          Para ser aceptado por otras personas        Me obligaron       Otra  

           Especifique 

19d.- ¿Con que frecuencia consumes alguna sustancia? 

1-4 veces al mes                 1-3 veces a la semana                  Diario          Ya no lo hago 

19e.- En caso de que ya no consumas ¿hace cuánto tiempo dejaste de consumir? 

Días                  Semanas                    Meses               Años            No me acuerdo  

19e.1 ¿Recibiste algún tipo de atención?  SI          NO          
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19e.1.1  En caso de contestar si ¿En donde?  

19e.1.2 En caso de contestar no ¿Por qué?  

20.- ¿En alguna ocasión has perdido el interés por vivir?     SI          NO     

En caso de contestar si 

20a.- ¿Por qué? 

20b.- ¿Has intentado lesionar tu cuerpo de alguna manera cuando no tienes interés por seguir 

viviendo?      SI          NO     

20b.1 ¿Qué haces  (que hacías)?  

20b.2 ¿Cómo te sentías cuándo esto pasa (ba)?  

20c.3 ¿Recibiste atención?  SI          NO          

20c.3.1  En caso de contestar si ¿En donde?  

20c.3.2 En caso de contestar no ¿Por qué?  

21.- ¿Has tenido relaciones sexuales?     SI          NO     

En caso de contestar si  21a.- ¿Qué edad tenias cuando fue tu primera relación sexual?   

22.- ¿Alguna vez tu o tu pareja han tenido un aborto?                                                SI          NO     

23.- ¿En alguna ocasión alguien ha intentado hacer algo que no fue agradable para ti?  SI          NO    

En caso de contestar si   

23a. ¿Qué fue lo que sucedió?    

23b. ¿Quién lo hizo?           

24.- ¿Te han ofrecido algo a cambio de que hicieras algo que no  fue agradable para ti?  SI         NO   

En caso de contestar si   

24a. ¿Qué te tuviste que hacer? 

24b. ¿Qué te dieron? 

24c. ¿Quién lo hizo?                                                              

24d. ¿Qué edad tenias cuando esto paso? 

24d.1 ¿Recibiste atención?  SI          NO          

24d.1.1  En caso de contestar si ¿En dónde?  
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24d.1.2 En caso de contestar no ¿Por qué?  

24d.2 ¿Conoces menores como tu que se involucran en actividades como la que tu realizas? SI      NO 

24d.2.1 ¿Por qué lo hacen?     

25.- ¿Alguna vez te han llevado de un lugar a otro con el propósito de que no estés siempre en el 

mismo lugar?           SI          NO     

En caso de contestar si   

25a. Generalmente ¿Cuánto tiempo permaneces en un lugar antes de cambiarte a otro?   

25b.Cuando estas en una ciudad, estado o municipio diferente ¿Qué cambios experimentas en tu 

persona?  

25c.- ¿Alguien no te ha permitido  realizar las mismas actividades que a otras personas de tu edad 

(comer, trabajar, etc.)  por no ser del mismo lugar donde nacieron ellos?                       SI           NO  

26.- ¿Has estado en alguna institución o en algún un albergue?     SI          NO  

En caso de contestar si   

26a. ¿En cuál?                                                               26 b.- ¿Aún sigues ahí?          SI          NO  

26c. ¿Por qué? 

26d. ¿Cuánto tiempo has estado o estuviste ahí?   

26e. ¿Alguna vez has sido tratado mal alguna institución?          SI           NO    

         26e.1 ¿En cuál?   

         26e.2 ¿Qué te paso? 

         26e.3 ¿Quién lo hizo?  

27.- ¿Has jugado videojuegos?                                             SI           NO    

En caso de contestar si 

27a. ¿Cuáles te gustan más?                                                

27b. ¿Por qué?  

27c. ¿En donde juegas?   

28. ¿Tienes celular?                SI           NO    

En caso de contestar si 

28a. ¿Para qué lo utilizas a demás de recibir llamadas y mandar mensajes?  
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29.- ¿En alguna ocasión has utilizado Internet?   SI           NO    

En caso de contestar si 

29a. ¿Cómo aprendiste a usarlo?    

29b. ¿Con que frecuencia entras a Internet?  

29c ¿Qué te gusta ver cuando entras a Internet? 

29d. ¿En donde tienes acceso a Internet?  

29e. En caso de que no tenga Internet en su casa ¿Qué  haces para poder ir a ese lugar y tener 

acceso a Internet? 

30.- ¿Consideras que la forma de vestir de algunas personas las puede poner en peligro? SI       NO 

En caso de contestar si 

30a. ¿Por qué?     

4. SITUACIÓN LABORAL 

31.- ¿Alguna vez has trabajado?    SI          NO           32.- ¿En que has trabajado? 

33. ¿Actualmente trabajas?            SI           NO          34.- ¿Cuál es tu trabajo? 

35.- ¿A qué edad comenzaste a trabajar?                    36.- ¿Cuánto ganas al día?   

37.- ¿Qué haces con el dinero que ganas? (Opción múltiple) 

a) Da todo o parte a sus padres        b) Paga su manutención        c) En comida      d) En diversiones 

e) Da todo o parte a otra persona      f) Paga sus estudios             g) En ropa         h) Otro  

                                                                                                                                    Especifique 

38. ¿Te gusta tu trabajo?           SI          NO               38a.- ¿Por qué?    

39. ¿Trabajas por tu cuenta o para alguien?                 40.- ¿Cómo te llevas con esa persona? 

     Por su cuenta             Para alguien                                 Bien                Regular               Mal 

41.- ¿Qué problemas enfrentas en tu lugar de trabajo?    

42.- ¿Alguien te vigila mientras estas trabajando?                 SI            NO 

43.- ¿En que forma consideras que afecta tu vida diaria la actividad que realizas?            

5. SALUD 
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44.- ¿Tienes algún seguro de salud?   SI        NO                           44a.- ¿cuál?  

45.- ¿Últimamente has tenido algún malestar o enfermedad?    SI       NO         45a.- ¿Cuál?  

46.- ¿Dónde te has atendido cuando te enfermas? 

Hospital        Particular        Centro de Salud        Vivienda           No recibo atención        Otro 

47.- ¿Qué método anticonceptivo conoces? (Opción múltiple) 

Condón        Pastillas           Inyección              DIU           Diafragma         Ninguno          Otro 

48.- ¿Qué método anticonceptivo utilizas? 

Condón        Pastillas           Inyección              DIU           Diafragma         Ninguno          Otro 

6. PERCEPCIÓN  DE LA VIOLENCIA 

49.- Estas de acuerdo en que se debe pegar a los niños y adolescentes en algunas ocasiones 

      De acuerdo                      50a.- ¿En que situación se les debe pegar?  

      En desacuerdo  

50.- ¿Crees que los videojuegos generan violencia?     SI        NO                            

En caso de contestar si  50a.- ¿Por qué?    

51.- ¿Consideras que es fácil para los menores de edad conseguir revistas y materiales para adultos? 

        Mucho                           Poco                      Nada          

52.- ¿Piensas que ha aumentado el número de anuncios de casas de masaje y de jóvenes que ofrecen  

servicios sexuales, en periódicos, revistas, espectaculares, etc.? 

        Mucho                           Poco                      Nada          

53.-  ¿Qué tanto ha incrementado el número de bares y centros nocturnos en tu comunidad? 

        Mucho                           Poco                      Nada          

54.- ¿Has escuchado hablar de la Trata de Personas?  

        SI             NO                            

En caso de contestar si 

54a.- ¿Qué has escuchado?  

54b.- ¿Quién te lo dijo o dónde lo escuchaste?  
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55.- ¿Crees que la actividad que realizas es una forma de Trata de Personas?        SI             NO           

En caso de contestar si 

55a.- ¿Por qué?                    

55b. ¿Has tratado de denunciarlo?   SI           NO             55c.1 ¿Con quién?  

 

7. ESPECTATIVAS PARA EL FUTURO 

 

56.- En caso de haber estado en alguna institución o albergue ¿Qué actividades realizabas en este 

lugar? 

56a. ¿Te gusta o  gustaba hacerlas?       SI           NO             56b. ¿Por qué? 

57.- Si pudieras pedir tres deseos ¿qué pedirías? 

  

 

 

58.- ¿Qué te gustaría ser cuando seas grande?  

 

59.- ¿Conoces algún lugar donde den atención a menores como tu y protejan tus derechos por ser 

menor de edad? 

        SI         NO 

En caso de contestar si  59a. ¿Cuál?  

 

Observaciones    
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